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PRÓLOGO 



I 



e Episodios de la Guerra del Pacifico, doy á 
ruadros sobre los motivos generatrices de la tras- 
ón histórica que la guerra de conquista de los 
88i, realizó, modificando la geografía política del 



ue esbozos ó bocetos á toscas pinceladas, sin 
:uela narrativa ni engarce cronológic*), aunque 
de hechos, seguramente exactos, imbíbita lleven 
1 del estado psicológico, político social, de cada 
ie& que militaron en la contienda, 
ibe, desde que concebí la idea de dibujarlos, la 
ba tarea de historiar razonada y filosóficamente 
ma. 

en seguir á Tácito, en el escarpado sendero por 
u genio. 

aña. de la guerra de esos pueblos, en época en 
'herbecidas é intransigentes las pasiones, que el 
ardiente y vivaz lucha con las emulaciones de un 
iz patriotismo, es, si no imposible, por lo menos 

imparcialidad, la rectitud absoluta del criterio y 
a, condiciones intrínsecas del análisis, juicio y fallo 



s que licito sea suponer ] 
ctores en el éxito y la forl 

03. 

i-isa; reproduce con fide) 
límpida superficie se cop 
No estrae los el emento i 
ones que el espíritu de nf 

historiador está en direct 
a: así como no le es dadt 
atmósfera impregnada aún 

en los grandes aconte cin 
e á la distancia; talmente 
ntananza se borran las gi 
idas superficies, 
as las generaciones, se di 
1 y Jas hiperbólicas aprecif 
> arrancan del marco las 
mado, idealizadas por la f 

ologética, la loa épica y e 
le la severa crítica y de la 

deber de decir la verdad 
a, — dice Mr. A. Thiers, - 
/ condescendencia ó alter 
ia, ni mentir á sabiendas c 

na ficción; sino: Soy la ve 
ir á sus hijos, los reuniea 
ni abuelo y mi padre hici 
1 fortuna de nuestra famil 
, sus faltas, sus errores, 
os á imitarlos y poneros 
comprenderéis que este p; 
ilencio, trastorne sus reia 



.ciunalinentt;, dando á sus hijos ideas falsas sobre 
13 y placeres de la vida ? » 

^presenta al padre instruyendo á 8U3 hijos; y después 
Lción ¿será posible figurárnosla vana, exagerada 
declamatoria ? Yo tolero todo en las artes, pero la 
ion por parte du la historia me enfada. En la his- 
de ser, la composición, ei drama, el estilo, verda- 
y sobrio. Por consiguiente, en todos los géneros 
I que mejor conviene á la historia para conser- 
vas cualidades, es aquel profundamente inteligente 
as como son, con exactitud, y quiere expresarlas 
sto ». — {Historia del Consulado y el Imperio, 



ncepto que no he querido incurrir en el clásico 
istoriadores contemporáneos de esta guerra. 
peruanos, bolivianos y hasta ios extranjeros asimi- 
una dilatada residencia en el territorio donde tie- 
pedaje, inspiran profundas simpatías y vínculos de 
seto, adulteran la verdad, glosando los hechos de 
no se acomodan ni al mismo escenario donde se 

lackenna trata de ostentar independencia en el 
in le sojuzga, é incurre en lamentables inexactitu- 
e el error y la impostura se substituyan á la virtud 

no es leal, ni en la exposición ni en la critica. Sus 
mbramientos de pueril vanidad, imputables á las 
cito y marina, que según sus propias expresiones, 
de todos los hombres en los siglos de la historia 

) del 21 de Mayo es, — dice otro chileno, — el más 
; naval que registre la historia ». 
npoco, prestarse fe al escritor peruano, ni al boli- 
ila integridad respectiva en las exageraciones chi- 
nes apócrifas ó desfiguración preconcebida de he- 
or el demérito de sus contrarios el amor propio 
lastimarle hondamente por los calificativos de pro- 



pió engrandecimiento, y de cuya antítesis surge la denig 
contraria. 

Asi, pues, según mi juicio, licito es á ios contemporáneos < 
personales impresiones, pero abstenerse de comentarios pi 
que se carece de fidelidad. « Es condición esencial del histo 
' que no se le sienta ni se le perciba. Desde el momento qi 
< siente y se conoce que no tiene otro objeto que manifei 
« cosas, ya es defectuoso ». 

« La primera condición es extinguir en el alma las pasión 

<■ Como quiera que nadie puede jactarse de tener la balanz 
justicia en la mano sin que el fiel se mantenga más ó meno 
nado por el platillo de las especiales simpatías, preciso es al 
de la naturaleza del autor. La justicia es la balanza de I 
manos del hombre : — debe tenerla firme y segura para usar 
atributo divino ». 

Ahora bien i en boca del conquistador y en la época en 
conquista es un crimen, la historia es un anacronismo. , 
puede el filósofo y el estadista olvidar los principios del d 
humano, á cuya luz resplandecen los hechos que éstos defie 
sostienen, caracterizándoles moral y socialmente? Elqueescr: 
rificando á los enemigos de la civilización y de las doctrin 
gresistas y humanitarias, incurre en el peligro de matar ui 
por medio de una consigna. Se engaña hasta el punto de ii 
cir en la historia como elemento de fuerza, la inmensa de 
del crimen. . 

Así, pues, me he emancipado de los narradores interesadc 
descripción de las batallas y de los dramas suscitados, y 
guientemente en el juicio de sus hombres, procurando ace 
á la verdad, como casi testigo unas veces de las funde 
armas, ó con datos del mejor origen, conociendo el pensa 
propósitos y resoluciones adoptados por cada gobierno y si 
binaciones, encontrándome, por excepcional posición, en el 
de los acuerdos de los beligerantes. 

Que la crítica filosófica y moral de este acontecimiento, i 
cho y la justicia, y la censura ó absolución, los fulmine la 
cuando pronuncie su sapientísimo veredicto. 

Los motivos de la guerra se destacan con todos sus cont 
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lineamientos, en claro y nítido lienzo. Estudíese la política de Chile 
desde la emancipación de América; los trabajos de su diplomacia, 
su sistema de gobierno, la fisonomía psicológica de sus hombres 
conspicuos, y se tendrá la razón de sus principios internacionales 
y de su constitución. 

Hay, entre tanto, mucho que aplaudir y hasta respetar en el 
espíritu del pueblo chileno; es: su energía, valor, abnegación hasta 
el sacrificio, patriotismo hasta el martirio. 

Chile, para el chileno es más que el hogar amado; es el cielo 
de sus complacencias y de sus ideales y el orgullo de sus excelsas 
tradiciones. 

La patria le embriaga y exalta hasta el delirio. El i viva Chile ! 
en su boca es el grito de consuelo en sus tribulaciones y dolores, 
de entusiasmo en el peligro y de alegría en sus victorias. 

Si el Perú y Bolivia hubiéranse sentido animados de ese fanatismo 
patrio; si sepultado hubieran sus funestas discordias, dominando sus 
revoluciones- y evitando el despilfarro de sus más preciosos elemen- 
tos en armas y soldados, por luchas intestinas provocadas, no obs- 
tante la guerra extranjera, Chile no habría cosechado laureles en 
todas las batallas. Más de uno de los brazos de sus guerreros tron- 
chado habría caído al golpe del hacha de sus rivales y contrarios. 

La guerra del Pacífico contiene grandes enseñanzas para los pue- 
blos inapercibidos que miran con desdeñosa indiferencia crecer y 
levantarse erguidas las ambiciones dominadoras de vecinos arro- 
gantes é inquietos, que buscan su engrandecimiento sin escrúpulos 
y sin virtud : — sz vis pacetn para bellum. 

La honra y la integridad de las naciones está vinculada á su 
patriotismo y á su dignidad. 
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A poco tiempo de emancipados de la Corona de España los Es- 
tados sud-americanos, comenzó el pleito de sus límites y fronteras. 

Fluir hacía, cada cual, sus derechos de movedizos jalones ; pues 
que los alzados, demarcando la jurisdicción colonial, retirados ha- 
bían sido de continuo. Los Virreyes, Capitanes Generales, y Ade- 
lantados, intérpretes de la Real voluntad y de su soberanía, los 
alteraban ó confundían á su albedrío. 

Debió sensatamente adoptarse como el génesis de las soberanías 
inmanentes territoriales el uti possidetts del año X, época en la 
que se proclamó la independencia del Nuevo Mundo ; pero aque- 
llas naciones á las que cupo la peor suerte en la distribución de la 
patria heredad, no conformes con el reparto, acudieron á los do- 
cumentos emanados de Reales Cédulas, cartas ó declaraciones pro- 
venientes de la misma Sede metropolitana en los juicios suscita- 
dos con motivo de tales diferencias. — De ahí, pues, la perpetua 
'^^ entre las Repúblicas del Continente. 



II 

Encerrada la de Chile en una faja de tierra, dentro de la cordi- 
llera de los Andes y el Océano Pacifico, no hubo de resignarse con 
tan mezquina herencia y trató de ensanchar sus fronteras hacia 
Atacama, por uno de sus vientos, y el Estrecho de Magallanes, por 
el otro ; ensayando el sistema de las reclamaciones diplomáticas. 

Así, pues, cuando la mano del explorador experto desgarró la 
mortaja de arena en que se envolvía el desolado desierto de Ata- 
cama y surgieron á la superficie las inagotables cebaderas, los 
salitres y fosfatos, tan preciosos como los placeres auríferos ; y la 
industria metió sus brazos en esos tesoros, cuando la azada y la 
comba del minero rompieron la epidermis de piedra de los rojos y 
azulados cerros, haciendo reventar sus entrañas en argentífero ro- 
sicler, ya Chile había hundido la diplomática garra en el debate 
con Bolivia, esforzándose en demostrar con acopio de documentos 
de origen colonial, sus títulos á grados geográficos más avanzados 
que aquellos que cubrir debían legítimamente su territorio. 



III 

El descubrimiento de la región argentífera en el denominado 
punto de Caracoles, enardeció el debate hasta temerse un rompi- 
miento, conjurado tiempo después por un tratado del que fueron 
signatarios : el doctor Mariano Baptista, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Bolivia, y el distinguido diplomático chileno doctor 
Carlos Waiker Martínez. 

Tampoco eran cordiales en el fondo, aunque afectasen formas de 
irreprochable corrección, las relaciones del Perú y Chile. 

No podía perdonar este último al Perú la expropiación decretada 
por su presidente Manuel Pardo, de los yacimientos salitreros de 
Tarapacá y su estanco, explotados como habían sido hasta enton- 
ces, sin competencia, por caudales de su nación. 

Las pérdidas debidas al desvío de esa fuente de riqueza é induf 
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e representaba toda la prosperidad y renta de su comercio, 

ó hondamente, viéndose sin mercado para su inteligente 

ad desalojada del teatro en que actuaba con tan fecundo y 

lo suceso, 
ese golpe, Chile disponíase á hacer sentir el peso de su 

íobre las dos repúblicas y mandó construir buques y re- 

is arsenales. El Perú, 

z, aumentó su rnari- 7 
na, y se hizo dueño de cíe- ' 
mentos poderosos, pero que 
no podían servirle tanto 
como á Chile, en un con- 
flicto internacional; porque 
Chile gozaba de paz inte- 
rior inalterable, mientras 
que el Perú, sacudido por 
intestinas convulsiones, gas- 
taba y hasta perdía tan ca- 
ros medios de poder en su 
funesto servicio. 

La amenaza de Chile sus- 
pendida sobre los destinos 
de Bolivia y el Perú, debía 
naturalmente allegar á las 
dos naciones y ligarlas, 
como en efecto las ligó en 
pacto secreto de alianza de- 
fensiva. ;■ 
Se firmó el tratado de li- ' 
mites con Chile y firmó Bo- manuel pardo 
livia la alianza con el Perú. 

He ahí cómo ambas repúblicas formaron esa confederación se- 
creta, previendo la guerra á que serian provocadas en plazo más 
ó menos remoto y una y otra alternativamente ó las dos á la 

mismo tratado chileno-boliviano no tardaría en proporcio- 
Chile el pretexto deseado; porque estipulada la comunidad 
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de zonas, la colisión había de producirse, por mucha prudencia ■ 
observara el débil contra el fuerte, realizándose también en ' 
ocasión la fábula del Lobo y el Cordero. 



IV 

Sobrevino el calculado desacuerdo, con motivo de un impu( 
de origen privado que se obligó voluntariamente pagar á Boli 
la Compañía anónima explotadora de las salinas del Toco, 
más tarde se dijo chilena, para alegar la violación del tratado. 
Compañía mencionada no era propietaria del terreno, sino 
tenia derecho sólo á su explotación. 

Bolivia sostenía que ese impuesto emanaba de acto de poses 
inherente á su soberanía y que, ejerciendo esa inalienable é 
prescriptible facultad, no había violado cláusula alguna del c 
venio vigente porque la de la referencia prescribía la libera< 
de impuestos, pero nunca las condiciones con las que permitía 
plotar sus territorios, á cuyo orden pertenecía el discutido. 

En esa estación del debate y cuando nada anunciaba ni su a 
monia ni su recrudescencia, el 14 de Febrero de 1879, el bt 
blindado «Blanco Encalada», de la armada de Chile, dio fondc 
la bahía de Antofagasta, desembarcó tropas de su ejército y oc 
militarmente la ciudad boliviana arriando su bandera é izando 
señal de soberanía su pabellón de guerra. 

La guarnición y autoridades de Bolivia recibieron intimai 
perentoria y apremiante de desocupar el patrio suelo, so peni 
ser expulsados por la fuerza; y como no pudieran resistir á la a 
gante intimación hubieron de retirarse al interior. 

Así cambió de nacionalidad el litoral boliviano. 

El derecho de la fuerza hizo su aparición en la América lat 
proclamado por aquella nación que en el exergo de su mon 
circulante y en su mismo escudo de armas usara ya el lema sar 
tico de : « Por la razón ó la fuerza. » 



contribución de lo centavos á la que se hubo referido la ley 
de Febrero, no era un impuesto de los que se comprendían 

articulo 4.' del tratado de 1874, sino un gravamen compénsa- 
le una cesión temporal de territorio salitrero á una compañía 

ma que con autoriza- 

iel gobierno de Boli- ^ " -- * ^, 

e formó para explo- 
El artículo 4.° del 

lo disponia: « la libe- 

ón de impuestos á las 

íonas, industrias y ca- ' 

les chilenos » ; pero [ 

(ociedades que, según f 

^es de Bolivia, debían 

msideradas bolivianas , 

, además, siendo sus ^ 

aes títulos al portador, '. 

odian presumirse en ;■■ 

s chilenas solamente 1 

que no fueran presen- '• 
y se recogieran del , 



manifiesto de 18 de , 
ro de 1879, circulado 5 
I Ministro de Relacio- '■' 
íxteriores de Chile á ^ 

tciones amigas, dando SA^TAMARÍA 

an que había tenido Ministro d= Gobierüo y r. E.i«iür« de chiio 
romper con Bolivia, 

: - El 12 del presente mes, S. E. el Presidente de la Repú- 
1 ordenó que fuerzas nacionales se trasladaran á las costas 
desierto de Atacama, para reivindicar y ocupar en nombre 
Chile los territorios que poseía antes de ajustar con Bolivia 
-"tados de límites de 1866 y 1874. » 



El contra-manifiesto del MídísIto de Relaciones Exteriores dt 
B Olivia, de I." de Marzo, decía, á. su vez : « Los acontecimientoi 
« harto trascendentales y de creciente importancia para el Conti 
« tiente Americano, que vienen sucedíéndose con marcados carac 
« teres de violencia y escándalo desde el 14 de Febrero último 
« me ponen en la penosa necesidad de dirigirme á V. E. para ma- 
. nifestarle la injusticia y ultrajante audacia con que el Gobierne 
« de Chile ocupó á mano armada la parte del Utoral bolivianc 
» comprendido entre los grados 23 y 24 de latitud austral, ha- 

• ciendo presa de las importantes poblaciones de Antofagasta, Me^ 
« julones y Caracoles, tres fuentes de riqueza por sus producto; 
t naturales de salitres, guano, metales de plata y de cobre y otra; 
« muchas sustancias . » — Concluye : — «La agresión de Chile ei 
« plena paz, sin previa declaración de guerra, ni otro trámite 
í pendientes aún las negociaciones entabladas en esta ciudad ( L: 
« Paz ) por el señor Encargado de Negocios del Gobierno Chi- 
« leño, no ha podido menos que sorprender á mi Gobierno y to- 
« raarle plenamente desprevenido. » 

El texto en lo principal del decreto expedido por el Presidentí 
de BoHvia, con-motivo de la ocupación chilena de territorio boli' 
viano, es el siguiente : 

« Considerando : Que el Gobierno de Chile ha invadido de hechc 

• el territorio nacional, sin observar las reglas del derecho de 

• gentes, ni las prácticas de los pueblos civilizados, expulsandc 
t violentamente á las autoridades y nacionales residentes en e 
« Departamento de Cobija: Que el Gobierno de Bolivia se en- 
« cuentra en el deber de dictar las medidas enérgicas que la situa^ 
1 eión exige, sin apartarse, no obstante, de los principios quf 
« consagra el derecho público de las Naciones. — Decreto : Ar^ 
» ticulo I." Queda cortado todo comercio y comunicaciones con h 
« República de Chile, mientras dure la guerra que ha promovidc 
« á Bolivia. Articulo 2.° Los chilenos residentes en territorio bo- 
« liviano serán obligados á desocuparlo en el término de diez díaí 
■ contados desde la notificación. » 

Las cláusulas relativas al casus ffederis del tratado de alianz; 
celebrado el año de 1873 entre el Perú y Bolivia son 1 

■ Arüculo I." Las Altas Partes contratantes se unen y ligan par; 



izar mutuamente su iadepead encía, su soberanía y la iute- 
de sus territorios respectivos, obligándose en los términos 
ísente tratado, á defenderse contra toda agresión exterior, 
;a de otro ú otros estados independientes ó de fuerzas sin 
a que no obedezcan á ningún poder constituido. » 
2." La alianza será efectiva para conservar los derechos 
ados en el articulo anterior y en los casos de ofensa, que 
ac : — 1.° En actos dirigidos á privar á alguna de las Altas 
i contratantes de una porción de su territorio con ánimo 
Dpiarse su dominio ó de cederlo á otra potencia : — 2." En 
lirigidos á someter á cualquiera de las Altas Partes con- 
es á protectorado, venta ó cesión de territorio, ó estable- 
>re ella cualquiera superioridad, derecho ó preeminencia 
jnoscabe ú ofenda el ejercicio amplio y completo de su 
nía é independencia. » 

3." Reconociendo ambas partes cimtratantes que todo 
gitimo de alianza se basa en la justicia, se establece para 
na de ellas, respectivamente, el derecho de decidir si la 
recibida por la otra está comprendida entre las designa- 
el artículo anterior, » 

8." Las Altas Partes contratantes se obligan también : — 
emplear con preferencia, siempre que sea posible, todos 
dios conciliatorios para evitar un rompimiento ó para ter- 
\a. guerra, aunque el rompimiento haya tenido lugar, repu- 
íntre ellos, como el más efectivo, el arbitraje de una ter- 
>tencia. » 



CALAMA 



\tacama se extiende á orillas del Océano P 
,sta morir al pie de la Cordillera de los Andes 
iiisa atraviesa esas tristísimas soledades por < 
efundas que arrastran en sus madres sombrías 
vivificadoras, las llamaradas de fuego de un c 
i hasta casi hacerse tangible. 
Dañadas por el sol, reverberan como focos 'de 
icciones. 

y el huracán solloza, levantando columnas 
ruscos y polvos caen en lluvia de sólidas 

!3 sin relámpagos y sin rayos, son más espant' 
lan y vibran en los espacios cargados de elC' 
nedan el odio hipócrita y dolor sordo sin gi 

5na se agita sobre mudas ondas que se escu. 
lamente. La luz del día se eclipsa en pleno 
as sombras negras de noche tenebrosa. Los 
L al vértigo de la naturaleza y huyen despav 
ser alcanzados en su rota por el furor d< 

nto que se enseñorea del páramo, es el viei 
■a desencadenado en furiosos huracanes quí 



leu en trombas que revientan con mayor fragor que los 
truenos de las tempestades en otras latitudes, 
tas montañas se cubren con la nieve que en forma de blan- 
las desciende errante y flota sin peso hasta asentarse pan- 
ite á sus faldas, pero sin tocar el médano maldito. 



II 



^dio de la misma calma del desierto, la impresión del via- 
ibrumadora. 

stia que le conduce sobre el ancho y robusto lomo, hunde 
ga y timidez, en cada paso que adelanta, el ferrado casco 
movedizo lecho é inclina la cabeza y muerde el freno 
lo las orejas con dolorosa resignación. Dilátanse sus ojos 
:hanse sus fauces jadeantes de sed. 

lolación y la fiebre afligen al viajero que siente, entretanto, 
a sus venas la sangre, como si las irradiaciones de una ho- 
ildearan su carne y sus huesos. Sus sienes golpean y su 
late hasta lastimar el pecho que le contiene, 
he ahí que de repente, á la situación de congoja suprema 
)o y espíritu, sucede la promesa llena de consuelos é ine- 

. muy distante , . . muy distante, en el arco que describe el 
londe parece apoyarse la bóveda del firmamento, divisan, 
y bestia, resplandeciente llanura de vegetación y cristalinas 
is que la mojan con sus frías aguas. 

stia, con ese instinto de conservación que es la máxima 
t naturaleza impuesta á todos los seres, saluda su próximo 
D con alegres y sonoros rebiiznos ó agudos relinchos. Y el 
siente que la fuerza le vuelve y se calma su angustia. 
n los mirajes seductores de engañoso espejismo que pue- 
aires temblorosos con las imágenes y paisajes que finge 
9Ía enferma y que la mirada confirma en acto de visión 
.iva : es la realidad que toma de la mano a! viajero para 
rio hasta sus huertos y bajo atmósfera de aire oxigenado 



ue en sus emanaciones acuoaas penetra en sus fibras, en 
en sus arterias y en sus miembros, vivificándole con 
deliciosas. 



III 

:omo un oasis, ostenta en amplios patíos de tierra cu- 
rébol y cebada, sus huertos, sus cabanas tapizadas de 
;|uenes, sus chucas como palmas y las espadañas de sus 
mo cintas atornasoladas que enlazan ios apretados 
murmurantes manantiales que brotan entre marcos de 
ba y silvestres flores, respaldando las festivas enreda- 
osas plantas de sus blancas y risueTias casas, 
ra, antes del descubrimiento de las minas de Caracoles 
i del puerto de Antofagasta, el centro del tráfico mer- 
iterior de Bolivia, en la región del Sud, y cuando Cobija 
uerto boliviano. 

recuas de muías invernaban en los salitrosos pastizales, 
cir las mercaderías importadas de Chile á Potosí, Chu- 
la decadencia de Cobija hizo cesar casi del todo el co- 



IV 

ionde en éxodo doloroso é irritante exilio, se detuvo la 
litar cual judíos extrañados de su patrio suelo. 
de tres días de marcha fatigosa, llegó sombría y resuelta, 
ranza de vengarse del despojo de que había sido su 
ctima á titulo irrito de conquista. 
los bolivianos proscriptos, que sus enemigos no verían 
1 obra ni satisfecha su codicia si no se apoderaban de 
smporio de riquezas, y los demás pueblos aquende el 



e Ascotán de la cordillera andina y las ricas cercanías de 
linea aaticlinal ó divorUa aqttarum entre el desierto y la 
licie boliviana. 



>co la ocupación chilena del Litoral se extendió hacia Cara- 
Chiuchiu, Atacama y amenazó Calama, donde las autorida- 
ojadas de Antofagasta resolvieron resistir á los conquista- 
aunque sucumbieran al número y á la fuerza. Era su ánimo 
;on sangre, en su último baluarte, la protesta contra la usur- 

y la conquista. 

riUar el sol de uno de los días serenos del mea de Marzo, 
, niebla mostraba disipando y rasgando las gasas de nácar 
jue cubrían el horizonte, dibujáronse sobre los blancos lien- 
: la llanura, las sombras de jinetes y peatones numerosos, 
)io tiempo que el penetrante eco del clarín llegaba confun- 
on las cajas y pífanos de las tropas : — era el cuerpo de los 
dores del desierto. » 

jíanse resueltamente al pueblo, que tomaron sin obstáculo, 
i la pequeña fuerza boliviana, organizada por el doctor La- 
Cabrera, habíase emboscado en las chucas, hacia el cami- 

Santa Bárbara y que protege la retirada en dirección de 
in. 

unto no podía ser mejor elegido. La yerba subía á mucha 
y era tan tupida, que antes de ser descubierto el que se aposta 
sus hojas y tallos protectrices, ha podido impunemente 
y aun hacerse invisible por mucho tiempo, produciendo un 
ispantoso, aunque llegara á sucumbir después de los estra- 
usados, 
invasores acudieron al punto de la emboscada. 

mortal descarga hizo terrible carnicería en el pelotón de la 
ida chilena que retrocedió en desorden poco satisfactorio 
1 principio de la acción, que fiando en su número iba 

va el cazador en cinegética aventura, satisfecho y con 



> ojeo enviara jaurías amaes 

, se hizo el fuego graneadc 

ipersarse y protegerse en lo 

je, poco ha risueño y plácidí 

de esmeraldas, cambiado di 

pronto en un volcán de cen 

tallas y rayos, como si I 

planta del soldado extran 

jero herido hubiera la pil: 

voltaica del territorio profa 

nado cargada al máximun 

de electricidad y determi 

nado su poderosa expío 

Al fin, sin embargo, e 
número se sobrepuso al va 
lor y el heroísmo fué supe 
ditado por la fuerza. 

Los araucanos adueña 
ronse del boscaje y la pe 
quena columna bolivian; 
diezmada, sucumbía matan 
do un número mucho ma 
yor que el de sus comba 
tientes; logrando ponerse i 
salvo el Doctor Cabrera, e 
Teniente Coronel Carrascí 
y otros pocos jefes prota 
gonistas del lance de inau 
dito esfuerzo contra un ene 
indomable constancia y seré 

lienta de la toma de Calama 
itacameño quej como un león 
uego por los ojos, se enderez< 
ente, fulminando con infatiga 



la muerte á loa enemigos que le ciñeron en un cin< 
ego, intimándole rendición, seducidos por su temerario 

;os de esta hazaña pronuncian su nombre con entu- 

dcbe una estatua que peipetúe su memoria en el bron- 
do ante las generaciones la altiva figura del adolescente 
nombre hasta ese momento oscuro como el del negro 
roe del Castillo del Sol, es : — Calazanes. 



VI 

de armas de Calama no le hacen figurar los historia- 
guerra con toda la importancia que le da el prestigio 
energía desplegada por el reducidísimo número de veci- 
unieron á la escasa guarnición desalojada de Antofa- 
se retiró á CaJama, bajo las órdenes de las autoridades 
políticas del litoral boliviano. Los historiadores ó na- 

la guerra de las tres repúblicas pasan sin detenerse, 
tncionan muy brevemente el combate de Calama. 
ier choque, por insignificante que sea, ha merecido los 

encomio y de especialisimos comentarios y descrip- 
ulatorias y hasta discernimientos de calificativos honro- 
utendientes, no se explica cómo una función de armas 
y notable, haya pasado poco menoe que inapercibida 

glorificada y aplaudida por algunos de los escritores 
:ntre los que debe citarse á don Joaquín Lemoine, en 
biografía del General Eleodoro Camacho. 
a abrirse una página brillante en la historia de la guerra , 
á la refriega, sí no se le quiere dar el nombre de com- 
s escasas fuerzas que jugaron en la lucha, siendo muy 
n número y armamento las chilenas. 
!anos á las órdenes del doctor Ladislao Cabrera y el 
ironel Rufino Carrasco, jefe de la guarnición militar, no 
ciento cincuenta hombres. Los chilenos tenían la 
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legión « Cazadores del Desierto •, cuerpo en su mayor parte fonr 
do de jóvenes comerciantes, mineros y vecinos chilenos de Caí 
coles y Antofagasta; perfectamente equipados y dotados de arm 
magníficas, contando con un efectivo de más de trescientas plaz; 
fuera de los individuos que los acompañaban y que si no perl 
necian á la legión la reforzaron en los momentos del peligro y 
combate. 

« Los Cazadores del Desierto í, especie de franco -tiradores, teñí 
una disciplina y organización severas, aunque virtualmente no fe 
maran parte del ejército de línea, por la calidad de las person 
que constituían el cuerpo. El esfuerzo de la escasa falange bo 
viana, al afrontarlo, es un acto de temeridad que debe ser prefere 
temente mencionado como manifestación de valor buscando en 
martirio la honra de la patria y el lustre ineclipsable de su ba 
dera. La desproporción misma engrandece el sacrificio. 

A ese hecho de armas se le ha dado un nombre especial que '. 
olvidado, porque me ha parecido más propio el de Calama, 
cuyo ejido tuvo lugar el encuentro y sangrienta brega. 



COSTUMBRES DE LIMA 



PLAZA DE ACHO 



Conserva la ciudad de los virreyes ciertas costumbres colonia- 
les, á más de las europeas de moderna importacióik, haciendo gra- 
cia de las de índole puramente americana. 

Lima, antigua metrópoli del Pacifico, ha tenido por dilatados 
anos el cetro de la civilización y la opulencia de todo el continente 
sud- americano, manteniendo su orgullo nobiliario y las tradiciones 
aristocráticas, sin olvidar aquellos espectáculos oriundos de la 
España monárquica, en los que, sin embargo, la Corte, sin rozarse 
con el pueblo, participaba de sus impresiones y de sus ruidosos 
en tr e tenimi entos. 

Se señalan especialmente entre estas costumbres, las procesio- 
nes de los santos y de las vírgenes de innúmeras advocaciones ; 
las Sestas de la cuaresma y semana santa ; verbenas y aguinaldos 
de navidad; los paseos á los Amancaes, Piedra Lisa y la Portada de 
las maravillas ; las carnestolendas y los toros de los ganados bra- 
vios de Bujama y la Cieneguilía en la Plaza de Acho; recuerdos de 
aquellos tiempos de la chupa, la capa, la espada y la saya y 
manto, costumbres que no han logrado arrancar del pueblo, ni 
'spiritus fuertes, con el cáustico racionalismo filosófico y que 
"" -íonnaturalizado con el esclarecido linaje de las elevadas 



clases sociales, aunque las hubiera broceado, después, la un 
de los favoritos de la riqueza y aventureros de la fortuna. 
Lima es, por excelencia, la ciudad española de la América la 



II 



La capital del virreinato del Perú, como una diosa coronad 
estrellas y envuelta en gasas de oro, se recuesta majestuosa ei 
esmaltados ribazos de la cordillera, bañándose en las linfas 
Eimac, bajo un cielo de puro tisú y al estruendo de las inqu 
olas de la mar brava. Brisas tibias brindaule los efluvios de 
inmarcesibles vergeles y bálsamos saludables emanados de 
naturaleza exhuberante y lujuriosa en fecundación continu 
una lascivia y sensualidad inexplicable, enardeciendo los senl 
y precipitando las pulsaciones del corazón. 

Jamás el helado soplo del irkvierno hubo marchitado las ¡ 
tas de sus risueños pensiles, ni el verano agitó sus alas de f 
abrasando los capullos de las perfumadas ñores sorprendida 
sus castísimos cálices. 

La vegetación y las flores rebosan incienso y savia á favc 
las emanaciones vivíficas de su continua y próvida genera 



in 

Pasaron esos tiempos yhoy la limeña no cubre el embeles 
palmito ya con la leve espumilla del negro manto ; y la borí 
manila de colores abigarrados no dibuja su artística y escul 
cintura. El rostro como un pedazo de cielo que se ostenta 
pió y despejado, hace brillar en la ebúrnea faz de azucenas y 
mines los luceros de sus ojos, más refulgentes que la estrella t 
mañana. 

No han perdido ni en gracia ni en espiritualidad, y la tapad 
los tiempos de antaño se conserva en toda su espléndida loz 



- 21 — 

:e, con todos sus atractivos y chispeante imagina- 
ito de la China. 

r la procesión solemae de Santa Rosa ó de la vir- 
s, quemando pastillas olorosas en pebeteros de oro 

filigrana de plata, y su sonrisa resplandece en 
ca en la que se retrata, sino el pecado, su irresis- 

Tiene el aspecto y las alas del ángel, y todas las 
tensual voluptuosidad y los éxtasis de la pasión 
: los placeres inefables del amor. Sale del templo, 
ra como cuando asoma el sol en la mañana, y las 
iciones de la vida se disipan como las sombras 

a Eva de ese tentador paraíso que hace olvidar al 
)rdarse sólo de que el amor es la ley ineludible 
ue no hay nada más fuerte que su dominio en la 



las costumbres de la secular ciudad fundada por 

rado de los Descalzos » y atravesando el « Puente 
io construir por uno de los primeros virreyes sobre 
lac, en una extensa avenida de altísimos y robustos 

de Castilla, se alza una plaza en forma de an- 
da toda ella de cal y ladrillo y cubierto el piso de 

En sus sólidos flancos levántanse palcos cerrados 
tanas y una gradería de madera que va á descan- 
:iosa vereda debajo de la que se abren las clarabo- 
ultos con vista despejada hacia la plaza: — tal es la 



:tácuIo. 



é á Lima, quise presenciar el famoso espectác 
en efecto, en un día de gran corrida, á aquel 
e. 
ué para mí aumentando por grados hasta llegar 



á la admiración. Estudiaba en esa numerosa concurrencia 
los feriómenos de los recuerdos pretéritos. Y mi ilusión er 
grande, que creia al penetrar erx la plaza, descubrir en el pal 
gala, al Virrey con el manto de púrpura, la coroaa en la : 
y la espada en el cinto, rodeado de sus innumerables corles 

Una porción de pequeñas mesas en el patio anterior á la 
contenían viandas de preferencia y platos de buen palada: 
solicita el público en 'tales diversiones. 

Los huevos duros, entre pimientos bennejos de incitante 
el pescado crudo y acidulado con limón y naranja agria, que 
el nombre de ceviche ; el aguardiente en botellas de Cristi 
cbicha de m^z, ese licor de los indígenas heredado por los cri 
la porción de banderillas de todos matices adornándolos 
nes y los bizcochos; y alrededor de todos los manjares, muí 
cuarteronas vestidas con sus vistosas ropas de cristianar, com 
con los dedos y recibiendo el obsequioso tributo de muí: 
cholos emperifollados y vestidos con galanura y elegancia, 
blando todos á la vez y con esa algarabía aturdidora, entre ■ 
jadas de risa que suenan francas y alegres, predisponiendo 
piritu á la placidez y al olvido de toda mala impresión. 

De repente suena una caja y un clarín que anuncian el pri 
de la función. Varios cohetes rompen el aire y la gente se ap 
á tomar posición en el lugar del espectáculo. Reina el silenc 
precede á las grandes emociones. 

Cuatro capeadores, cabalgando en hermosos bridones que 
blan dé impaciencia, penetran en la arena del circo, envuell 
amplias capas rojas, tomando gradual colocación. 

El caballo que ocupa el primer término parece que presi 
la fiera; alza las orejas, dilata espantada la mirada, ensañe 
narices y pisotea nervioso y alternativamente con las manos 

El jinete, con la rienda corta y apretada en sus ¡jares sud 
las rodillas, le alienta con la voz y acaricia la erizada crin 
mano y toma la capa y espera. 

Et feroB comúpeto se presenta y rápido como un rayo emt 
jinete; el caballo gira y describe un semicírculo de línea \ 
nosa, rozando con su anca palpitante las puntas de los a 
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'illo que, burlado ea sus sangrientos antojos, se de- 
to y sorpresa, para volver á cargar de nuevo y ex- 
al desengaño. Y esas suertes se repiten con los 
;s. El toro jadeante y echando espuma por la 

los ojos, escarba frenético con sus pezuñas de 

brama de coraje, 
jnbia la escena, 

de chulos vestidos de calzón corto con fajas de 
s franjeadas de alamares y borlas de oro, con una 

peinado y una capa en el brazo avanza en la are- 
;, llama al toro, lo acosa y es perseguida cubriéo- 
eras. Tan pronto saltan los chulos como giran en 

auxiliándose en el peligro hasta que el clarín anun- 
llero que ha llegado el momento de su riesgosa 

ntily apuesto de la comitiva, llevando empuñados 
mados con cintas multicolores ; contempla un mo- 
amente la fiera y se precipita rápida y osadamente 
o á estrellarse en el erizado morro, punto de apoyo 
ra con un movimiento veloz como un relámpago 

por donde se lanza ciega la bestia, clavándole á 
■anderíllas que le muerden como culebras y le ha- 
en un bufido de dolor que tiene toda la amargura 

mismo tiempo la plaza estalla en un grito de entu- 
se por mucho tiempo resonar el palmoteo de la in- 
mcia. 

irin llama en seguida al espada que con el acero y 
e presenta; y sin hacer caso al bicho, se dirige al 
iridad ofertándole el toro que va á inmolar, coa 
¡vas, de un tecnicismo gárrulo y pintoresco. 

sin vacilar hacia donde está el comúpeto empa- 
ípañia de toda la cuadrilla que le sigue como su 
a en varios pases de bandola, hasta que le coloca á 
ntonces se lanza sobre él para darle muerte á volá- 
is espada hacia el corazón de la fiera y tratando de 
iegollarla ; ó la espera á pie firme y la mata reci- 
stida y hundiéndole el flamígero acero que como 
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un rayo la arroja de rodillas á las plantas de su terrible adversa 
Cae en la arena entre borbollones de negra sangre, despidiénd 
de la vida con un tenue mugido de dolor y una contracción n 
cular que sacude el enorme y rudo cuerpo, 

A la sazón se presenta irn hombre vestido pintorescamente, c 
nombre de puntillero ó cachetero indica su oficio ; pues con 
puñal ó un pequeño estoque abrevia la agonía del novillo cuai 
yace moribundo á la vista de los espectadores. 

En ese mismo momento se abre el portón del circo ó redon 
y seis mancebos montados en briosos brutos, enjaezados con ] 
les y grandes plumeros en la frente de los corceles, arrastran 
plataforma con ruedas donde se coloca el cuerpo inanimado 
la victima que la arrastran á escape. 
■ Una breve pausa sobreviene. 

Rompe et espacio el ruido de los cohetes. Aparecen los caj 
dores de á caballo y se reproduce la escena anteriormente i 
cripta, sin que por eso merme el interés y la emoción que agit 
espíritu de los espectadores. Único espectáculo, tal vez, en qu 
sensibilidad no se gasta ni se embotan las impresiones que á. c 
momento se renuevan más intensas y más profundas. La prin 
vea que presencié ese espectáculo, un continuo crispam¡ent( 
nervios y una zozobra inexplicable me dominaban dolorosanae 

La vista del peligro de los hombres y la fiereza de la bestia ti 
mita y la sangre vertida en nuestra presencia, son otros tantos 
tivos de malestar y desagrado ; pero después, cuando llegó á i 
resarme la lucha de la fiera, el valor consciente del hombre 
inteligencia que le constituyen rey de la creación, el espectái 
me ha parecido digno de la virilidad y ánimo masculino que ' 
jura la muerte con la serenidad, y no la teme debido á su dest 
y valentía. 

No encuentro, hoy por hoy, razón á esos declamadores pj 
deros y sentimentalistas, que con aspecto hipócrita condenan 
corridas de toros como funciones salvajes y aplauden á los peí 
ños acróbatas y niños funámbulos á quienes desarticula y deseo 
ta la codiciosa mano del especulador saltimbaqui que los trep 
la maroma, les hace dar vueltas en el aire y los lanza en el trapi 
haciéndoles correr el peligro de una muerte desastrosa ó cau 
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dades que los llevan al hospital doade conducen 

miseria. 

3 y los niiíoa deben ser alejados de todo peligro que 

estigio y el respeto que infunde su propia debilidad. 

i UQ hombre adiestrado en la lidia, y casi nunca cae 

a fiera, á la que domina ; la muerte de un monstruo 

irimas ni inspira lástima y compasión. 



a me obliga á volver al tema. — Estoy en la plaza de 
Idré de ella sin pasar breve revista á sus concurrentes. 
altos los ocupa la aristocracia, que en ese día da tre- 
aoniosa etiqueta y engulle cebiche y come turrón se- 
Iquier ganapán, usando, como los demás prójimos, de 
; las manos, y bebe chicha de maní y de cora. 
las ocupa el pueblo soberano, en todas sus categorías, 
¡stral y artesano, al comerciante, abogado, médico y 
perro y maricón, tipos propios de Lima, que hacen 
ja pintoresca de trajes y colores, comiendo riguro- 
os dedos y bebiendo á más y mejor y sin reparo al- 
ie toda clase, que se venden pregonados con especial 
diversos motes. El doctor Panchito, se denomina al 
el veterano, á la chicha alcoholizada; bálsamo de 
,3 mistelas, y la señorita á un ponche compuesto de 
la de pida y aguardiente. 

os ocultos están y reinan sin rival las chuchumecas, 
tañólas, con todo su desgaire y desenfado, sin hacer 
su gracia y la originalidad desús chispeantes ocurren- 
íontales de tupé y gracejo; las chuquisas, mulatas 
ifias y desvergonzadas que beben alcohol y fuman 
I, insultan y acarician á los toreros y son capaces de 
luño contra el lucero del alba. 

le estas mujeres y sus obligados acompañantes de 
Z social, hace su campamento el día de la corrida de 
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co oculto, donde se entrega á toda clase de dei 



corrida es de ver cómo se derrama la c 
s y calles de Ja ciudad, así á pie como en los 
icorrenlos parques y se asemejan á una nube 
de pronto hubieran invadido el prado. 



VI 

de las corridas de toros en Lima, está encam 
n el pueblo, que seria muy difícil desarraigar!; 
ecer. Ea ese día se dan cita todas las clases so 
se sin recelo y con entera confianza y libertad, 
de Acho es donde el observador hace su agost 

sociales de la original y simpática capital del Pe: 
leí virreynato más opulento de España en Amét 
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mó vivamente á toda la América la ocupación militar de 
;a, efectuada por Chile, sin previa intimación ni prece- 
omático que diera á conocer los motivos de acto taa 

erar deben las naciones en sus leyes á los preceptos del 

3 dado proceder ex-abrupto, ni asaltarse é invadirse 3Ín 
iciones de estilo. 

discutirse antes los motivos de sus reclamos en la región 
los principios y las doctrinas, y á la luz de la justicia que 
stinos de los hombres y de los pueblos, 
agotádose hubiera la discusión de cancillería y el pue- 
ante sintiera vulnerados sus derechos, llegaría recién el 
li, cuya comunicación anticipada cumple hacer á los 
itificando á la vez el ultimátum á la nación adversaria, 
va esta práctica rigurosa é invariablemente entre los paí- 
os celosos de cumplir las leyes que vinculan las relaciones 
s entre si. Esa práctica consulta ia igualdad, equilibrio y 
de cada estado, sea superior ó inferior en poderío, 
irtud del respeto que se deben y á que están sujetos y 
que existen las pequeñas nacionalidades dentro de los 
leblos, sin que la criminal tentación absorcionista roce 
su independencia. 
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Chile prescindió en absoluto de tales prácticas prescriptas 
leyes, costumbres y formalidades diplomáticas. 

Se apoderó del litoral de Bolivia, abatió su bandera é izó 
don del conquistador, adueñándose, no sólo de los grados i 
fieos disputados, sino de los que reconoció oficialmente coi 
piedad indiscutible de la República fundada por Bolívar, 

Inapercibida Bolivia, contra la agresión, inerme y desea 
en la confianza que inspira el respeto por los principios 
internacionales, no pudo contestar con las armas y resistir 
teloso asalto. Empezó por armarse para acudir á los can 
batalla, compelida á la guerra por el hecho inaudito de fue 
viando, además, su representante al Perú, para reclamar el ■ 
miento y ejecución del tratado. 

El gobierno del Perú, entre tanto, no creyó agotados co: 
mente los recursos conciliatorios, capaces de solucionar el c 
satisfactoria y dignamente; y envió á Chile una misión extra 
ria de mediación, encomendada al distinguido diplomático 1 
de harto encarecida sagacidad en su patria y fuera de ella. 

A pesar de los esfuerzos del diplomático peruano, fracasó 
diación, aun antes de ser discutida oficialmente, porque 
creyó en su sinceridad, y se pensó que era un ardid de c 
dilatorio y para holgarse en los preparativos que necesitab 
lizar, puesto que á raíz de las negociaciones que se pr 
incoar, dice que hubo descubierto el Gobierno de la Moi 
existencia del tratado de la alianza. 

Deshauciado el plenipotenciario peruano, debía lógic 
esperarse la resolución única, correspondiente á tan decisi 
tud: — 3a declaración de guerra al Perú. 

Instado antes, sin embargo, el gobierno peruano, desde el 
momento de la invasión del territorio boliviano, por la preí 
pueblo de toda la Eepúbhca, y en especial por el de Lima, 
ticipada declaración, no se atrevió á afrontar la responsabili 
acto tan grave, ni á desalentar tampoco las exigencias y el 
del patriotismo lastimado. 

Mostrábanse los espíritus impacientes, irritados pero ini 
cuando la arrogante declaración y el reto de Chile llegó al 
de los Virreyes, resonando en plazas, calles, cuarteles, uni' 
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des y en todos y cada uno de los hogares de la metrópoli peruana, 
y en toda la República, á la que el telégrafo anunció ese mismo día 
el acontecimiento. 

Lima se estremeció de coraje ante el sangriento desafio. 

Todos sus habitantes, sin distinción de rangos, sexos, edades y 
condiciones, recogieron el guante, y se lanzaron á las calles, acia- 
mando la guerra, y pidién- 
dola entre vítores estruen- 
dosos al Perú y anatemas á 
Chile. 

El encorvado viejo de ru- 
goso rostro y guedejas pla- 
teadas; el audaz adolescen- 
te, la doncella, la matrona 
y la hembra bravia, el mu- 
lato y la chuchumeca, in- 
flamaban la sangre con sus 
exhortaciones fervientes, 
-haciendo penetrar el fuego 
del entusiasmo hasta la mé- 
dula de los huesos. 

Organizáronse instantá- 
neamente manifestaciones 
contra Chile, en grupos im- 
ponentes, con estandartes y ' 
bandas de música. 

Llegó una muy numerosa 
al palacio de gobierno, pi- , ..- -. ..,-, .-„.-.^.*„„., .-,.., ..^^ 
diendo escuchar la palabra geníral prado 

del primer magistrado de la presidenic dd Perú 

República. 

El General Prado se presentó conmovido, y con esa palidez de la 

impresión intensa que recoge la sangre en la fuente de donde 

mana, para circular más aceleradamente, sea que se precipite en 

oleadas, estimulada por las pasiones, sea que corra entre los relám- 

de la electricidad que se desprende de \aa más intimas sen- 
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El Presidente, con acento viril y voz clara, dijo las solas palal 
— « Compatriotas : Chile quiere la guerra, á la que no le hi 
« provocado : sea. La tendrá, pero sangrienta, terrible y sin cu; 
« Os fo juro. » 

Otra manifestación se encaminó á la Legación de Bolivia, ei 
yos balcones la esperaban sus ministros Zoilo Flores y el en\ 
especial con motivo de la guerra declarada á Bolivia, Serapic 
yes Ortiz, acompañados de numerosos compatriotas y peruanc 

Un joven de la universidad, porta-estandarte entre los mar 
tantes, dirigió la palabra. 

Tendió el brazo hacia la masa de gente que encumbraba la i 
y en elocuentes frases expresó lo solemne del espectáculo que 
cía un pueblo dispuesto al sacrificio. La significación del hec 
los sentimientos elevados que inspira la reunión de ciudadanos 
mulados por el amor á la patria, dispuestos á derramar haí 
última gota de su sangre en defensa del suelo amado, del li 
bendito, altna tnater del hombre y noble resumen de todo 
afectos, pasiones y sentimientos. 

La concurrencia aclamó al orador imberbe; — otros much' 
sucedieron, y los aplausos atronaban los aires. Las calles se o 
taban plenas, y casi no se podía circular. Por momentos aumei 
el gentío, que ya no escuchaba los discuraos, y sólo vitoreaba. 

De la Legación de Bolivia se dirigió á la de la Argentina. 

Estalló en sus puertas una dt. las más ruidosas manifestac; 
espontáneamente populares de que hasta entonces se hiciera 
moria. 

Los prolongados vivas al pueblo de Mayo resonaron como p 
ridos por un solo eco que se dilataba en las ondas de la atmós 
caldeándola con las palpitaciones de los corazones agitados p 
exaltación del amor nacional. 

Esos diez mil aclamantes estaban animados de un solo y n 
sentimiento : la patria. 

El Doctor José Evaristo Uriburu, Ministro Argentino en el P 
Bolivia, estaba en ese momento ausente de la Legación; era f 
que el Secretario lo reemplazara en el honor de agradecer la pi 
de especial simpatía que involucraba el acto, y así lo hizo. 

A poco llegó ei Ministro: recibió álos manifestantes en los 
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la Legación, recomenzando las protestas de cordialidad 
., y pronunciándose discuraos entusiastas. 
.guióse por el sobrio y culto lenguaje y la discreción severa 
conceptos, el diplomático íntegérrimo : » que diciéndose 
) del movimiento patriótico operado, en momentos tan so- 
i, felicitaba al pueblo de Lima, moderado, y tranquilo y 
de su honra, como correspondía á un pueblo lleno de he- 
y gloriosas tradiciones, • 

opúsculo, con sus reflejos de luces matizadas y fugitivos cela* 
se apagan paulatinamente en tas sombras de la noche, puso 
á las manifestaciones, aunque á la luz de las estrellas, los 
r los oradores continuaran infatigables agitando la pobla- 
los paseos y en las plazas. 

unpanas de cien campanarios echadas á vuelo, llenaban los 
1 sus sonoros y vibrantes ecos, 

¡é el efecto producido en Lima con ocasión de la declara- 
guerra lanzada tan altivamente por la República de Chile 
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; ese momento, y rotos los vínculos de aparente confrater- 
itre chilenos y peruanos, empezaron esas hostilidades bár- 
le de tan expresiva manera han revelado el encono y emu- 
ncubadas por las nacionalidades americanas, no obstante 
aza, origen é idioma semejantes, y que formar debían una 
lilía, sí el que jiizga á esos pueblos se atiene á las relaciones 
con que juntas nacieron á la vida de la libertad y la inde- 
;ia, 

le recibía en Chile, poco antes de esto, la siguiente nota: 
manifestación hecha en estos últimos días al ministro chi- 
¡n Lima por el gobierno de V. E. de que no podía decla- 
neutral en nuestra contienda con Bolivia, por tener un 
dé alianza defensiva que V, E, me negó en la conferencia 
iel3i del pasado, ha hecho comprenderá mi gobierno 
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« que es imposible mantener relaciones amistosas con i 

* Ateniéndome á la respuesta que V. E. me dio en la prim 

* ferencia que tuvimos el II de Marzo último, contestan 
t interrogación que le hice sobre si existía ó no pacto y e 
« V. E. me aseguró que no tenia conocimiento de él, que c 
€ no existía ... mi gobierno ve que el de V. E., reservando 
« á V. E. y á este gobierno, se ha colocado en una situac 
« fundamente irregular, 

« Mi gobierno se ha sorprendido al saber que el Perú 
« tase y suscribiese ese pacto en los momentos en que mar 

■ hacia Chile sentimientos de cordial amistad. 

» A ese acto misterioso y en el que se pactó la reserva 

* soluta, el Gobierno de Chile, contesta con elevada franqi 
« declara rotas las relaciones con el Gobierno del Perú y 1< 
« dera beligerante.» 

El mismo día 3 de Abril el plenipotenciario de Chile 1 
don Joaquín Godoy, declaraba la guerra al Perú y pedia s 
portes en los términos siguientes: 

« Al estallar el conflicto que sin provocación del gobii 
« infrascripto, y bien á pesar suyo, ha interrumpido las re 

* amistosas que ligaban á Chile con Bolivia, y colocado á 

« naciones en estado de guerra, la armonía más perfecta 
í entre Chile y el Perú . . . En tal situación, natural era 
« que la causa de Chile en el conflicto aludido, causa á ci 
« militan la razón y la justicia, la civilizazión y la buena fe, 
« encontrado en el pueblo y en el gobierno del Perú noblt 

■ siones y ardientes simpatías . . . Imposible es, por tanto, ■ 
« el sentimiento de asombro y de sorpresa con que el gob 
« Chile y la Nación entera han tomado nota de la actitud 

* por el Perú . , . Ninguna precaución ha sido bastante par; 
« por más tiempo la existencia del tratado secreto de aliai 
« en 1873 celebraron Boíivia y el Perú. Según ese pacto, 

* cuando Chile descansaba en la confianza de que una f 
« paz reinaba en sus relaciones con este país, con Bolivia 
í todas las naciones, el Perú quedó formalmente obligado 
« tituirse, dado el conflicto hoy existente, en enemigo de ' 

* á comprometer en su daño, sus naves, sus ejércitos y s 
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existe ese compromiso, consignado en el pacto 
3. El gobierno del infrascripto es sabedor de que 

I empezado á darle cumplimiento, suministrando 
e ocultamente, al de Bolivia, armas y municiones 

ate ofendido Chile por la actitud del Perú, revela- 
:hos concretos, pudo desconocer, desde luego, el 

II que pretende conservar esta nación y tratarla 
. . . No ignora V. E. que el infrascripto tuvo el pe- 
le no obtendría del gobierno peruano declaración 

que le fué pedida, en el de haber dado por funda- 
;gativa la existencia concertada con uno de los 
a el de haber suministrado á este auxilios directos 
niciones, y en la actitud bélica que revelan des- 
intecedentes, los activos aprestos que el infrascrito 
a citado despacho de 17 de Marzo, y que han con- 
Inuan con inusitada solicitud; todo esto hace ver 
satible con la dignidad de Chile, el mantenimiento 
n... Declara por tanto el infrascripto terminada 
az . . , (Firmado) — Joaquín Godoy. » 
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e reputado por si 
en el manejo de 
blica y ]a adi 
nacional. Diploi 
no y sagaz poUt 
en suerte ser 
piera bruscame 
¡aciones manten 
Perú y Solivia 
en el derecho ii 
sud-americano, 
quÍ3ta y la ley 
ia fuerza por sol 
del derecho. 

Nada habría s 
un timbre excel; 
para su gobiern 
diendo con es 

eternos princip 
cia, hubiera pre 
vindicar de re el 
cados ó destniii 
mos perturbad 
integridad, el-pi 
paz de su nac 
origen á conflic 



le y depresivas de la dignidad de un pueblo celoso 
y tradiciones envanecedoras por un patriótico tie- 
discusiones ardientes ocasionadas á susceptibiüda- 
ites, no hubieían podido concluir con el avenimiento 
isfuerzo por el píús más poderoso; pero que la impa- 
i;ancia, más que eso, el apresuramiento sin pretexto y 
svara hasta el extreiufi de apoderarse de territorrios 
solemnes declaraban de propiedad de la Nación des- 
"> de inusitado en la historia de los pueblos civiliza- 
dor leyes y principios que enaltecen sus instituciones, 
el derecho que corresponde, así al individuo en sus 
alea, como á los pueblos y sus relaciones intemacio- 
do al débil por lo mismo que no representa más 
lella que hace imbíbita en el hecho de incorporarse 
d de que forma parte, y honrando á las naciones, no 
u poder y elementos de agresión y resistencia sino 
respeto á su autonomía y libertades inajenables é 

podía detener la marcha triunfal de la arrogante é 
ica de Chile, cediendo á sus exigencias de superiori- 
hasta donde era licito, sin menoscabo de su digni- 
arada en susceptibilidades antojadizas, y de suspicaz 
ino más bien, pasando por sobre todo acto de íiltane- 
::alraa y dejando dibujada en la tela de la justicia la 
nra de un pueblo y suestimaciónintemacional. El de- 
uerza lo que la virtud á la maldad é hipocresía. El 
ae no se inspira en la ley, deshonra la nación que 
por acción arbitraria lo que no le pertenece y con el 

la desnudez de su estructura monO. 
lodía, ni hacia política exterior. Ni los hombres que 
, se habían propuesto vencer las estrechísimas líneas 
ínes, sin penetrar en los antecedentes que se hubie- 
o con las cuestiones hábil y lealmente sostenidas 
;os de verdadero fuste, triunfando siempre en el te- 
ropiedad litigada. Pero Chile, por lo mismo que 

encajada en un pequeñísimo territorio como en 
'rocusto, trató de romperlo y saltar de esa especie 
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de sepulcro de bronce á la arena de las usurpaciones 
quista. 

Bolivia, pues, gobernada por Daza, titulado presidente c( 
nal, pero dictador y déspota sin rendirse á sistema adm 
alguno; sin propósitos definidos, ni aún siquiera aceptanc 
preconcebido, aunque él determinara la desarticulación 
na y democrática para convertir el gobierno en un dom 
clavocracia militar, no pudo dar pretesto alguno serio a 
rompimiento doloso de que lo hizo víctima apoderánd< 
litoral desguarnecido y sin custodia, porque descansaba 
del respeto internacional que reconocen las naciones c 
las que antes de ir ¿ los campos de batalla en apoyo de 
que les asiste, fundan la energía desús reclamos y la ju 
tando de conservar integra su soberanía iudiscutida é in< 

Hace uso de todo su poder y fuerza cuando se agotai 
tiones de cancillería. 

Dominada, — vuelvo á repetir, — la República boliviana f 
entronizada la caníilla advenediza que le rodeaba apoyÉ 
condicionalmente, no se había establecido sistema alguno 
al país de ese respeto que cubre su autonomía territorial.- 
permanente orgía y desfrenada dilapidación de los cauda 
COS. — Perseguidos y desterrados todos los ciudadanos hoi 
cualquier filia;íón social que no fuera la de la camaraderi 
dado sanguinario, no se preocupaba nadie en aquellos a 
ó danzas macabras de infames ebrios y favoritas escandí 
por su cinismo y desvergüenza, haciendo caso omiso de 
tan graves como los internacionales pendientes.— Bolivia 
raba á Chile tan distante de cualquier rozamiento ó pre 
sobre sus territorios y sus propiedades de gran valía, pero ( 
apreciaban, sino declamatoriamente sin tratar de explotar, 
si la República limítrofe, ambiciosa y sin escrúpulos, ei 
tanta distancia como el Japón ó la China; se habrían i 
habrían tenido por locos los hombres públicos que hubi 
ferido voces de alarma anunciando hostilidad alguna, pe 
siquiera 19. más leve alteración en las relaciones de amb 
pues que se creía platónica, y tesis únicamente de gimna 
mática la ley votada por el Congreso de Bolivia, grj 
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puramente universitario y de texto ó 
dencia en el debate de cancillería y 
idas é impuestas por la naciÓQ mejor 
n que dominar de seguro incruenta- 
«nciliatorias de acomodamiento que 
cuerdo con la honra de la República 

el litoral de Bolivia por un golpe de 
) de los hombres más justos y honra- 
inión de su país á consumar el mayor 
?ometido en América, proclamando la 

republicanos y democráticos. 
;rtenece á la categoría de esos hom- 
[ue conceatran en sí liis fuerzas que 
idf que preparan el camino por donde 
sínteresados que sólo piden á la po- 

ión sólida, carácter activo, despojado 
ba en las horas que pertenecen al 
¡lia á la que hubo consagrado toda su 
ta, renunciando en la discusión el re- 
casmo, evitando todo lo que pudiera 
» de principios y doctrinas, 
ha de medirse por la abaegación y el 
:e tanta veneración y regpeto como 
> la historia le señala esa responaabi- 
itacioaes de los hombres, cuando por 
popular y ambiciones de países que 
o con el sacrificio de los más débiles 
^ndencias que debieron haber tenido 
lo para su país un título de mayor 
. y engrandecimiento material; — el de 
¡miento del derecho y de la justicia: — 
el mundo moral y el crédito de las 
;a que á cada una corresponde en la 
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La armada de la alianza reducíase á la fragat 
con I4 cañones; dos de á 150 libras y 12 de á ; 
porte; 
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dos c! 
una t{ 
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is á remolque hasta el Cíillao el afio de i8óg 

sino anclados en los puertos. 

a un solo buque. 

tierra permanente en Bolivia y el que tenia ci 

territoriü, apenas alcanzaba á 2232 soldad 

n fusiles de varios sistemas. Logró reunir 

i que marchó su Presidente á Tacna. 

se á formar un nuevo ejército en et sud, p 

D, que en su mayor remonta y efectivo ales 

hombres y se mantuvo cubriendo el interior < 

e Potosí, Chuqui saca y Oruro, que no podían 

mor de que el ejército chileno, que tenía su ci 

ágasta, se posesionara de ellos y obligara 4 r 

9 elementos en el interior sin poder manda 

» del norte, al Perú. 

B Abril de 1879, ^^ decir, el día antes de 1: 

rra, contaba con un ejército de tres mil hoi 

alrededores; y otros tres mil de todas arm 
I odian agregarse los celadores y la policía, hac 
I rail hombres. 

.bril, tenia trece mil hombres según declaraci< 
ciones Exteriores al Congreso chileno; y n 
le y seis mil de los repatriados residentes 
irdenado la remonta hasta nueve mil del ej 

ército boliviano : 4500 hombres en territorio f 

sur de Bolivia. 

> hombres entre Iquique y Lima. 

;ron aumentando después con varios conting 

mtos peruanos y bolivianos y los guardias i 

países. 

llena constaba : 

chrane », con seis cañones de á 300 libras. 

lada», con seis cañones, también de á 300. 

dera: — Tres corbetas: • Chacabuco » con 9 

' de 70 y 40. 

MU 9 cañones, 2 de á 150, y 7 de á 70 y 40. 
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« Esmeralda ■ con 12 cañones de á 60. 

Dos cañoneras: cMagaJianes», con cuatro cañones, 1 d 
3 de á 70. 

■ Covadonga » con 2 cañonea de k 150. 

Los blindados hadan fuego sobre una batería abierta á 
puntos del compás, con una coraza de nueve pulgadas, dt 
neladas y fuerza motriz de icndo caballos, con doble hélice ; 
dos en Inglaterra en el puerto deHuIl, unoen 1874 y el otr< 

Resumen : — Chile— 2 blindados y cinco buques de ma 
12 cañones de á 300, seis de á 150, y 30 de diferentes cal 

Perú — dos blindados, dos baterías flotantes, y dos buqu 
dera, con dos cañones de á 300, dos de á 150, 30 de cal 
versos, y los monitores con 4 cañones de á 500. 
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Salta á primera vista la superioridad inmensa de Chile 
yor fuerza, tanto en mar como en tierra. Y se admira qu 
biera sido aprovechada impidiendo las fortificaciones de 
y Arica y apoderándose de ambas plazas. 

La escuadra, con el auxilio de los buques de la Compa 
Americana convertidos en transportes, pudo haber transp 
total de las fuerzas de su ejército y ayudádolo en sus 
batallas, poniendo en caleas prietas á los dos países, 
recobrar las posiciones perdidas habrían tenido que hace 
zos inauditos y tal vez ineficaces; porque á medida que ai 
clones se hubieran organizado con todos los elementos i 
de resistencia y hostilidad y hasta para tomar la ofensiv 
cito de ocupación ganaba, sin duda, en poderío y discipl 
do más fácil vigorizar su organización y aumentar su efet 
formarlo bajo el fuego de los combates. 

La escuadra misma, en los mares del norte y custodianc 
ta, ó situada en la boca del puerto del Callao, era invi 
inexpugnable, pues que intentar algo contra ella habría 
temeridad inútil y seguramente frustránea. 
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biile no tuvo coraje ó atrevimiento bastante 
a audaz, osada y de rápida ejecución sob; 
is dei litoral peruano . 

icuarteló en Antofagasta ; empleando el t 
operaciones atrevidas y de éxito, en discipl 
"¡eraciones de la escuadra al bloqueo ñojo i 
< de Iquique y á recorrer los mares próximoi 
precaucional de cualquier ataque de la esc 
rdeando poblaciones inermes. 
1 Huáscar » y los pocos buques peruanos de i 
nduciendo tropas y acechando k los buques 
L pique á la < Esmeralda > ; atacar la plaza d 
: un transporte con un regimiento de caballe 
iterrorizar las poblaciones ribereñas de Chile 
larmando á la población del mayor de todos 
araíso, al que se creyó un dia ver llegar al * 
>mbate. 

íes anteriores las sugiere el sentido común, si 
rír para la censura á la ciencia müítar ni 
nidencia racional y severa, tratándose nada i 
a en la que iban comprometidos los destine 
[ue á ser vencido, tenia que desaparecer del 

llena, infinitamente superior á la peruana, no 
ieradamente su potencia en un combate ■ 
eno tampoco podía ser vencido, con dobl 
stando dispuesto y perfectamente armado 
Jtes sistemas modernos en ese tiempo, y un 
Crupp, que no poseía el ejército confederad 
■rían resistencia alguna las tropas de Iqui 
3S como se encontrabEm ambos puertos ? 
lieran al bombardeo y rápido desembarco 
;gos de los cañones de sus buques P 
todo imposible, y hasta inverosímil, 
os esos primeros momentos de indiscutible 
ilibrio, la guerra debió tomar el aspecto que 
ado claramente, si no una nulidad abrumado 



la nación que la declaró, por lo meaos ineptitud de parte d 
jefes y conductores; igual, sin duda, á la de la alianza, que e 
de acelerar sus preparativos y adquirir elementos de resistei 
de poder, se adormeció eu una confianza próxima á la inaensí 
imprevisión más pueriles, por no decir estúpidas. 

Daza, llegando ufano á Tacna, entre las flores que derram 
profusamente manos femeniles sobre su cabeza, victoreando a 
dado valiente á la cabeza de su pequeña fuerza, que podia sei 
valiente, pero que no era muy disciplinada, ni podía medir 
campal batalla con doble n-úmero; era apenas para Chile, If 
auiición de una fuerte resistencia que debía quebrar con sus n 
rosos y aguerridos batallones. 

Prado, en unión con Daza, apenas disponían de uu núme; 
soldados, escaso, para oponerse al empuje de sus adversarios 

La costa, abierta y dominada por la artillería de la escuadr. 
lena, no ofrecía abrigo ó seguridad á las tropas de la alianza. 

Si, pues, más tarde fué contingente la suerte de las armas ch 
y se expusieron á desastres que si no tuvieron lugar culparse ( 
k la invencible incapacidad de los Generales de los ejércitos 
trarios que no supieron aprovecharse de la tardanza y zozobr 
que ejecutaban sus operaciones; esto no quiere decir que < 
primeros momentos no se hubieran expuesto á contratiem] 
guno. 

Una vez declarada la guerra al Perú, Chile debió deseml 
sus fuerzas en el litoral peruano, batiendo sus escasas guarnici 
tas ventajas obtenidas le habrían ahorrado sacrificios- máxin 
riesgos mortales de perecer en la demanda y verse reducid: 
mísera condición de nación humillada, vencida y anonadada. 



!l DE MAYO 



I 



)maiidacla por el Contra- Almirante Williau 
ba Iquique, zarpó silenciosamente de i 
de la nota peruana, que la suponía sur 
3 ei fuego de sus inexpugnables fortalezs 
ndo bordadas casi por el frente de la Is 
ionando fuera de los tiros de las bateri: 
'Moor, de los blindados «Huáscar» é «I 
de acreditada pericia y consumado vale 
tmenle rumbo á los puertos del Sud en pr 
chilenos conductores de las tropas < 
lo la recalada al puerto de Iquique y pr 
queo por sorpresa y echar á pique las nav 
iéndolo. 

lores mandados -por los Capitanes Prat 
raída » , corbeta de tradiciones gloriosas, 
guayde escaso calibre; yla* Covadonga 
ue apresó la * Esmeralda » en la guerra > 
ico con España, dando origen al suicid 
fe de la escuadra española. 



el 21 de Mayo se advirtió en la ciudad oc 
:3 perú-bolivianas, al mando del Genei 
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Buendía, la extraña agitación de los buques bloqueadores que le- 
vaban apresuradamente anclas y maniobraban como si se dispu- 
sieran con la celeridad mayor á combate inevitable ó que algún 
peligro inminente les amenazara; buscando, en fin, posiciones es- 
tratégicas para contrarrestar fuerzas más poderosas. 

Alcanzáronse á divisar entonces, hacia la linea que en el, círculo 
del horizonte y en la más lejana extensión de las olas cierra la 
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Combate entre el « Huáscar » y la « Esmeralda > 

visual, dos ligeras nubéculas que por momentos se agrandaban y 
corrían rápidas por sobre el azul del espacio iluminado con los 
rayos dorados y rojos de un sol de invierno que bañaba la mar en 
sus vividos y deslumbrantes resplandores. 

A poco, aparecieron los cascos de dos buques que paralelamente 
se dirigían á todo vapor, contra los barcos chilenos, manifestana 
su arboladura de guerra y afianzando el pabellón nacional al top 



J 



— SI- 
LOS marinos, que dominan la distancia con el poder del órgano 
ejercitado, distinguiendo á cada buque por su construcción y es- 
tructura, reconocieron al « Huáscar » y á ia • Independencia ». 

De repente resonó el estruendo del cañón á la vez que rompió 
el zafarrancho de combate en los buques chilenos, que repercutió 
el aire reflectándose en la superficie vibrante de las olas, respon- 
dido por el eco marcial de 

la generala del ejército que ['' ~ ■■' •-■•■■■■ ■ -^; 

á paso de carga venía á for- í 

mar en la plava y tomar la i 

participación queie cupiera 
en el duelo comenzado- — 
Los vivas á Chile y aclama- 
ciones al Perú, se mezcla- ii 
ban y confundían como si i 
se tratara de un simulacro 
de batalla y la sangre no 

fuera á correr en furiosa é , 

incontenible hemorragia so- ' 



t 



bre la cubierta de Ioí 
tro buques que se apresta- 
ban á la terrible refriega. 1 
El segundo cañonazo de j, 
los peruanos dejóse oír en J 
la misma bahía y fué la se- I 
nal del combate aceptado \ 
sin trepidar por los marinos j 
chilenos, no obstante la má- > 
xiraa desproporción de sus ■" "" \ ■ 
fuerzas é inferioridad de sus ^•^n\K•^ artiko tkat 

naves. Comasdantc de la CorbtU . Eímíralda . 

Maniobró cada buque 

contra el enemigo que tenia más próximo, rompiendo los fuegos 

sin esquivar el combate, ó más bien solicitándolo y afrontando el 

abordaje, único medio, por audaz que parezca, de nivelar las pro- 

■i'dades, aunque muy remotas, de victoria. 

o el «Huáscar» arremetió tres veces á la «Esmeralda* con 
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su formidable ariete, averiáttdole primero y arrojándol 
el tercer espolonazo. 

Entre tanto, el Capitán Prat, que midió con ojo seré 
de su corbeta, en el instante supremo del naufragio, it 
y altivo empuñando su espada de combate y con vo: 
dio la orden de abordaje, cayendo en el momento < 
la cubierta del «Huáscar*. 

La « Esmeralda » se hundió en el mar raarcialmei 
empavesada y enhiesta bandera al tope. 

Prat fué victimado antes de que Grau tuviera tiem 
en su auxilio, recibiéndole agonizante en sus brazos y 
espada, no al rendido, sino al soldado heroico qu 
atrevida y denodadamente á la muerte. 

Envió la veneranda reliquia á su viuda, honrando ] 
marino ilustre que en ese día histórico dio á su patri 
su esclarecido nombre inmortalidad. 

Se ha pretendido en vano oscurecer el brillo del ac 
con insidiosas versiones engendradas en vulgar envidi 

El jefe de la nave que aceptó la lucha sin considerar 
tiva desproporción entre ésta y el monitor peruano, s 
bandera, ni intentar prudente retirada, prefiriendo hi 
hundirse en el océano, no pudo caer, ni cayó, si no ce 
tires del hojior militar y del patriotismo, con el arma i 
la mano y el nombre amado de la patria etx los labios. 



ni 

Mientras tanto, la fragata «Independencia», man 
Capitán Moor, perseguía á la a Covadonga », que go 
serenidad y destreza navegó hacia los acantilados y e 
costa, huyendo de su poderoso adversario, para salv 
á su poco calado y la velocidad de su marcha. 

Temiendo, sin duda, el jefe peruano, que se le esca 
hábil maniobra puesta en práctica, enderezó el timón 
eolios de PuMta_Gruesa, donde se bifurca la costa y : 
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quena ensenada; forzó su máquina y cañoneó al pequeño barco 
que lleno de averias y á punto de ser pasado por ojo y derrum- 
bado por la inmensa mole de acero y el espolón de su cortante 
proa se salvó dejando á la fragata herida en un traidor escollo no 
advertido á flor de agua y oculto alevosamente entre las hirvientes 
espumas de la reventazón. El rudo choque sobre el peñasco 
cambió como por arte de magia la situación de los comba- 
tientes. — El gigante se convirtió en enano, y el enano tomó las 
aterrorizantes proporciones del gigante. Volvió la < Covadonga » 



proa sobre la deshecha nave y fusiló sin piedad y á mansalva 
su tripulación, tratando de precipitar y consumar el naufragio á 



cañonazos. 



IV 



El « Huáscar ' después de su victoria fondeó al frente de la ciu- 
dad, enajenada de júbilo, ignorando aún que la desgracia sufrida 
m la pérdida de la «Independencia» neutralizaba de tm deplo- 
ble modo los efectos del triunfo. 
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}uedó sin el más poderoso de sus elemeatos m 
Tagio de la ■ Independencia», 
ne si en ese día Chile perdió una de sus ni 
1 reliquia de la gloria de su marina que útil par 
ütencia naval, el Perú perdió el único buque qi 
ir ", podían hacer frente á los blindados ■ Cocí 
acatada *; quedando reducida su marina á con 
con relación á la de Chile, lo que en una gue 
lida por los beligerantes, obligados á conduc 
iral donde debía desarrollarse la acción de a 
ía seriamente el éxito final de la campaña- 



noche triste y oscura y en sus sombras lúgubres 

)s mortales de los extintos en el combate y los 
is naves sacrificadas. 

ne silencio sucedió á la algazara de la pelea, 
1 vibración como el eco que se apaga en el sei 
' el recuerdo que aún hace resonar los gritos, loi 
EOS y el rugir de la metralla y que como incmst 
pregnado en la atmósfera y las olas sobreexist 
! la naturaleza. 

Qar respira gemebunda en el lecho donde duer: 
13 huracanes y las tempestades, repitiendo en me 
os periódicos golpes que deshacen en poIvorosE 
iccidentadas rocas de la ribera, sus amargas é 1 



Mayo, brillante cifra en la historia de las dos 
o, vio descender al ocaso su sol de púrpura alt 
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luz los cadáveres de los héro 
iichedumbre de sus valientes n 
elea y la otra coniprometida pe 
¡oso Comandan te. 
constelación de los héroes:— 
, muerte, dio á su patria testimí 
armas. 

>le y magnánimo como en toi 
tudes y de grandeza. Bravo ei 
QÜde en la victoria y generoso 
mas de consuelo en compañía é 
is dolores. Así honró debidas 
el 31 y mejoró la suerte de los 
compasión y humanidad. 



vn 

s tripulantes de la « Esmerald 

Sánchez á su hermano Carlos i 
limos tomados á medio ahogar 
ipletamente desnudos. ■ 
■tado á su padre dice : 
leóo.ánado.— A los 20 minutos 
1 • Huáscar». Después se nos d 
apo y se nos llevó á tierra, don 

ano describe la persecución 
:ia» contra la cCovadonga» e 

se dirigía contra la ■ Esmeral 
|ue, la o Independencia • se pe 
adonga », que evitando la d 
te á la fuga. — Airosa, ligera y v 

fuga navegando cerca de la ce 



iprichosas sii 
lensa mole s 

ana linea pai 
iría que hací 



; estado al < 

gundo dispE 
;ii ningún sei 
¡ble servirse ■ 
la «Indepen( 
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,1 Qué hizo entonces la « Covadonga »? 
La relación del oñcial de señales de la > Iq< 
forma : 

« Al vemos encallados, nos cañonearon ¡mpui 

* Covadonga » por más de 40 minutos y con las 
< sus cofas fusilaban á nuestros náufragos que p 
« unos en botes y otros á nado después que cesf 
1 nuestros cañones, cubiertos ya por el agua. 

" Con la sonda en la mano, en el momento c 
« nueve brasas, fondo más que suficiente, se dio 
« tra la «Covadonga» .^—La roca contra la que ch 
■ dencia » no está marcada en ninguna Carta, e 
« en ese momento en 9 brazas de agua, y aún d 
í media 7 J á 8 | brazas de fondo en todo su der 

El Comandante de la « Covadonga » en el pa 
gobierno manifiesta el estado á que fué reducidas 
considerarla perdida sin el traidor escollo que dest 

■ Trabajando nuestra máquina con sólo cinco 
« y el buque haciendo mucha agua á causa de k 
« cibió, recalamos á Tocopilla, donde el buque rt 
« lio de carpinteros enviados de tierra, las repara 
« tes, tapando los balazos á ñor de agua y pro 

* mañana del 24, tocando en Cobija á la una y m 

* bimos el vapor del Norte, que condujo al conta 
« y á los heridos, con la comisión de verse con e 
« para pedirle un vapor que fuera á buscamos, 

* andaba más de dos millas y seguía haciendo 

Chile celebró semejante acontecimiento como 
victoria de cuantas fueron conseguidas en elrt 
desdela creacióndel íkm/ííío,— (Caivano, Histor 
América entre Chile, Perú y Bolivia, página 219 ) 

Los Comandantes de la « Esmeralda » y la « Ce 
proclamados en Chile, los más grandes capitam 
los marinos chilenos, en general, los primeros co 
mares. — ( Misma obra, página 220). 

En la orden del día leída el 29 de Mayo á lo: 
■ escuadra chilena, decía Williams Rebolledo : 



Lié echada á pique con la gloría coa 
¡pendencia ■ ha sido completament 
i > ha podido retirarse en dirección 

^araiso llama al encuentro de 21 > 
late naval que registra la historia ui 
chilenos presentaron á la Cámara, 
ley para recompensar á los comba 

Covadonga»: — «H combate del 21 
I proyecto, — de los buques * Esmi 
3 blindados peruanos <■ Huáscar > ■ 
hecho de armas sin precedentes ei 
¡cidad de los que sucumbieron coi 
serenidad, valor y pericia de los q 

en la más terrible y desigual de 1: 
ga °, hábil é intrépidamente dirigid 
ágata acorazada ■ Independencia > 

y hundirla en las aguas de la costa 
lervirán de ejemplo á las generado 

Historia de la guerra del Pacifico, p 

uique produjo una profunda impí 
Drensa de Europa y de América no 
ites para pintar el heroísmo de ios c 
que hasta podría censurarse como 
máxime si quien la añrma, aspira al 

'ué en América la única que ensalzc 
:1o superior á las batallas de Trafal 

nente, y la « Esmeralda " cayó co 
"ovadonga » es de tal manera calific 
1 silencio, es hacerse cómplice de es 
e cuya vanidad sólo puede compar 
icio aventura, exponiéndose á un h 
lo. 



EL « HUÁSCAR » 



del mes de Octubre de l882,iioch 
E de la luna en horizonte diáfano 
de estrellas. 

i bahía de Mejillones, cuya mar tn 
;n su superficie un fondo oscuro ii 

jpiaba de la costa, después de ati 
los Andes y los páramos urentes 
ihara americano cuyos huracane 
limoun aselador, 
lejillones imita la forma de una < 
empuñadura toca en lo que los pe 
llaman la « Punta Angamos » y 1 
■ dirige en rápida corriente hacia 1 



II 

cubierta del vapor «Laja», un o 
e los raros sobrevivientes del fam< 
esa homérica lucha en que perdió 
Ltahualpa, divisamos muy inmedi 



[ue ea la noche y á 
ampos ensangrentadoi 

le los peñascos, escolle 
1 paso á las olas, las o 
se en amplias y tnudaí 
pesadamente al ceutr 

, espesa y renegrida co 
li á la linea de la base 
3 sobre rotos pedesta 
extendió á lo lejos forn 
tuque de guerra que ai 
de Mejillones, cuyos 
proyectadas por las mi 

iscar», me dijo el ofici 
1 en mis oídos como u 
e la exclamación en ui 
; hace el metal enrojet 
,té en el agua. Es el « 
iblorosa y lágrimas en 

le ve anclar, el águiii 
s las alas y desgarrado 
e horror eterno para 1 

en que se perdió parí 
isteriosa evocación la < 
este mar y en el aniven 
sro de ese terrible mor 
>mo lin fantasmas ó ¿n. 
infundiendo el térro 
■adores? 
■s de gigante que toma 

de las aguas que dibu 
mástiles? 

ijo, — la historia del bu 
f defensores. 
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a escena no podía ser más grandiosa ni más 
icenario. Estábamos en el mismo mar y 
no buque y teniendo por narrador uno de 
ttto drama. Sentí que por mis venas corria el 
ción de horror. — Se dirigió mi vista espanta 
> que se mecía perezoso sobre ei fatigado 
er de la imaginación, impresionada, que me 
US costados sangre y en gotas sonoras é h 
, cuyas negras fauces los engullían. Creía es 
s de agonizantes, gritos como si se escapan 
parecía que iban aumentándose, por grados 
o sombrío y férreo y de los palos y tablas 
lo acero hubieran partido atronadores d 
en ese dia se incrustaron y penetraron en 1; 
a nave y en los momentos de la gigante It 



m 

I oficial comenzó el relato en los siguientes 
n General que no correspondió á la confiai 
1 mi patria, entregándole sus destinos, era 
;ctor Supremo de la guerra cuyas operacioi 
res libradas exclusivamente á la marina, 
espués de la pérdida de la «EsmeraJda»j c 
lamente con nuestra poderosa nave la 
irrimos las costas; unas veces sorprendíendí 
3S que por la noche dejaban el fondeadero ] 
O de nuestros puertos del sud, sin echar! 
imparable generosidad de nuestro magnánii 
leando las plazas artilladas, pero sin dirigir 
poblaciones. Después de haber apresado u; 
jue la formidable escuadra chilena no pudo 
rica, conduciendo prisionero un escuadrói 
)s sus jefes, oficiales y soldados y su lujoso ei 
bailo» que conducía á Antofagasta el «Rii 
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de tanto tiempo de tan peligroso 
aunque no fuera á reparar nuestra 
.er la máquina y limpiar los fondos 
las expediciones había perdido la ^ 

asi, ordenando de nuevo el Direc 
las observaciones del Contra-A 
itas del Sud; y no obstante de ten 
i enemiga con sus buques perfe 
esperaban en convoy y organizad 



El ■Hniícao 

ellas con uno de sus blindados c 
:nte acelerada y aumentada en lo 

lizo nimbo, sin trepidar, á las costi 
nantuvimos vigilando las operac 
ropas que se apresuraban para í< 

lonocer en toda su formidable i 
imprudencia del Presidente perua' 



IV 

En la mañana del 8 de Octubre de 1879, y ci 
zarpamos del proceloso surgidero de Antofagas 
bahía en cuyas aguas nos encontrábamos á la 

Era tan espesa y densa la niebla que no se 
navegábamos con toda la fuerza de la máquiui 
la brújula — Esa tupida gasa y de color de huí 
sudario el océano, hasta que un tinte róseo s( 
la extensión del horizonte, dejando ver el sol 
bronce que poco á poco fué aumentando el bril 
resplandecer con toda la fuerza de su luz. 

Disipada apenas la niebla, vimos en el fond( 
perficie de las olas y en los límites del horizont 
cilla de vapor. Al costado opuesto divisamos 
te, y después cinco más que en lineas asíntol 
cerrando la superficie en ellas comprendidas. 

No necesitamos gran penetración ni mucha p 
darnos cuenta de que la escuadra enemiga se 
persecución y que no pasaría una hora sin que 
mible é ineludible encuentro. 

Ei valiente jefe de nuestra nave, comprendien 
que, pero disimulando bajo su incontrastable sf 
y zozobra, mandó maniobrar en retirada virand 
do bruscamente su rumbo; pero se encontró c 
había tomado sus precauciones y que no le deja 
el combate desproporcionado é insensato de 
cañones contra dos blindados, cada uno de los 
l"a fuerza y el poder, de cinco monitores como 
solvió, pues, mostrar á sus contrarios cómo sab 
y esperó d ataque de pie, en su torre de mar 
primer blindado, el «Blanco Encalada» de la in 
Ion y poniéndose por una hábil maniobra entrí 

La primera andanada del buque chileno barr 
hiriendo de muerte á nuestro jefe, que al ser ce 
ra, arrebatólo otra bomba dejando de su cuerp 



;i altiva que momentos antes hollara 



1 la cubierta 



¡nodado Carbajal tomó el mando y con voz de trueno 
orden de fuego, gritando un viva al Perú y mandando 
la bandera gloriosa. Desde ese momento todo fué confu- 
orror, tronando sin cesar los cañones y rugiendo una tem- 
le bombas y de balas que en menos de una hora dejaron 
le sin timón, 
opulsordela 
in las cal de- 
la máquina, 
;ados los ca- 
' muertos los 
9. Herido Car- 
é reemplaza- 
íapinosa; fue- 
íombate éste, 
, el esforzado 

do de heri- 
la mandíbula 
da y asido al 
lyoT, sujetaba 
de la bande- 
la en mano, 
atar que el 
que implora 

■ron á esos va- migl'ül grau 

íánchez, Ga- "" " " "™ " pemina 

después Bondi; y todos los oficiales arrastrándose heridos 
eron ala Santa Bárbara, para hacer volar el buque; otros 
lias válvulas de inmersión para sumergirlo; pero en ese 
los chilenos se apoderan del monitor y empieza el abor- 
No tienen más que heridos en quienes saciar su sed de 
■ cesa la matanza; cierran las válvulas y salvan el buque con 
; triunfo y alaridos de gozo y alegría. 
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e y encontrarse dueñ 
t les causara, 
oe legendario de la G 
y huían despavoridos 
dades. 

los Incas para ofrecer 
mo le dio tumba en 
tos el imponente troc 
' de salvas solemnes 
e perseguían con en vi 
de Nelson en Trafal: 
imortal del genio. L 
il tope de su «Huáscaí 



íne mi patria en medí 
aber dejado de sus n 
1 planta que más de i 
idos. 

iciendo y sin hablar n 
Lciosamente á su cam: 
ie Angamos, que iare: 
do narrada por uno ( 



VI 

a del «Huáscar» estab 
as sólidas que se adhir 
;r intentado limpiarlo! 
emente. Cuando el 
liento de la orden del 
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Sud, no obstante las observacioaes d 
velocidad de su marcha normal habí 

de tal modo que si la escuadra em 
rotero, no podía rehuir el combate y 

superioridad enormisima de la fuerz 
Presidente Prado, con ¡a estólida con 
n la buena suerte de la nave, insisti 
irse á las prudentes observaciones di 
obedecía porque asi era su deber, peí 
Huáscar* á un seguro sacríñcion. 
nuestra en el hecho de haber enviado 
os antes de partir de Arica, un paque 
e familia, como si fuera su testament 



VII 

tubre, después de la caída del «Huá 
jl Comandante de la escuadra chüenf 
3 Riveros, pasaba á su gobierno el pa: 
3 siguientes: 

1. se trabó un combate entre el «Cochr; 
lo entró al combate el «Blanco», hs 
re el blindado, que fueron inmediatai 
jn instante en que dejó de verse iz 
r» y se creyó concluido el combate; ' 
ió á levantarse en la nave enemiga y 
in instante en que el «Huáscar» pasó 
icia del «Blanco* disparando sus cañ< 
) con las ametralladoras de sus cofas. 
algún trecho del «Huáscar», por el n 
: hizo sobre el «Blanco», volvió otr 
> con oportuna destreza colocó al 
En esos momentos el «Huáscar» baje 
,e nuestros blindados se vio obligado 
radiación sobre el hecho de no habe 



'ado como verdad histórica di 
ana; no sólo lo comprueba el p 
enzón, que transcribo á contin 
los mariiios de los buques ei 
sa chilena, que también copio lil 
' último Comandante del «Huá 
5S de la muerte de los tres que 

lice — se encontraba sin gobiei 
ibas enemigas penetrando poi 
irejos y cáñamos de la cana, 
-.om.bate y varones de la cadt 
tallar ocasionaron por tres véc 
andante y oficiales, destruyénc 
a había penetrado en la secciÓE 

de loa maquinistas, produciei 
1 tuvimos otros dos incendio 
mte y el otro en el sollado dt 
i todo punto imposible ofendí 
con los tres oficiales de guerra 
gir el buque antes de que fuera 
ito mandé al Alférez de fragata 
rsona comunicara al maquinisi 

la cual fué ejecutada en el •■ 
jpensable parar la máquina. Er 
suspendieron los fuegos del enf 
¡piaba á sumergirse por la pop 
ipleta sumersión, s¡ la circunsta 
iento de la máquina no hubier: 
stado las embarcaciones arriac 
cuya tripulación no nos fué p( 
itilizadas todas las armas que tí 

los oficiales que las conducían, 
ver en mano, á cerrar las válvu 
is de agua en la sentina y esp 
mto á otro; — procedieron activi 
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ncendios que aun continuaban y nos 
le los blindados, junto con los herido 
:tile3 que ha recibido el buque no se 
las ha habido sección que no haya a 
nifestar igualmente que cuando lo; 
los botes subieron á la cubierta d 
pico caído por haberse roto la dri; 
, de manera que el pabellón que pe 
izado por segunda vez, se encontra 
■cunstancia hice notar al Teniente i." 
I y á otros oficiales cuyos nombres no 
tubre lo.— (Prisionero á bordo del 

leños describían el combate refiriéndc 
Clones, del modo siguiente; 
ir el «Huáscar» la última expedición, s 
idos habían limpiado sus fondos y qui 
I Presidente Prado fué el único que 
anco» y del «Cochrane»: — Grau no.» 



PISAGUi^ 



I 

de Noviembre de 
igua, la flota chi 
inducían el ejérc 
de la alianza con 
isponian á atacar. 
Ira del blindado»! 
anes», cruceros *] 

to de lo.ooo hom 
da clase de vitua 
i de claridad diá 
lo y cuyo horizoi 
nto ostentaba su 
las se hubieran ai 
emplar un niño e 
lostraba, como si 
io con los soUo! 

tempestad, 
peñascos y rocas, 
la color polvo de 

de madera pint: 
irranca por dond 

ia cima de la 
Igunas cobader: 



:aiitUladoa y gruesos 
itada y desiguaJ, se 

mpedir el desembart 
les de las orillas pei 
strñs de sacos de ai 
[ue tales parapetos o 
rían sus ventajas por 
y que no podría sust 

tocaron zafarrancho 

tiempo los cañonaz 

1 el suelo y amenazan 

o chocaron contra '. 
iéndola, y sepultáat 
rranca y la playa q 

e defendían la plaza, 
)r las descargas de 
iran sentido ni escucl 
io era sobrado para 
hundir y sumergir t 
océano, reaccionare 
icero salió al encuei 
chados á pique en c 
;guida retroceder cu 
adáveres y tiñendo 

mte y terrible de lo 
intentaban desemba 

iban eu el mar y en ( 
L fenómeno tan extra 
laturaleza, porque nc 
rueños; — vibraba la 
me estampido del « 
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ronco retumbando se di la 
medo — Canto á Junin ) ; 
ue desgarra lo3 tímpanos 
>3 nervios para producir si 
no de pavor como una su( 
sctricas. 

i tierra por el Comandant 
escuadra con bravura y acit 
no cejaba, sosteniendo sus 

y lo imprevisto del ata' 
unto, ni menos en ese día, 
ta brega obtuvo el resulta 
las chilenas que saltaron 
al paso de carga bajo la p 
tilleria naval. 

ir el bombardeo tomó tal ii 
combustibles almacenadas 
ban sus blancas y rojas 1 

1 pueblo, haciendo irrespir 
a atmósfera que euloqueí 
id, del hambre, y el abru 
e salitre se incendiaron ese 
ito chileno de la resistenci 
¡embarco, y se entregaron 
a á la pampa por los cen 

mar, se contrajo á efectúa 
o.— Recogiéronse los heric 
a honrosa sepultura del s 
altares de la patria amada, 
apelotones de tropas en 
e ei campamento, allí don* 
io, ni ei olor deletéreo del 
las sombras de sus carpí 
.amenté, para ponerse al al 
bia nocturna. 
i al surgidero y los transp 
1 son de combate. 
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'ada al rango del derecho, es la m 
política y social. 

aciones donde se profesa la docti 
■e el derecho, y el éxito es el ori 



I que las acciones emanadas de Ií 

rificios y el valor de los soldados. 1 

Jmente bajo de arcos exornados, y 

írrero conquistador antes que á la 

ii que defiende. 

ítico, en tanto, se esconde avergon: 

Lillosa generación, entre las nubes 

] soldado vencedor. 

, de las naciones enmudece ante es 

és otros tiempos. — El poder y la 1 

ora se trueca. — La nación humilla 

ía el derecho de la fuerza cae á su 

idor. 

doctrina es, sin duda, la que declai 

; derechos ». — ( Declaración de la 

o 

!ne por madre á la justicia. 

ss ante la conciencia humana el 
¡enes ajenos, como el criminal que 
ucijada alevosa. 

s tiempo de juzgar ni apreciar his 
á esa desastrosa guerra cuyos e 
r á grandes rasgos, 
m afrontado historiadores, con míu 
aunque ninguno haya pertenecic 
el de los beligerantes, 
nna y Barros Arana son historiadore 
lo.— Jaimes, que ha descripto las bat 
ido recuerdos de las batallas de Se 
, en pintoresco lenguaje y brillante 
IOS cuadros, es boliviano. — Los dei 
s la guerra y hechos aislados de la a 
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do la justicia ó injusticia de la causa 
ados ya á Chile por la alianza, ya á : 
i pacto secreto defensivo contra Chile 
el estado y organización del ejército b 
Lemoine, escritor boliviano, vehemeni 
Tvir la guerra de marco afiligranado 
el retrato de su héroe Eleodoro Cam: 
.endrá dos provincias más ; pero no 1 
sea ; y no será jamás»,— decía V. H 
il francesa de i." de Marzo de 1870 e 
es poseer. — La posesión supone e 
'etdad que Turquía posee á Atenas, c 
1, que Rusia posee á Varsovia, Españ 
rallar ? De hecho si ; de derecho no. 
a fuerza no da derecho alguno, — con 
dores dominarán la Francia? En la 
acesivo nunca. — Toda mano extranjei 
;nte, ó sea la Francia, tendrá que solt 
rurarse el presente y el porvenir borr 



vendrán; ya conocemos el tiempo 
litamos. — De hoy en adelante la ! 
; en recogerse en si misma, en educar 
ta indignación á esos niños que con e. 
i fundir cañones, en crear un ejércit 
talecerse, en consolidarse, en regenera 
acia del 92, la Francia de la idea, pe: 

espada. — Y día vendrá en que se leva 
le la verá de un salto recobrar la Lore 

aplicaciones enfadosas que la hiatori 

des no se construyen artificialmentt 
13, ni se desarticula un organismo n; 
fragmentados confeccionar una mayo 
s. 
orla, acompañado de codicia y ambici 



los á la justicia y á la li 

jbtadora3. 

ho antiguo, el derecho c 

uniendo de pueblos com 

insulto á la dignidad hi 



t contrnuacion un episo 

apellido no conoce 
ae casualmente cayó er 

lui: 

za guamecedorade Pisj 

j guardia nacional, < 

ejército de línea, 
ttigo traía á bordo lo.a 
la de Fissgua sólo se ha 
tema Farrot; los chile 
jn que atacaron la casi 
podemos distinguir ó d 
contar los de los crucei 
>ién hacían fuego, 
lerioridad no podía ser 
ao importa: el valor s 
riluna derrota. 
a ardía. — Los buques el 
nitaban sobre la pobl 
bomba incendiaria, co 

la propiedad. 
) quintales de salitre y 
n la estación del ferroc 
e con el de la pólvora ; 
brmaban á ésta una ati 
le le serviría de sudario, 
efensotes del pequeñi 

1 con estoica abnegaciói 
le sembraba la muerte 
Ein el momento oportun 



DAZA 

lESrOENTE DE SOLIVIA 



anes inconcebibles que hacen dudar < 
inteligencia y la virtud en las sociedadi 
ita en problema la dignidad nación; 



idre la vivez 
eran en astu 
7 amarilléate 
búmedos, co 
;ote corto, b 
za redonda, 
idosadas en 
culo rojo y s 
y al glotón 
es ; tempera: 
y ágiles con 
Ito, de puño 
y cuello tai: 
aprueba de 
rativa ; he a! 

soldado, en 
la^ quebradí 



) vencer en 1 
,es aliadas, 
nás accideni 
scente, se pi 
:1 entonces 
iir de Bolivi 
zaKÓn y á 
;re sobre F 
jobierno er 

rió todo el tí 
por el cuerp 
el Teniente 
¡litar ya nort 
temidos bat 

;ante. Se It 
le su abuel 



il español la plebe bi 
idioma primitivo del 

voluntad de sus jefe; 
lable fuerza y arte < 
scollaba sin rival. 
;gó á Teniente cuaad 
le Enero de 1861, 1 
ador y honrado mai 
nrito eu Chile el 6 de 

con motivo del gi 
apellidaron sus auto 
á la Presidencia, y es 
vino á Sucre, donde 
lo salvaron de segur 
talló, pero sin éxito, 
>n que resistió á enl 

igitaciones políticas, d 
rada y tino con qi 
para hacer necesa 
r su sola cuenta y 1 
misión peligrosa, 
ontra el General A 
Dilitares de la guarn 
lelzu, revolución ene 
i trotador y jinete inf: 
ue median entre Suc 
nte y sus tropas, en t 
!e suma importancia, f 
)ortunamente al Genei 
ebeló el movimiento i 
de la Capital de la Ri 
s revolucionarios, 
compensa alcanzada p 
icio impagable que 



General Acha le dio el grado efectivo de Ca- 
ire de 1864, Mariano Melgarejo. General teme- 
ición y de un valor rayano en lo fabuloso, asaltó 
!mo en Cochabamba, sublevando varios cuerpos 
leras de ta elección de Presidente constitucio- 
:nto del periodo ordinario del General Acha. 
lición y se proclamó Jefe Supremo y Dictador 
do por el Doctor Mariano Donato Muñoz, que 
o y Secretario General, entró á compartir con 

el mando de la desgraciada república, 
rgencia fué uno de los primeros dispuestos á 
ir, recibiendo mando de tropa aunque nada más 

la campaña del ejército constitucional contra 
elgarejo. 

ntados en armas formaron un ejército com- 
lotable del país en militares y ciudadanos, que 
lObre las plazas de Potosí en el Sur y La Paz 
República. 

jo atacar el Sur, donde mandaba el General 
:ién elevado á esa jerarquía militar por los 
Potosí; y se puso en marcha sobre la última 

ssolvió, á la aproximación de Melgarejo, reti- 
lo poco distante de Potosí, para organizar con- 
fuerzas ; y así lo verificó el mismo día y pocas 
elgarejo entrase á la ciudad. 
5 de Agosto de 1865, presentóse el General 
del pueblo potosino y desplegó sus tropas 
cerrillada de la Cantería, á un costado de la 
bermeja que con sus cinco mil bocas minas 
, rebosando desmontes argentíferos, avecina su 
: nubes que la coronan: el Cerro de Potosí. 
bió Melgarejo de la presencia de las tropas 
litó del lecho do yacía postrado de grav< 
[tiendo el abigarrado uniforme de parada ; 
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osal cuerpo con la capa escarlai 
ató en su caballo de batalla Holoj 
llones y en especial de su pred 
le sobre las formidables y escal 
lándolas y desalojándolo á bayon 
íncia que se le opuso, 
y cinco minutos en choque porf 
Igarejo prisioneros á los jóvení 
y Sucre: doctores, poetas y peric 
rimaras filas rifle en mano ; y o. 
pasados por las armas, 
tinguióse con notoriedad señaladis 
ue quitó á un soldado el rifle y 1< 
ttor Galindo y lo mató, todo poi 
abambino. 

de Melgarejo tercer jefe del bs 
dos eran todos ahijados ó com] 
hacia dar prest de los más altos ¡ 
n de rasos ó clases, 
la que no figurara el batallón • 
ejo» que corría de un ángulo : 
icciosos como jauría amaestrada, 
■go, arriesgóse el comerciante de L 
ado intrépido, á hacer proposicioi 
andante Daza, para que entreg; 
irios. Celebróse el pacto por la 
batallón secundó la revolución c 
vino del extranjero á acaudillarla 
dó Daza de Jefe del batallón, t 
el y Granier de segundo jefe; pa 
arejo á favorito de Morales, 
dente provisorio proclamado por 
instituyente en Sucre, la que elegii 
pais y restablecer el régimen de laf 
¡dadas en tantos años de luctuosa t 
03 más distinguidos hombres pí 
ecidos ciudadanos. 



Abriéronse sus sesiones con la aparatosa i 
dente provisorio. 

Un mensaje á la Asamblea, inspirado en el 
cívico, fundaba los motivos de la indeclinable 

Establecía que el título augusto de libert 
tibie con el de magistrado supremo. 

•No se recoge, — decía, — la banda presiden 
batalla, ni es gaje tampoco de la fortuna de la 

La Asamblea, que creyó entrever de buena 
Cincinato, no quiso renunciar á la gloria de ins 
página del Diario de sus Sesiones, ese acto de 
y se dispuso á aceptarla;— cuando filé sorpren 
sus deliberaciones secretas, por el menguado 
panado de sus Edecanes y Jefes del Ejército, 
el recinto de la Asamblea, mandando abrir i 
barra de ebrios mercenarios y encarándose á s 
al ilustre anciano Tomás Frías, que les presid 
soeces recriminaciones acusándoles de prema 
intenciones anarquiz adoras. 

El silencio y la estupefacción más dolorc 
semblantes de los conspicuos diputados reuní' 
pueblo, apresurándose su Presidente en susp 
golpe nervioso de la campanilla y dejando aba 

Creyóse disuelta la Asamblea, por ese atentai 
tarismo ; y disponíanse los convencionales, de 
campaña contra el osado Coronel que asi vejar 
persona de sus representantes; pero, apercibido 
ligTO que corría y aconsejado por sus parciales 
, por distinguidos funcionarios de patriotismo i 
chabies, entre los que el Arzobispo de Cha: 
Puch, fué hasta la increpación, volvió sobre su 
á dar una satisfacción completa á la Asamble: 
nuncia para no ponerla en el extremo conflic 
mérito de su comprometida dignidad. 

La reconciliación de Presidente y Asamblea : 
tensible cordialidad como acto de abnegación f 
de aquellos constituyentes, que sin creer en la ! 



¡uivarlos es( 
¡lládose la p¡ 
ueatas de nu 

«dor de Me 
LO compuesto 

úcial y que 
los poderes 
en p tócelo 
adó disponer 
.samblea. 
;rcenario yj 
ubrir debía e 
al y perversí 
í; hombre n 
icargó sobre 
ttolaa de ase! 
)ública, en i 
lemnizacióu < 
)a le hablan 

jecutivoy Po 
ilitares, con t 
rededor de 

A declarad 01 
corifeos de ] 
das con albo 
:1 cristal de 
Lndo suelta á 



letian. Espa 
les ideas en 
abismos de 
stación. 

u abultado y 



lulato se teniade rojo, estimulada 3u turbulenta sangre por 
da temperatura del recinto y las continuas libaciones, 
ronto la alegría trocóse en indignación, cuando Daza, ya 
I ascendido por Morales, con voz ronca y amenazante, dejó 
;es invectivas dirigidas á uno de los jóvenes diputados, á 
enunciaba á su amo con estas ó parecidas palabras: — «Señor, 

me insulta; ¿qué debo hacer? — Pues.... arrojarle una bote- 
ole Morales». — Al mismo tiempo la botella hendía el aire 
re las respetables cabezas de los ilustres comensales y se 
a en pedazos en la pared, á muy poca distancia del sitio 
3 por Nataniel Aguirre, hijo de un esclarecido estadista que 

su patria con sus talentos. 
, el ratero que más de una vez sintió que el látigo de la Pe- 
rdiera sus desnudas carnes exhibidas en escarnio, alzó el 
e brazo sobre uno de los representantes del belicoso pue- 
^ochabamba y en presencia de lo más distinguido de- la 
d boliviana de cita en el banquete oficial, 
luyó la mesa por el apresurado abandono de los concurren- 

dejaron el palacio en desorden y tumulto inexplicables, 
se, después de ese acto, asumiendo ya la Dictadura que 
ira á Melgarejo, en sangriento combate de barricadas con 
ínfulas y con la misma salvaje tiranía de su antecesor, 
liro Corral, entre tanto. Ministro y favorito de Morales, per- 
i la a/ímuñíi AMwtaWíi de la necesidad de no provocaren 
'encionales la irritación de los arrogantes pueblos á quienes 
itaban, obligándolo al disimulo y á la hipocresía, 
a destreza y la sagacidad sutilizadas por la ambición de 
ar el elevado puesto á que había sido exaltado inmereci- 
e, supo convertir la escena escandalosa en acto primo de 
irada irascibilidad producida pot hirientes frases en impru- 
rovocación lanzada á un militar ensoberbecido por sus ac- 
ie guerra y celoso de su fama de valiente, 
putado envió sus padrinos retando á duelo al soldado, pero 
do pidió venia á su superior para batirse, eludiendo de tal 
y tan cobarde como villana, el lance de honor á que fuer? 
ido. 

orden Morales de trasladarse al frente de su batallón á 1; 
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donde debía dÍTigirse él mismo una vez i 

Constituyente. 

I desencadenóse sobre Bolivia, otra vez i 

1 cortejo de persecuciones y vejámenes 
íz y dignidad de los pueblos repubücanos, 
¡mente, era un digno genízaro y secuaz sic 
Zidú Ce ti w ayo. 

años de Presidencia provisoria, reunió c 
mvocar á elecciones, pero advirtiéndose 
gantada su soberbia y vanidad con los gOi 
, entregándose á la incontinencia y relí 
uñarías, no tardó en clausurarla pretem 
a. 

un discurso parecido al pronunciado otr 
encia que el primero hirió en el rostro c 
los representantes sorprendidos en sesión 
o en La Paz no tuvo más auditorio que h 
guió la procesión militar de jefes y edecán 
lingularizándose el diputado Jorge Delg 
poder legislativo que le acompañara; — toi 
lían vestidos de punta en blanco. 
evolución fermentaba sordamente como el 
pción, saturada la atmósfera política de e 
íos y huracanes, presagio de sangrientos 

mecía bajo las plantas del tirano, ebrio de 
. antojos había cedido bástala voz de la i 

en reparo y respeto á la hija, de las solic 
ladre y á la madre de las de sus hijos. 

el lecho filial, con virtiéndole en tálamo di 

. Paz, escandalizado, vela continuamente í 
)derosos palafrenes y con escoltas suntuc 
con esa repugnancia con que se mira la ii 
i poder y la mancha del crimen en el 

perdurable y ejemplo ó expe 



ipotas y tiranos de todos los 
el robusto pecho por cinco bali 
mel Federico Lafaye le asestara 
■ caballero, que siutió abatirse el 
ia par de hermoso rostro. 
le en el salón del palacio, habiti 
>, parientes y amigos de Morale: 

>che del 27 de Noviembre de 18; 
suró la Asamblea siu representa' 
le uno solo y aun empleado de 
Varias mesas de juego eran o< 
tésanos habituales, 
ancha puerta artesonada, que o 
es de la regia mansión presidem 
ilosal ñgura del tirano, medio ebr 
I marco de mármol y altos relii 

entre las obscuras cortinas de 1 
i oro. 

5omó uno de los jefes de cuya 
is sospechoso ese día por no hal 
lé acremente interrogado, lanza 
indo arrojarlo por el balcón próx 
ó de calmar á su tío, reflexionái 

acto injusto y arbitrario, cuando 
«donando á Laviña, de quien ] 
isca y repentinamente dos bofet 
temente las mejillas del apueste 
i //■ también. 

lo, más bien que un grito de col 
faye. Todos los circunstantes pt 
>sos la escena de cruel violencia 
lente.... ¡A mil.,., dijo el agredido, 
uscitada por ultraje tan alevoso 1 

del bolsillo, hizo, uno tras otr< 
10 del mulato, que se desplomó 1 



Quedaron todos abismados y estremecidos, sin atinar 
enlace de escena tan trágica, con excepción del mismo] 
sereno cruzó, con la pistola descargada en la mano, pi 
de la turba de edecanes, gua:iiias y retenes, yéndose al 
su cuerpo de rifleros, que comandaba Laviña, para qu 
pidacio á custodiar el parque del ejército, y asilándose ■ 
sigilosamente, en la casa del 
noble y caballeroso Joaquín 
Caso, de donde á los tres días 
se expatrió por temor á las 
vejaciones de los odios de 
partido. 

Daza, que no se atrevió á 
poner sus miras á la altura 
déla Presidencia de Bolivia, 
iié tan sagaz, astuto y adver- 
ado en esta ocasión, que op- 
ó por entregarse y ofrecer 
n espada y su batallón al 
Presidente del Consejo de 
ístado, sucesor constitucio- 
lal en el mando, por acéfa- 
la ó muerte del jefe del Po- 
ler Ejecutivo. 

Reunida la Asamblea, en 
josesióa del mando proviso- 
io el Presidente del Consejo 
le Estado, fué Daza promo- 

ido á la clase de general, - Lafaye 

on retención del mando de 

u batallón, que no quiso por concepto alguno abandi 
Tendiendo que era la égida ó talismán de su valer 
edestal, tal vez, con el tiempo, de sus futuras aspirado 

Frías convocó los comicios para la elección de Presidí 

'"•ío proclamado por la asamblea electoral el Tenieni 

'idolfo Ballivián, que asumió el mando en Junio di 

' contento general y las aclamaciones de los partid' 
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de la paz y el progreso.— Daza, por primera s-ez, púsose del lado de 
la buena causa. 

En los alborea de esa era regeneratriz, y llena de promesas para 
el país, el patriota y esUdiata Ballivián descendió á la tumba, en 
juvenil edad y casi de repente, en medio del dolor y consternación 
de so patria, el 14 de Febrero de 1874- No gobernó más que nueve 
meses, y ya de nuevo la banda tricolor cruzó el noble pecho del an- 
ciano flustre Tomás Frías, que por moerte del Presidente debía 
constitucionalmente completar su periodo. 

Daza fué llamado al Ministerio de la Guerra y colmado de ho- 

Olvidando sus antecedentes, y creyéndole purificado en el crisol 
del patriotismo, cuyos ejemplos recibiera momento á momento de 
sus compañeros de gabinete, los republicanos esclarecidos Daniel 
Calvo y Mariano BaptisU, y del ínclito jefe y eximio y honrado 
jurisconsulto Doctor Pantaleón Dalence, Ministro de Hacienda, 
basta el punto de darle el mando de todas las fuerzas y enviarlo 
contra los motines que reventaban sucesivamente en diferen- 
tes departamentos de la consuetudinariamente anarquizada Repú- 
blica. 

La sublevación del General Quintín Quevedo, batida en «Viüa- 
sanU de Chacoma», cerca de La Paz, en la que el batallón «Colo- 
rados» desempeñó uno de los principales papeles, exornó la frente 
de Daza con los laureles que consagraron su fama de bravo y leal, 
por más que al Coronel Eleodoro Camacho cupiera la gloria de la 
jomada. 

Desde entonces nadie fué osado en Boiivia á volver la vista sobre 
el pasado de ese intrigante de estofa vil y alma ruin, ha$ta el estre- 
mo de que se consintió que su nombre figurara al frente de la del 
caballeroso é ilustrado hombre público Doctor José María Santi- 
báñez, en las elecciones para la renovación del Poder Ejecutivo, 
como candidato á la Presidencia de la República, 

Temiendo el General no resultar electo, en los momentos en que 
debía practicarse el escrutinio, sublevó el ejército, y se proclamo 
Presidente, apresando al Doctor Frías, á quien en ese lengua''' 
l^otero del cholo ladino ó mestizo astuto, llamaba su padre, p 
eos momentos antes, y con él á sus compañeros de ministerio, á 1 
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y juraba por su hor 
cuencia ilimitadas, 
tardó en trillar el cam 
Morales. 

ales y cortesanos. He 
:s las que le rodeaban 

do de gobierno. — Los 

lados y medallas, hasti 

ir á menudo las rudas 

los por el soldado, e 

tel, que en Bolivia go 

tero- 

lilonas, convertidas en 

tradición de las integ< 

is. 

itines del Nabuco ch 

/, Phares, escrito en L 

Jpicó, en cambio, más 

trujamán, falsificació 
■z\íO del adulterio, la 

ndo fué sorprendido p 

ival, y entregádose ha 

eres, á la sazón que re 

^.stofagasta. 

educir á Bolivia tan ir 

iesta, por lo que se pr 

is y confidentes, 

s diversiones y ya no t 

Evienen al abuso y lice 

^talló recién la cómii 

ado del mandón hipóc 

e exterminio contra la 
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re 1 js b3taü^ne< 
ayi-Tietas r el bi 

:ñno e:>tab3 el c 

;peei.t, apuesto 
chispa eléctrica 
roso combate. 
) cuya cimera y 
>ñael rumbo hai 
>. alzábase come 

se en la \ictoria 
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' '.a legendaria falange de sus v 
y^'.^úñas innúmeras é inverosímiles e 
el célebre batallón «Colorados», tenido era por it 
y sus soldados no fueran hombrea sino espíritus 
gigantes. 

El Presidente del Perú asunúó el mando del e 
cumplimiento del pacto que estipulaba entregar 1í 
guerra al Presidente de la Nación en cuyo t 
contraran las fuerzas operat rices de las repi 

Las fuerzas que guarnecer debían el litoral peí 
ron entre Arica, Iquique, Pisagua y Tacna. 

El General Daza mandaba las de Tacna; el Gei 
de Arica ; el General Buendia las de Iquique y F 
jefe de la infantería de Pisagua, el Coronel Juan 
baterías, el de igual clase peruano, Patricio Recab 
Después de algunos meses en que las operacio 
peraban bajo la habilísima dirección del Coman 
lor «Huáscar», 'ei ínclito Grau, más que por el p' 
por las inspiraciones de su genio; se sucedieron , 
rabies desastres para su marina, cayendo el mon 
/a flota chilena en desigual é inverosímil combate, 
en viaje hacia el Callao, no siendo posible á la « 
oasos transportes, mal armados, arriesgarse en em 
significante fuerza que representaban, 

Los chilenos, libres ya de todo temor, dispusier 
de desembarco, para invadir el territorio peruano 
pleta seguridad, poseyendo todos los elemento; 
tra»Tsporte que habían menester para prevenir las 
peJÁgros á que se vieran expuestos en regiones in 
poíMer contar con recursos en territorios estériles 
tre-páramos inmensos. 

Sus trenes, armamentos, caballerías y vitUE 
bajo administración previsora y hábilmente organ 
Después de la toma de Pisagua, Buendia salió á 
anando la plaza para marchar al encuentro del 
vez se internó en la altiplanicie, ocupando ia 
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posesionándose del Cerro de San Francisco ei 
res ; punto fuerte y estratégico, muy difícil de 
sa de lo escabroso y áspero de sus flancos pa 
culares, sin vías practicables en otros rumbos 
acceso al sendero trazado por sobre gri< 
barrancas. * 

Daza fué invitado por el Director de la guer 
marchar con la división elegida por él mismo 
para proteger al General Buendia y asiunir el 
del combate, una vez al frente de ios inva! 
autoridad superior á todo grado y categoría m 

Púsose el Presidente de Bolivia en marcha e 
no llegó á Camarones, sino tres días después, 
recorrida apenas sumaba ló leguas que' pudiei 
cuadas en menos de veinticuatro horas. 

El día i8, víspera del 19 en que tuvo lugar I 
el Cerro de San Francisco, denominada pompí 
los chilenos, cerca de la oración, escuchóse en 
za un fuerte caiíoneo y al siguiente día alguu' 
cito aliado daban la noticia de su retirada en 
paca y de la dispersión de las tropas boliviana; 
á las posiciones enemigas. 

La orden de retirada impartida por Daza, 
campamento de Arica, no se liizo esperar 
mente. 

La indignación de las tropas fué tal, que 1 
ni aún bajo la rigurosa ley de la disciplina qi 
subalterno á merced del jefe en la campaña. 

Clamores de oficiales y descontentos en p 
proferidas ; murmullos sordos de rebelión y o 
ron hasta los mismos oídos del General ; y la 
do produciendo el sacrificio del tirano, sin h 
ocasionada á la efusión de sangre y dispersit 
pos de la división, apoyado como estaba er 
sus adictos incondicionales del batallón «C 

La retirada del General Buendia, al fren 
enemigas, en el Cerro de San Francisco, y 
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de iniciado )■ comprometido eí 
a división que debía incorporar 
neral peraano, llevada por el celel 
03 hechos tan vergonzosos que si 
lal pu3Í] animidad, 
irmado en el acto mismo del ri 
pectivamente, un consejo de gu( 
como delÍDCuentes de alta tra 
para escarmiento de jefes cobar 

asi va corresponde al soldado, m; 
■igen y envían á la acción, 
graduación y comando obligara 
zea la teoría, al levantar del p<r 
, si temblorosas manos sacudidas 
la traición lo dejaron caer a! 

en el orden interno del Estad<i ó 
ín y el despotismo convirtiéndol 
•berania ha sido, en especial, ai 
larioso, ni es insubordinación tf 
po de batalla separa ó derriba 
:n peligro la honra nacional. ^ 
más bien faltar al deber y conc 
es, si no I 



eral en Jefe de un ejército no p 
descargándola en el Consejo ( 
si autoriza la traición ó debilidac 
bandera exige hasta el heroísmo i 
ificio de la vida es vulgar para 
b sus oficiales y capitanes. Si no 
latando, hasta que no les reste esf 
: Utilizar. 

, en el sitio de Gerona, sacrifican 
3, al honor de España, que el ej 
)ponía dominar con sus formid: 
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e] más elocuente ejemplo del patrie 

San Juan Nepomuceno» , combatí end 
en Trafaigar y cayendo dividido e 
Dando en la agoiúa clavar su band 
representación de la honra, valor y 

alda> con el pabellón al tope, es c 
quien la patria le confió, con la nave 

luchando con su «Huáscar», contra 
buques enemigos, émulo de Nelson y 
tuye la gloria de una Nación, Suc 
ndo se muere como Moor y como Bol 
:a victoreado como un héroe que va 
' vencer á los conquistadores audaces . 
¡oso bridón de batalla y escoltado por 
nfianza á los pueblos; y regresó de C: 
ar, á despecho de su superlativa van 
a y desprecio que salían como latigaz 
pueblo que creíase vendido y traicior 
producido con más energía y mayor i 
juicios populares tan antagónicos senl 
vo á un hombre colocado por el < 
acto solemne de defender la integrida 

legar al campamento aliado cruzada 
ornado con la medalla que el Liberta 
nia de los Presidentes de Bolivia, y 1 
>Tero elástico acompañado de sus troj 
paladín bizarro de las nobles tradici 
ro traía la fortuna de las armas y la pr 
iza. 

le Camarones, retrocediendo ante el 
romiso contraído con la aliada de su } 
que le fiaba á la par de su honra la i 
asta el odio estallaron sin disimulo. 
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te jefe del batallón «Coloradosi, y 
mando Supremo de Bolivia, á fue 
raje, — cumo se decía, — sin conocerse psicológicamente 
Era lo que fué siempre: un vil asesino y un intrigante 
camaleón disfrazado de héroe, sin fuste para esas ac 
revelan viril corazón y elevado espíritu. 

El alzamiento de sus tropas concluyó con el poder d 
espúreo de prostituta revolución, señalándole desde Ari 
no del extrañamiento y proscripción sin que voz algún 
tara en su favor. 

He ahí en boceto la biugraña de ese insensato qu 
destino para castigo y expiación de esos pueblos en 
aQarquía amamanta fieras y erige tiranos coronados en 
les sangrientas de las discordias intestinas. 



SAN FRANCISC 



; armas que conmemora Chile 
sa denominación de la batalla 
las proporciones de una victo 
escaramuza, aunque de grandi 
LS y de incomparable valor pai 
en jefe del ejército confederac 
isión boliviana, con la que del 
1 quien resignaría el mando, ■ 
versión sobre el campo chileni 
liviano, desprendió algunos be 
Francisco, y comprometió el p 
da, un error de cálculo discret 
, el jefe de un ejército, lanzar 
1 y para desangrarlos estérilme 
preconcebido, exponiéndose i 
u dispersión y desl 



;xplicable error, aun más grave 
vez comprometido el asalto y 
ipidamente por los flancos del 
enemigas que coronaban la cit 
itera de sus aguerridos batalloi 
iferior al de sus tropas. ■ 
!ve mil hombres veteranos y re 
a aplastar seis ó siete mil de b 
atadamente y aun incompletas 
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ia tropas provenientes 
pamentos de la costa. 

La operación del General Buendia, inconsiderada 
basta bajo del punto de vista de sentido común y ( 
considerarse ni la pericia y planes de táctica de g\. 
como efecto inmediato, la irremediable pérdida de fu 
dispersaron arrojando sus armas y emprendiendo á 
lores de ultra- cordillera, distninuyendo la3 fuerzas al 
tercera parte, como después se averiguó y se hizo c 
parte de la acción de Tarapacá, donde no figuró más 
viano que el batallón Loa, al mando de su jefe el C 
mundo González Flor. 

Grande debió ser, al día siguiente, la alegría y 90 
campamento chileno, divisando desde su altura el can 
res, sin un solo enemigo con quien combatir;— mustio 
después de haber pernoctado todo su ejército arma í 
rando que se renovara el ataque de la víspera. 

Hablan contemplado ceñudos, desplegarse en orde 
un ejército ufano y soberbio, y hasta desprender a 
Ilones que iniciaron el ataque sobre sus posiciones o 
a! día siguiente las formidables falanges desaparecida: 
tamiento, como esas imágenes que forja el sueño, dej 
po lleno de despojos y entregando á discreción lo 1 
territorio codiciado, sin sacrificio, ni efusión de sangrt 
ua resultado que no se habría atrevido á esperar y pr 
después de victoria decisiva. Debe recordar Chile, la 
de Noviembre, como el acontecimiento de más valia, 
incontrastable fortuna, recibiendo las palmas de una 
cha y victoria y sus proficuos y transcendentales bec 

Pasaron, pues, en mágicas perspectivas de lienzos 
por la huraña y recelosa mirada de la soldadesca sorf 
adversarias legiones y se desvanecieron en las noctun 
dejando intensa impresión sobre la cámara del ce' 
renovada á la aurora del nuevo día, al columbrar, 
confines del horizonte, algo semejante al reflejo del ai 
adas por el sol, que en rayos tenues remedaran ai 
Sotaiktes en el aire azul de la lejana lontananza. 



legros crespones, las Repúblicas aliad 
s que corresponden á las tan desastn 
y San Francisco. 

que no abrió Chile capitulo algui 
í la gloria de sus armas, por eafuerzc 

la mejor y la más fácil de las batal 
le una sola vez el término de la guei 

1 asombro que les causara tan ine 
:ando á su verosimilitud el natural ; 
jiera mediado circunstancia extraor 
mse á las manifestaciones más esp 

ñas con el entusiasmo que despierta 
;gre eco. Batían marchas las música 
s que les recordaran las glorias de si 
>iera sido añadir en ese día una guim 
en los campos de sus pretéritos triu 
rada de sus enemigos, sin medir aun 
cias del hecho, y con el regocijo qu 
ta completa del enemigo. 
Tendieron una descubierta, no dandc 
idencia, y presumiendo una emboscad 
lo el gran espacio que desde el can 
aculo opuesto por la interposición di 
muy distantes del dilatado llano de 1: 
;ua- Santa. 

ento á poco, y con él los vítores, Ci 
i exploración, dio la noticia de la aj 
diado en completa confusión, hacia ' 
ertes se esconde la Aldehuela que 
ento del que Iquique es la principi 

tirada? — ¿Daza faltó á la cita de hon 
n los soldados del Presidente boliviai 



errido en las revoluciones y en la 
de la anarquía y de la incansable demagogia de ambas ri 
jército veterano de campañas y cuarteles, cuya instrucci 
a podido poner en duda, conociéndose sus servicios y 
lurante los largos años de discordias intestinas. 

Pero el General Buendia era invenciblemente inepto, j 
.provechar las excepcionales disposiciones de sus soldat 
íes en un ataque decisivo habrían con robusto brazo c 
aureles del triunfo. Mientras que sometidos á las penali 
as marchas y privaciones, preferir debían, en su ignoraní 
erción y la fuga, sin las claras nociones de la honra y 
lacional, ni las vergonzosas consecuencias que afectan y 
nuerte el patriotismo. 

Así concluyó la misión encomendada á esa brillante di 
:erana, que debía, en San Francisco, ó sucumbir, ó cav 
mesa á los invasores en esa tierra hollada por sus planta 

Aquellos hermosos batallones, que en ulterior batalla cub 
ie laureles el suelo sagrado de la patria violada, la abaí 
ñuscando su refugio en el collado y el desierto, y sin abi 
Sriendo sufrir los implacables y lentos dolores del cansa 
atiga, el hambre y la sed, por no arrostrar la acción en 
Bates, que si no prometen siempre galardones, no nieg 
reola del martirio y su sacrificio envidiable. 

¿Culpar se debe, acaso, al soldado por esa ignominiosa i 
realizada en masa, del mismo campo de batalla, dejando, 
méate, en silencio, con cautela y ocultándose en las tinit 
asegurar su fuga? 

No,— Marcharon las tropas en esa funesta tarde á I 
asalto, sobre el cerro y las posiciones enemigas, á la luj 
púsculo luminoso, que se reflejaba sobre las blancas sal 
salitre, destacándose sus sombras de gigantes, con el a 
del valiente, cuyo propósito lo lleva hasta clavar su estai 
las líneas enemigas. 

La prueba de coraje fué espléndida, 

'Por qué en tal momento ei toque de retirada sonó en 
laratando el denodado asalto? 
a traición, por ventura, se deslizó artera en el can 



3 patria asomó 
)n alevosía su di 

caber porque n 
crimen, cuando 
ada la honra na 



;apacA 



nción de armas á inf 

Jla, siempre parciales; 
i de los vencedores, Cü 
figura de los vencidos 
íes siderales. 
a derrota cruel, degent 

meros á los golpes de 

tatanza- 

oco se rendían los ale 

lubo apoderado de 1 
compasivo lograran c 

de cinco mil hombrí 
icisco Vergara, en pe 
ló del campo de Doh 
zado y deshecho, Ilegí 
paba Buendía, en el m 
le en lo alto de la cu< 
la quebrada. 
sn un recodo que dej; 
pido grupo de breñales 
ttan las casas de la es 
juial. Casa Rectoral y 
paja ó teja, rodeadas ti 
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asotuando el campanario por entre las co- 
rdea y largas hojas qiie parecen barnizadas 
orales. Una áspera y pedregosa bajada des- 
o, por entre cuyos menudos y relucientes 
igua cristalina, que ya se reúnen ó se sepa-* 
se, sobre arena límpida, anchas y delgadas 
ibes y los matorrales de las barrancas, 
peruano el fondo del valle y el ejido del 
1 líneas en las cejas de las agrupadas serra- 
il estrecho terruño. 

ña la altura de la pampa las divisiones chi- 
jrala resonó imponente en el campamento 
i batallones y avanaando á impedir el des- 



errible, desde el momento de avistarse los 
le. luchar a! arma blanca, sóbrelas anfrac- 
identado y ondú los o, 

'hílenos acribillados á balazos, que respon- 
la artillería é infantería, embistiéndoles por 
ivolviendo sus columnas en la masa de sus 
separando las compañías hasta aislar á sus 
la pelea, cuerpo á cuerpo, oponiendo mu- 
lo y ultimado sin misericordia, 
pues de seis horas de incesante fuego, y de 
el ejército chileno, por completo aplastado, 
en retirada y dejar el teatro del asalto en 
había sabido defenderlo palmo á palmo, 
on abrirse paso por entre las tropas que les 
índoles la retirada, ganaron la altiplanicie; 
idose alrededor de cada uno de sus estan- 
los, que habían avanzado hasta la misma 
:errados y rodeados, y el combate tomó el 
ísesperación, con toda la energía del suicidio 
ii; la gloria de las armas y la honra nacional. 
lO, Eleuterio Ramírez, batíase en las orillas 
as de refresco que finieron en auxilio del 
dose cortado por todos los flancos, resolvió 
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sa del pueblo, donde se hizo íi 
¡r, resolviendu perecer pero no 
rrible, hasta que concluidas las 
10 hubo resistencia, y los comí 
labian incendiado antes, y que • 
ho de paja y trocándose su reci 
ido, que devoraba los restos di 
escapar ni ser arrancados de a 
la puesta del sol. Sus rayos p 
ofrecía el teatro de la acción. 
1 de los destrozados por las balas 
íes y cometas y el ruido de los ti 
ifantería y las charangas y fanfar 
marcha de las tropas que se reun 
>mpañias y batallones, todo era 
jército vencedor y otro rechaza 
el soldado, con estrépito y en 
iiés délos primeros transporte; 
nto en unos pocos que vitorean 

pecto alarmante de inquietud, 
ise en el semblante de los jefes 

ina opaca y turbia derramaba 
os reflejos alumbraba el campe 
icaban sombrías, perfilando bi 

s rostros, con ojos abiertosy cr 
íados por los tormentos de la 
dios tumbados de lomo y coi 
re; armas desparramadas; mo 
lobre sus piernas ó sobre sus bra 
m más ó menos ilesos; tal era i 
iz del astro de la noche, se rao 
roja de sangre, retratándose li 
a de las casas y caminos por 
■ de las que cuelgan sus ramas, 
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temimpido, y los a 
3, y cuando el desea 
)ió aconsejar la pen 
y seguían et camino > 
solitarios páramos y 1 

1 umbrosos senos de 
peas, ó ascendiendo 
iOnd»r despavorido. 
mbos opuestos y á 1; 
■encible tristeza y ho 
damente, los últimos 
incorporaciones que 
;rto de nuevos encu 
. respectivamente, 
icá, que no dio triui 
rechazaron á sus enei 
10 y los trofeos, para 
se parecía á fuga del 

lespués, del territori 
ruanos le dejaron d 
último baluarte. 
lOsa marcha, llanqui 

2 la altiplanicie, coi 
■efundas simas, llegai 
Iones, hambrientos, d 
, que apenas si llegar 
mbres; habiendo quei 
en considerable y cu; 
por grupos muy dimi 
Ó el Jefe de Estado 1 
Lonaria, por la orden 
), al General Buendía 
incia de una protest; 
iad de ese general, 
mra y gloria á la aliai 
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raron en Arica el i8 de D 

—Batallones: Lima N." 8 y 

: — Batallones: Ayacucho 1 

el General Bedoya. 

izadores del Cuzco, N.° 5; 

onel A. Herrera. 

¿pita N," 2, Regimiento 2 c 

i. 

¿adores de Arequipa, y 2. 

aliones Iquique, Loa (bolii 
, y á caballo. Guardia civil 

de. 

I sueltos, y la maestranza. 

el Contra- Almirante Moni 
es términos: 

venidos seáis, después de 
ibéis hecho, en que la Ref 
'aloT, disciplina, moralidad 
cío nal. 

rificios, todas vuestras pí 
ma en cuenta la Nación, 
¡ soy al felicitaros en su r 
Techa de vuestra heroica ce 
3Ís peleado la primera bati 
éis probado que el sóida 
■tan que lo lleve á la victo 
virtudes del buen guerrerc 
á un teatro más vasto y 
éis vuestro denuedo nuc 
territorio que por ahora 

lanso, quela Nación ente r 



4DURA 



«Pilcomayo 

i produjo la dispersií 
jma como un rayo, ) 
ras más delicadas, 
de amotinada multituí 
lúgubre tañido del ei 

laa logróse despejar e 
1 muchedumbre las a 

efervescencia y la e: 

les alarmas al Presiden 
e entregar el mando ; 
te. Montero y embate 

Noviembre, la llega 
;rra, 

lente, de la ingrata in 
lada y el ejército, y au 

en el mayor cootrastt 
lida por la legión victoi 
y por fragosos y casi i: 
ancias, heridos, parqu 
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al», diario de filiacióu civilista, muy 
prensa limePia, en su editorial del du 
daba así: 

los poros de nuestra organización 
ergüenza y del vilipendio que un 
ligues por su ineptitud han echad< 

Jes, que debían desgraciadamente t( 
)le confirmación, con la inverosímil 
; Prado, manifestaban el despecho y 
■ntra la incapacidad de sus conductoi 
d de procurar elementiis de guerra 
madoras deficiencias en el material 
i el pretexto excogitado para colion 
en el vapor de la Compañía inglesa 

)resa, á la par que justa indignacii 
o bochornoso. Las calles de Lima 
entío, que á voces pedía la renuncia 
leí Poder Ejecutivo. 
el movimiento popular, en pocas h 

una asonada que iba á comprom 
ibilidad de los mandatarios, 
il siguiente día, el clamoreo, siendo 
is para reducir á los amotinados. 
21 de Diciembre estalló la revoUicic 

Piérola, encabezada por el Corom 

Lacotera, Ministro de Guerra y Mai 
I, le atacó sin trepidar en su inexpi 
; brío, sin conseguir, no obstante, 
> á reconcentrar sus fuerzas al pi 

JDces al batallón revolucionario, el ■ 
a, denominado «Guardia peruana», 
efectivo de seiscientas plazas, tomt 
, plaza principal, al frente del palac 



/o por má 

gobierno. 
arlo otros 
nano, ní < 



Lima hici 
ísos, la res 



[agistraturí 



5 confirió el mismo Piérola, en df 
lo en el Callao. 

)tera el palacio de los Virreyes, c 
) alguno en su carácter y espíritu 
lente espada, atravesando, coa pl¡ 
que despreciaba soberanamente, i 
mdo un solo movimiento discorda 
ardes, asesinos anónimos, le hici 
:;a de jarro, y que no dieron en e 

I Lacotera desapareció de la esC' 
esclavo del deber, y que di¿ tant 
ito de Lámar, Santa Cruz, Salabe 

>lio, dirigióse escoltado por numei 
zo su pomposa triunfal entrada c 
propia, el 24 de Diciembre de 18; 
eza de su ejército, por la plaza pr 
impaaas echadas á vuelo y las a 
turbulenta. 

lio, bañado en sudor y soportam 
gentio, que trabajosamente le abr 
o sus largas crines, ostentando e 
ete que se destacaba con el unifo 
;u casco de acero, botas granader 

s abrían la marcha, acompañando 
>nalmente adictos á él, y un regir 
i á retaguardia el cuadro, á unos 
3. 

el patio del palacio, al pie de la 
á sus regías galerías interiores ; doi 
ianiaguados y cortesanos, que dest 
)3as destinadas á girar en tomo ■ 
,ba y vivificaba entre sus llamas. 
>anquete opíparo cubrió de rosas 
iutaban la bandera de la patria. 



esastres bélicos. Lí 
]a magnitud del agí 
de orgullo, y alent; 
de un. próxima re 
mo sangrientas, 
intero, á la ilusión 
ote y vanidoso Dici 
requeridas en situai 
lie á bordo del « Hi 
arina inglesa, el s í 
ptura en aguas de I 
!se antecedente de 
sus aptitudes, par; 
ametido supremo, 
iel ejército peruan 
i. Contra Almirante 
itoridad del Dictad 
s y los funcionarle 

á Piérola, entreg; 

llevó al gobierno d 
austera virtud del 
., que coloca por 
ciudadanos, esa lúl 
i acerbas contrarié 
sin escrúpulos, st 
rigas del que lia ac 
ipaciencia, la hora 
tentó hasta más all; 
3 de la mayor ambi 
.cierto con que gol 
ida en sangre y lágr 
u envanecido y de; 
^ró el sistema de . 

politica de los p 
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:uya elástica y flexible complexii 
imaginables, y que cualesquiec 
e encuentre su cuerpo, su alma t 

oetas é historiadores de todos 1 

do los términos mis agrios de 1í 

nbre de 

iltrajada 

legra da- 

oble es- 

inárqui- 
con la 
> divino, 
litico ser 
ocial es 
I el bac- 

lOS. 
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e, el so! 


Dictador del 


ícundoa 




s miradas 


cariñosas del magnj 


1 á la que experimenta ese rept 


leí objeto admirado y enaltecido 


5n, vive, c. 


orno la salamandra, de 


lación; espiando con mirada c 



I, SI quiere pen 
a sí, como gaje 
adulones, lebrí 
orque es impo 
', verlos conde 
acias; infelices 
la roca de la 
. rodar de ni 

Jor, gobierno d 
: los más coba 
uerza y energí: 
e sus armas. 
: talento, patr: 
tsar emulación 
aler propio, sii 

su satélite, 
dio á luz el mí 

L conquistada, 
ritismo fueron, 

1 la guerra del '. 



;eles 



situada al pie de un s 
bradas que sirven de 
se escurren de las 
í vegetación bastanti 
aunque su població 
i toda la fisonomía di 
! hacendados y agrici 

su ejido acampó ui 
fué conferido al Cor< 
Ita, entie sus parcial 
Teo rostro, y de harl 
era dado más prueba 
s siempre que tenia a 
3 de poder despotiza 

or del Perú, revoluc 

arle el comando de \: 

Drio de su patria, escí 
tricolor con la Estrel 

amentos de morir ó 

creía de gran import 

su retaguardia una v 
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jérciU) perú-boliWano, concentrado entre Tacna 
di\'isión de su ejército para conducirla personal- 
iierzas de Gamarra. La dirísión á sus inmediatas 
» á las tres armas, siendo la de su predilección la 
i que filé jefe desde su adolescencia. 
a sintió la aproximación y la supo de la división 
eblo de Moquegua, y trepó con todas sus fuer- 
le 2000 hombres, al inaccesible Cerro de los Án- 
ribación del sistema orográfico que tengo antes 
i Cerro se alza como una pirámide, para casi es- 
L las nubes. El cuerpo del coloso está grietado 
ole y ofrece grandes dificultades en su ascensión 
ue senderos casi impracticables entre las rocas y 
rman. En la misma cima se vén y observan ruinas 
jrimitivas con que los indios y aborigénes trata- 
dominio de su suelo á ios conquistadores his- 
los guerreros de los incas que reunieron todas 
del Perú y constituyeron laNación incásica, 
uedano tomó todas las precauciones militares 
, prudencia, la previsión y sus inspiraciones tác- 
I amaestrado en los campos de batalla. Destacó 
ferentes lugares; llevando por las riscosas vere- 
las una parte de su infantería, algunos caiiones, 
sión de caballería en algunos piquetes de la in- 
iplinada, y cuya costumbre de trepar montanas 
iba las destreza suficiente para hurtarse al peli- 
isembarazadamente de sus armas. 
;ntaron las fuerzas de unos y otros, peruanos y 
pió el fuego, el avance de los últimos se hizo 
lO obstante el riesgo y peligros á que se vio ex- 
:hilena, que en momentos parecía aplastada por 

las tropas peruanas hubiera sido secundado por 
u comandante el célebre Coronel Gamarra, la 
itaba perdida, por la posición de las fuerzas de 
rado habría dejar la retaguardia chilena de ]■ s 
jército operatriz de Tacna y Arica, comprom - 
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ú éxito de toda la campaña, 
s horas de combates parci: 
por fragmentos de sus tropa 
lestmida por el empuje de h 
, aunque no pueda darse el 
I Cerro de los Angeles, es un; 
|ue mandaba las fuerzas de 
á los soldados que con tanta 
n medir, ni pensar, en los eli 

por uno de los jefes, la títui 

mí es desconocido, teniend 
me han suministrado, sin i 
íginas dedicadas pomposan 
nade la jomada, 
exactitud en mi relato no m 
propósito al intercalar este 
izados, es el de no olvidar 
j lugar á la suposición de pi 
atendientes. 
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iza con pasmosa impavit 
tes de cobarde y traidor, : 
imarcha de Camarones, e 
alia, cuyo éxito hacíase de 
í acción. 

invulnerable á los ataque 
esprestigio, veía con exai 
iculo la confianza que al 
ra su ponderada pericia y 
3S Bolivia la inmediata é i, 
de. 

las manifestaciones del n; 
ca él, sin consideración alj 
e su mando sentia odio, á 
, de sus prevaricaciones 
su peor enemigo y ser 

propósitos de expulsar 

posible ya debelar la fal 
olocado, y que se hacia, 
ióse á conspirar contrra 1 
ado hubiera al jefe del ej 
da conveniencia de su 
rior, para desalojar las fi 
onseguidas, hasta enton' 
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r paralizado ya, y so 
rü invención, al Co 
ando del ejército í 
toliviano; y ya se dií 
los mediterráneos d 
avia, y sobre los ji 

ó á experimentar á 
I designios, le hizo 
' amenazas, recogic 
íntimos consejeros, 
úferaba ebrio de tí 
haré barricadas y 
is revolucionarios ; 
sos de hiena la ( 
nerviosamente la i 

istios, le contetnplal 
palabra. 

t del 27 de Dicietnb 
arse para ello á Ar 
acompañáronlo alg 
ción, y fueron con t 
e nacionalidad, y ai 

intención y proyef 
■1 jefe más prestigii 
/ hombres políticos 
impaña, de las divis 
a de la gravísima si 
.n culminar y hacer 

inte, en aceptar, con 
leí soldado traidor. 
;ional obediencia d 
1 Coronel C amacho 
igi endose en aegui( 



formar los batallones y pronunciarlos contra el ignorai- 
nen. 

3ia temerse la resistencia del batallón i.°, más comun- 
ocido con el nombre «Los Colorados», porque la adhe- 
a era fanática é incontrastable; pero coincidió con el 
niento, el que el batallón hubiera en esa mañana dejado 
su cuartel y dirigidose á 
orillas del rio á tomar «n 
baño, y aunque iba arma- 
do carecia de municio- 
nes, no ofreciendo, por 
ende, peligro que ocasio- 
nara efusión de sangre)' 
la pérdida ó dispersión 
del mejor cuerpo de li- 
nea del ejército. 

Hecha la revolución, 
su jefe les intimó su aca- 
tamiento y sumisión, á 
lo que se prestaron, no 
sin reclamos y murmu- 
raciones subversivas de 
muchos soldados, expre- 
sados en alta voz. 

Refiérese que Daza re- 
gresaba á Tacna, al día 
siguiente, muy satisfecho 
del resultado de sus intri- 
gas diplomáticas, cuando 
en el instante de partir 
el tren diéronle la noticia 
svación de sus fuerzas y su caída. Volvió apresurada- 
er al General Montero, para exigirte que por la fuerza 
era en la posesión del mando que la revolución había 
i su poder y á su dominio. 

)nel Camacho, entre tanto, comunicado había al Gent • 
'O la destitución revolucionaria del Presidente, que infl • 



giera afrenta á su patria con su sacrilego proceder ] 
conducta. 

La contestación del pundonoroso y leal Contra-Almira 
tando las consecuencias de la revolución, puso el sello 
cimiento, de ejemplo laudable y de suprema moralidad. 

Daza, malgrado su situación, hubo de conformarse ■ 
siquiera salvado la vida, aunque por la casualidad de bal 
al tiempo de emprender regreso, noticia de la revolució 
modo habría caído en manos del escuadrón «Murilloi, 
layaba el tren, dispuesto á sacarlo del coche y fusilarlo f 
seración. 

Las comunicaciones oficiales telegráficas que informan 
sible acontecimiento, son las que se transcriben; 

« Señor General Montero. — El ejército boliviano ha def 
' la autoridad del General Daza y se pone á mis órde 

• á las de V. S,, para cumplir nuestro deber en defet 

• alianza. 

t El ejército boliviano saluda á V. S., y en su persona : 

■ )' valeroso ejército de su hermana aliada. 

• Sírvase V. S. transmitir este suceso á S. E. el Docto 

• ofreciéndole el homenaje de nuestros respetos. — Elec 

• macho. » 

• Excmo. Señor Piérola: — Destituido General Daza. — O) 
' ejército. — Saludamos á V. E. — Eleodoro Camacho, Coi 

• en Jefe del Ejército boliviano. — Belisario Salinas, í 

• general». 

Copio una carta de Daza reclamando al General Monte 
volución de su ejército: — * Arica, Diciembre z8 de 1879.— 
« dente de Bolivia, Capitán General de sus ejércitos, á S. S 
' Contra-Almirante D. Lizardo Montero, Jefe Superior, '. 
' Militar de los Departamentos del Sur. — Señor: — Invitat 
« Señor Prefecto Doctor Zapata, para venir á este puerto 
" conferencia privada con V. S., con el objeto de acord 

■ dones militares precisas sobre el enemigo de la alianza, 
« en el ordinario de las diez de la mañana. 

La conferencia se verificó entre los tres y en ella ai 
amenté que V, S., con el ejército peruano, avanzaría 



vía de Camarones y que 

1, por la vía de Calan 

ibservado que V. S, nec 
Fe Supremo de esta Re 
136 k cabo en el acto, V, 
r mismo un extraordini 
i ratificación. 
I, regresaba á Tacna á 
ircado en el tren, recibí 
participó, al propio tiei 
motín de cuartel con el 
erzas y poner en mi lu 



rme siquiera que hubies 
lara complacerse en art 
;n de hundirla en seme 
li regreso que pudo impt 
nlido caballero Comandi 
do minuciosamente del 9 
¡n que se hallan tanto el 
Tacna; y también en cu 
juardo de mis derechos 
mte Constitucional de la 
para que se digne remei 
rtiginosamente, y que al 
ie consecuencias sensibl 
adaloso encabezado por 
03 cuantos jefes desleaii 
ejército y un engaño pi 
a honra de la nación c 
is los cuerpos de infante 
aseo, y por consiguiente 
gar el grito de rebelión 
neroso, en lugar de casi 
:sprestigiado las armas b< 



]a vergüenza 
o, es que ac 
;er3e respetar, 
lo3 que apo) 
exasperando 
riotismo ha vi 

mos ' ÍDStiiitoa 
is que no se i 

ite estado en t 

oblación de T 
d que le car 
lue ei ejercite 
libertad é inc 

;9livia. 
V. S. qne el 
raidora el h< 
eres para qu 
i bien, esa Na 
citos de ella 

desacato que i 
letan tales esc 

sa? ¿Re cono 

"aidores toda i 

mo Capitán C 
i las medidas 
>ermitido ind 

el orden legít 
raudaloso. 
:icipanne las 
5. S.—Hilarii 






•:: d '. 



i* z^j esperar. 
'- Arel, mar larde, he 
(~. £. de la misma fecha. 
resos militares qne han 
' ' - ■—*-• en la ciudad de 



¿•TL-- iv ~-^ =je ±j -TTzia irciabnente V. E. es de 
T Cijcetcer^ia] ^jt t:- es e->síUc aventurar cali- 
sia :;:;* e] ¿::z7me: G-iiiemo de Bolina, á quien 
he f anirip.ad > ti o:-::darto del Eucaigado de 
^ers, **■ sirra dar á e>ta Tebtma Snperior las cou- 
icacijaes i.:-bre ca becLo en d que afortunada- 
ü'vmbyt de V. E. queda por completo excluido de 
>üidad por el ac^^ mismo de haberle negado obe- 
dto que ieha subordinado al Coronel D. Eleo- 



lifo el bonor, pues, de resolver con el Gobierno de 
I'. E. en la parte que le concienie, la situacióo eN- 
que han \enido á colocarse los intereses de la 
ido conveniente asegurar el orden de la localidad 
ue e! ejército bol¡\-iano salga á ocupar cantones y 
leí Perú se establezca mientras tanto en ta ciudad 



I de la más alta consideración v particular 
1 honor de suscribirme de V. E. atento y S. S.— 
>ítero. — Excmo. Señor Capitán General Hilarión 



logrado nada con el reclamo tan inconsulto como 
fera legal, despidióse de los pueblos de Tacna y 
cito peruano en un manifiesto que textualmente 

originalidad. 



,0S CULTOS 



DE TACNA Y ARICA 



il y deslealtad híui cortado por ahora mi vida pu- 
rera consagrada al bienestar de dos n 
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: las operaciones militares no á ve 
lesto que debo á estas repúblicas lit 
)3 miran, sobre el escandaloso motí 
aeré á la memoria todos los anteci 
imentos que satisfagan. 

una deuda honrosa que guarda a 
L tendrán como la más sagrada: si: 
ttinciones y respetos que he mer 

como á la generosa simpatía que mi 
n de ciases sociales, los nobles pu 

un lugar humilde en las ñlas perú 
irable combatir entre intrépidos pat 
izan toda traición, porque sus braví 
s ocultar con un crimen mayor. 
la fétida baba que arrojan mis enei 

i gratitud al ejército y á la soci 
s un verdadero sentimiento por 1 
ititud, más denigrante que la del 
el primero ama y da real mérito 
egunda es modelo de nobles hijos , 

ue "se representa ya ha principiado 
1 la multitud aduladora que forma e 
■ tejo asfixiante de los nuevos personajes. 

» Y sobre todo aquellos difamadores de profesión que a 

i los dicterios que fecundizan la calumnia, que idealizan la 

tmiayquesu objeto es tiznar, aunque no produzcan ma 

1 Pero es una ventaja que se quiten la careta quelnsdis 

! aunque siempre al través de ella se ve la lobreguez de esi 

' piritus ruines y sus solos nombres bastan para arrojarlos a 

i precio. 

* Que sigan desgarrándose el corazón aquellos que ave 

"-maban padre y hermano y con fingidas lágrimas de gr¡ 

cibían el pan que les daba; que continúen despedazam 

^mbre y reputación t<Ddos esos escritores de taberna q 



os tiejie 

llar la hoi 
I es valor, 

lor de los 
de arma 
dero del ■ 
adquirir.- 
:a salvar 
mestro la 
ino3 de T 
lo dejar?- 
lleguen If 
por vueí 

inserto es 
tes y el c 
ú á quiei 
)s hombr 
e la menti 
el poder, 
indigna ; 
unesto y ( 
lacho dal 
p erado e; 
si 3oldad( 

. la patria 

' padflca ( 

ime del e 

;cido k los deberes ineludibles y á los nobles im- 

otismo de todos los señores Generales, jefes, ofi- 

s residentes en este cuartel general. 

1 y absolutismo del General Daza babian sobre 

; de cuanto era posible tolerar. 

la patria estaba abierta y junto á ella sólo se alza- 
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!■ honrosa conñanza de mis compañeros y q 

_; . — ;-. ijgj niomento; os aseguro c 

llenarlo después, como el í 
■a de la alianza contra Chil 
amigo — Eleodoro Camacfi 
diciembre de 1879.» 



ÍARCISO CAMPERO 



SOS hombies que languidecen, ain brill 
jntrario á »u riquísima complexión rao 

costumbres, rigurosa práctica de las 
d; sumi- 
to3 ine- 
ade, más 
ilir con 
núltiples 

modali- 
rincipios 

y la in- 



!S y con- 
ines de 

)atriotis- 



L XARCISO CAMPERi 
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Do 



carrera de más lucimiento 
aspiracioues. 

o á las fatigas de la discipü 
lebidas á su valor en los comt 



obre el de sus compañeros d 
mor propio más exigente, a 
litar, capaz de sostener con 
:a de las instituciones republ 



ir y perfec 

itó los colegios de Saint-Cy 

1 de la «Guerra de la Crimea 
rancesas déla Argelia, batí én( 
jionia, 

i postrimerias de la Presider 
vísperas de la revolución de 
Jictadura del Doctor José Ma 
listraciones, puestos público 
Deto á la ley y su templanza e 
odelo y predilección en cada 
le su peculiar manera de coi 
lilitar, que raya en lo sublime 
Bueno, en el sitio de Tarifa, es 
a ciudad de Potosí, por resisti 
la Casa de Moneda, reclamat 
dante General y Prefecto di 

encerráronse en la casa alud 
cierto número de soldados y 
lieran auxilios del Gobierno lí 
j intimada la perentoria ordt 
jneda y la fuerza, so pena de 

:11o. 

1 optar por el extremo de ser 
' fué conducido á él con todc 



3a el carácter de una fonn 
Dnse los fusÜea en preseí 
tíva de fuego, que resont 

3rtó la prueba con estoicí 
no resultó consumado é ii 
propuesto los revolución 
íl bárbaro simulacro: — lo £ 

n ese momento solemne, 
■gia arrogante de su indon 
mnquülo, después de fu 



; consagra el deber milita 

el solo acto en su carrera. 

luel Isidoro Belzú, cuya 
a su adversario, regresó di 
1, fraguada por sus numei 

iminaba á La Paz secretam 
nocidos los planes que tr? 
idministrativas de principi 
r la canalla á la gente de 
■ecer su espada á Melgan 
o sistemático, ni capaz de 
la de castas, y lo que era 
tari a de un sistema de gol 
va sobre elementos muy 
s la consistencia de su i 
'inculados á su resistente 
n Presidente de aventura, 
a, y cansado de su estúp¡< 
>r tierr^ no asi la calculad 
dios que emplear pensaba 



trazos de cada uni> y de todos los 

■ia. 

i^ampero hizo la marcha de Tacna k 

arejo con su ejército. 

.bía llegado )■ sublevado La Paz, }■ fi 

srcito que debía, tras formidables 1 

jo y vencerlo. 

es de indígenas y cholos, que adorí 

ilitica, aemejante álos dioses de la ti 

activamente en la construcción de 1 

1 de zanjas que dificultaran el pase 

( en las torres de las iglesias y edific 

js acudían á millares á organizar bal 



i de la nebulosa mañana del día 27 t 
estación del verano, dulce en ese cli 
lelgarejo en el alto de la ciudad, des' 

hacia el fondo de la profunda cu< 
o suelo, ostentando sus rojos edifi 

colmenas de incalculable cantidad 
ue se divisan, diseminadas sobre las 
uebradas que se descuelgan de las 11 
les montañas de la real cordillera, q 
i cadena argentífera, formada de I; 

el Illampu, Huaina, Potosí y Murur 
las, tocando entredicho, llegaba espi 
/ertlase la agitación y movimiento di 
hormiguero; pues que desde tal puní 
apenas divisarse pueden las moradaí 
blero de ajedrez y á éstos como he 
irar un cañonazo cargado con bala r 
Qzaron sus tropas por los flancos di 
lente se arraigan árboles espmosos )' 

enanos arbustos que penden, sin 1 
culares. 
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eHo3, pero Melgarejo re 
ire Belzú, que holgaba con 
mpo tomó en sus hercúlet 
tes vencedor, y con estent 
íía y se agitaba en la pía 
;stro ídolo. [Viva Melgare 
as, tomó en triunfo la der 
le Castilla, el Cruel ó el Ji 
macerado por Juan Dienl 
pretendió hacerse nombr; 
intad y en su desdoro, 
ielas tropas, poco antes ei 
erer recordar la infidencií 
) señaladamente su acto c 
:as del caudillo más influy' 
de la clase media y el po] 
bió la hazaña de Melgarej 
trevidas que registra la hii 
e valor casi fabuloso ? 
que impidió el suicidio dt 
rrogancia, acompañando!' 
un enemigo prepotente. 

>mo lo fué años atrás en 
de su carrera. 

hechos notables recientes 
da pública, semejantes á 
ara hacer conocer al Jefi 
de Tacna. 

istración de su nombre e 
que presentó á la Asambl 
i á los representantes de 
i de Tacna, las palabras 
i Solivia, aplicándolas á 1; 
premio á la Nación y á su 
sobre todos los peligros 
icia de Bolivia ». 



BATALLA DE TACNA 



medio kilómetros de la. ciudad de T 
»1 tipian i cié, que gradualmente se encui 
hasta las nevadas cumbres de las m 
, se abre el campo que las repúblicas 
ñfico, eligieron para dar batalla decisi 
t etapas cortas avanzaba sobre sus rea 
ombre de cAlto de la Alianza>. 
a geológica de esta región, entre el j 
por demás rara y caprichosa, 
les y fuertemente marcadas por accide 
1 y separan sus distintas zonas, 
íno y suelo fértil, se corta de repente 
abanas de arena, donde es inútil bu: 
íisitarias que la acción del tiempo n 
: un verde sin brillo y triste ios escasi 
iurgen en algunos espacios de esos 

srpetuamente sediento y abrasado pon 
las glaciales nieblas de la noche, apri 
is risueñas vegas de Calaña, Pachia y '. 
íus barrancosas veredas, las huertas ali 
das por las purísimas aguas del Huchu 
^ón de ¡asierra al través de puentes, < 
' sus cristalinas linfas en los < 



e territorio, bordado por vege 



arecalcs, á 1 
médanos n 
ue se aveotu 



i, la cordiller 
ta perspectíi 

iaa, desgarr; 
erráqueas, p 

1 inmenso es 
:ielo, y forma 
zulado crista 
hasta allá, c 

i bóveda cele 
claridades, 
:oiitempla la 
ütes bríUantt 

g;uas priamá 
>ras vagas é 

accidentado 
y la retina 
, la impresió 

; el rumor di 
tadoa en cauces artificialea, que las represas oblif 
en las acequias de mamposteña, hasta abaiid< 
niira. 

Aun hay, por mucho tiempo, que aalvar barra 

gredosos, tierra suelta y quebradas pedregosas, si 

ente de arbustos espinosos y matorrales que 

liebras, entrándose deapués en una meseta ori] 
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itales, hasta desembocar er 

iximidad del ejército chile 
sa y apremiante. — Estable< 
Jaras, auna escasa jomada 

filé reconocido como Jefe 
lé elegir el teatro de la aci 
peas la manera de equi 
zas enemigas y su arma 

adversarios. 

arden del Presidente de 
■alies de clima regalado, pE 
mbras y sin abrigo, 
is. — Mandó su cástrame t 
alia, para probar su insti 

íisiones para prevenir y 
1 crítico momento de la 

comandarlas, situando la 
Idas del Intihorcco, {Cerrt 
de ramblas ó dunas ach: 
iplegarse Hbremente, resi: 
ts de la batalla. 
Tcito boliviano Coronel { 
habiendo confiado la de 
mandaba el del Perú; y 
no, dejando la reserva a 
jefe del renombrado batai 
aquel Daza, que rehusó, c 
e el honor de su bandera 
to de Dolores, donde en 
e los primeros combates i 

íayor General, con sujeff 
isé Pérez. 
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ayo fué fecundo en n 

chileno desplegado ei 
icia el punto de «La Q 
ttivoa y precauciones 
amento, distríbuyénd 
desprendiendo pelo 
nto del enemigo. 
:uvo el General Camp 
Baquedano en las ] 
posiciÓQ poco estrat 
le podría en refrescc 
do vigorosamente, 
abre el desierto y sus 
i sentidos su natural 
ta sombras caen entu 

ibió, no obstante, el ; 
bria sido de efecto de 
ierra y expuso su p 

otándolas de los prác 

>n la marcha los entu; 



> tema rum 
ovian dentro de esa 
los enceguecía y ( 
:s la sangre y entume 
i imaginar el que los 
uez ó el vértigo de la 
iendo horizontes y li 
ledad, se apoderó de 
ido á la impresión di 
;a del arenal que dup 
¡jarros menudos y areí 
resa y destrozadas . 



ptron todi 

)S jefes agí 
icendiéron 
d en cu en 
ue corrían 

;on SU3 lu( 

algunos d 
s que no 1 

necesario 
3 á sus po! 
iomnes, fa¡ 

ñeros raye 
ütaganes d 
derretido i 
ón sobre 1 
adas corri 
; como in 
tamente e 
e apagaba 
las ocult 
n, toda li 
ironse las : 

cuerpos e 
e maraviUí 
iducia, as 
ibrantes e 
rastrando 
echo, ó e: 
' sus irrita' 

enardece 

ib ate. 



I con estruendo horríson 
icavo de las montañas, 
idos enviaba su saludo 

sia contestar el altanero ; 
alvas continuaron en ai 
conmoviendo las líneas 
torbellinos de arena, di 
royectiles ; otras haden 
iros sangrientos en ambas 
go, y el solemne silencio 
ora, como si el hoiror de 
jumida, suspendiera los 
nda liza. 

nstante más la distancia e: 
s aliados rompió el fuegc 
.cometía de flanco. 
leantes nubes envolviero: 
do, cuya indeflnida é Íni 
'giay continuidad de las 
Italia k las nueve a. m. 
as ; culebreaban y se exp 
bos ejércitos formados e 
ra de una media luna de 
intro, donde la reserva i 
nto y fuera de tiro, 
d en una dilatada zona, b 
:e á la atmósfera, como 9 
uraleza y alterado de prt 

;ado, en el meridiano, t 

ad. 

batallones rechazados 6 

, instada valientemente p 

¡nteras sobre la caldeada 

muertos presentaban en 
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conmovedor de los espectáculos que puede ofrecerá» 
contemplación. 

El ejército chileno, entre tanto, si perdía terreno, 
en seguida, con la frecuencia y aumento de sus 
tiopas. 

Los aliados peleaban y CEÚan sin reemplazo. Sus 
gazaban más, mientras más espesas se harían las chi 
refuerzos. 

El Coronel Camacho, que sostenía la posición más 
da de la batalla, tuvo necesidad de solicitar auxiUo 

Vióse entonces destacarse de ia izquierda una falai 
que fueron el objeto de la admiración de los combatí 

Avanzó el batallón «Colorados», en irreprochable 
parada, hasta encontrar las fuerzas enemigas que ce 
riosas, en ese momento, casi sobre la ndsma línea de 
cual ola incontenible de hierro y fuego que en su vi 
trar debía á sus contrarios, los envolvió en sus filas h 
con sus formidables bayonetas. 

Parecía que el batallador espíritu de Bolivia, la 1 
heroicas tradiciones militares, y cuya honra debía r 
afamado cuerpo en ese día, había tomado posesión 
de esos atletas de la batalla. 

Llegó, en su empuje, hasta apoderarse de la baterí 
acompañaba á su división dispersada. 

La caballería araucana, en tanto, disponíase á di 
carga contra el batallón triunfante, escalonándose y í 
escuadrones con todo el ímpetu de la vertiginosa car 

Pero el batallón boliviano evolucionó bajo una nut 
y balas, á la manera del campo de instrucción, forma 
y recibió la carga de la caballería bayoneta calada, e 
fila, y fuego graneado que en su centro reventó como 

Destrozados los escuadrones, empezó el batallón á 
retirada, sin perder su formación, no obstante haber 
yor parte de sus oficiales y Jefes, y verse reducido 
cuadro por la pérdida casi total de su efectivo d 
plazas. 

Ya no había remedio ; la batalla finalizaba. 
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a alianza al número de sus contraríos, pi 
utaba la palma en ambos ejércitos, á tal ^ 

los soldados en el campo chileno rayaba 
Quedo con que combatian los aliados era 
¡peto. 

menzó^el desbande de la pavorosa derroi 
ado de victimas de jefes y oficiales chilen 
vianos.~El General Pérez, el Coronel Ra 
, Dr. Vargas Lloza, Mac-Clean, Mendo 
ir, y otros, del ejército aliado, heridos; el I 
ebió su vida á la Providencia ; Murguia 
es como éstos. — Del ejército chileno, Mart 
gada, Santa Cruz, Molina, Bouquet, Ja 
ropa en un número relativamente enonn< 

puede medir por el de combatientes. 
1 campo de batalla al poco tiempo despu^ 
profunda, que, sin darme cuenta, las lágri 
las. — Conocía y amaba k muchos de los c 

en la jomada. 

atona dolorosa se encierra en cada victin 

ido sus hijos, esposas sus esposos, padres 

es la contemplación del campo despuéi 

del ejército chileno le dio la posesión de 
•; Ó con muchos sacrificios ó nunca, res 
señores y dueños. 

mos ei cuadro de la batalla con la desc 
uupero hace de ella en el informe que'p: 
e Solivia : 

a — dice, en una parte del aludido inform 
ü ala derecha, y en una pequeña eminem 
el General Montero, que venía hacia el ce 
lili un instante, por ser un sitio á propósi 
i mayor extensión el campo de batalla. Er 
[ue se presentaba á nuestra vista, y no pi 
tnanecer absortos en su contemplación. 
poder describirlo con los mismos colorea 
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I matices con que se ofreció á mi 
' cho, donde el combate no era t( 
[ de nuestra línea y la izquierda 
1 pecto de dos inmensas fajas de 

> especie de niebla iluminada por 
' mañana. £1 centro, donde obra 
1 enemiga, ofreda el espectáculo 

1 nubes bajas, unas blancas y ot 

> descargas eran de Krupp ó de 
' izquierdo, donde el combate era 
I presentaba sino una densa obsc] 
1 pero iluminada de momento á i 
I cruza el espacio en noche tempe 
I ó más bien, no se oía más que i 
I longado. £n su conjunto, era ai 
[ ese cuadro maravilloso, á pesar 

I su fondo no contenía otra cosa c 
1 disfrazadas con deslumbrantes n 



Y CAMACHO 



^as de la batalla dos bizi 
desafiando fieramente á 

o y corazón de diair 
^mecían en el peligro. 
lal, batíanse impasibles 

e saturado de fuego y 
ayos matando masas 
;or horrísono, ensañar 
3 del ejército. Era ur 
arrastrábanse los sold 
os agonizaban al llamea 
JOS y la carne despeda¡ 
de los ínclitos varoni 
e sus tropas, salía la voz 
garganta, reanimando la gente y comunicándole ese 
que transmite el jefe al soldado con su coraje. 

¿Quién admirar no supo la majestad sublime de es( 
la guerra que imponían respeto y entusiasmo? 

Ardía como enrojecida fragua el campo. Falang 
pululaban por momentos, acometiéndose furiosamem 
dose en los cuerpos palpitantes de los que sucumbij 
■ los mortíferos elementos. La metralla destrozal 
da. La consigna de no dar cuartel se cumplí; 
inte. Ya no se peleaba ; se asesinaba. Los dos 1 



ARICA 



n playa desleal y arene 
1 la parte baja y asciende 
nicie, desparramando en 
el médano, como si exhi 
tación de arbustos enano: 
an y esconden en las bj 
icia de los vientos del OC' 

> ó alborotado, según que 
iduerma la calma, desliza 
lorosas, ó se deshacen en 
ie la rompiente. 
pueblo alegre y bullicio 
íes ponderosas de la fértil 
limitan al comercio de 

1, empleados, proveedoreí 
1 engordar reses en los v 
de las casas mercantiles < 
cas y peñascos conglome 
i á orillas del mar, vertic 
ación de una cadena que 
rsal del continente, en la i 
o, cortado á pique, agri 
is, que parece, más bien, '. 
a de las Pirámides de Eg 



aones, que el alumbr 

De las grietas ó herid 
nden y cuelgan am 
urado de emanacio 
alas temblar sobre s 
el terremoto de 1868, 

cubrían los techos c 
Pequeñas de hortaliza 
ad poseía edificios y < 
ttcluyó aquel catad: 
a tierra que dejó cu 
huertos y matando I 
igos del pavoroso de 
ras, el tristísimo dr; 
al amanecer de aquí 
o, raro en el inviem 
m el día, y se recuer 
miento secreto se il 
/¡vientes. 
1 pesada y sulfurosa 

que no tiene nubes y 
ir con masas de vap 

sin olas, fué retirándi 
1 lúgubre silencio, hs 
ido en seco los peces 
p. m., hora que aún 1 
;n la cristalina superi 
y matices dorados di 
ieblas de una noche 

into y horrorj incoi 
ción y erizaba los ca 
ñas se resistían á tod 

latir con las fuerzas- 1 
desaparecían ó se [ 
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lestas como si las hubiera en 
enados elemeatoa. 
imales sobie vi vientes, mustios, 
de2 lívida y e¡ fno de la san) 
mano y su pasmo en presenci 

maban las lág;rima3 á los ojos 

corazón á la garganta y á le 
n los vivos fantasmas y plagio 
templarse en sus propios mor 
uía embrutecedora tuvo sólo 1 
, dejó de temblar la tierra á lo 

su lecho, besando obediente 
'Oz omnipotente que le trazó ] 
lias. 

truyóse después Arica por aq 
del peligro, cuando Ka desapi 
unamente por los cataclismos. 
os pueblos destruidos al en 
i geológicos, resurgen de sus . 
3 sepulcros. Y es que el ame 
e la vida en el extrañamiento 
lor para resistir á la timidez c 
1 el ánimo y la resignación pa 

estalló la guerra, se artilló el 
y el Morro, con baterías de 
, tentativa de desembarco. 
I de la batalla de Tarapacá, e] 
iza de Arica, se reconcentró e 
m peruana de cerca de dos m 

o fué el mando en jeíe de la plaza al ínclito anciano, el 
onel Bolognesi. 

egión cúpole ocupar un puesto honroso al marino Moor, 
lé de la fragata « Independencia», perdida por él en el 
io escollo de Punta-Gruesa, presintiendo, sin duda, el 
in que te reservaba el destino y que rescató gloFÍosament( 
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el nombre y fama de militar denodado de que gozaba en 
comprometidos en el desgraciado naufragio de su poder 
El 26 de Mayo, día de la batalla de Tacna, quedó Aric; 
nicada det ejército, de tal manera, que no se supo hast 
dos días el desastre del Alto de la Alianza. 

El telégrafo enmudeció á launa p. m.. después de comí 
los batallones chilenos se retiraban en dispersión. 

Un extraviado del ejército de la alianza llegó al día 
comunicando que las tropas perú -bolivianas, desalojad 
posiciones, se reunían en Pschia y era inminente una 
t»fta. 

El silencio bacía presumir un desastre y así lo estimó . 
que, desde ese punto, se contrajo á tomar todas las medi 
cer todos los preparativos de resistencia para salvar el hi 
bandera más bien que con la esperanza quimérica é inveí 
victoria. 

Se construyeron, por la parte de tierra, parapetos en 1 
xes ó fuertes, rodeándolos de minas que debían estall; 
■lecidas por una red de alambres eléctricos. 

Distribuyóse la fuerza entre Moer, que defendía con si 
el Morro y los demás jefes. — Se confió á Inclán la ope 
cubrir las cortinas de los fuertes dominantes, y á Ugarte I 
rasantes de la playa. 

El 28, ala claridad del día, apareció en su fondeadero 1 
cuadra bloqueadora, empavesada y las dianas vibraban 
viva sorpresa en la plaza. 

El g de Jimio aproximóse el ejército chileno comanda 
Coronel Lagos y desplegó cinco mil hombres hacia la 
cerrilladas que orillan las quebradas de Azapa y Cacha-! 

Cuando el Jefe chileno hizo montar sus baterías para 
el ava:¡ce de su infantería y caballería y se disponía á bo 
por mar y tierra la plaza, envió un parlamentario intimái 
didón. 

Presentóse el Mayor Salvo, con el mensaje del Genei 
''"no, ofreciendo á la guarnición la garantía de la vida si 

liscredón, no sin representar la superioridad enormísi 

imentos de guerra y fuerzas, que hacían imposible tod 
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indo aconsejada la intimación por el aentimíento humanitario y 
ira evitar la efusión de sangre, tan abundantemente derramada en 
batalla de Tacna. 

El Coronel Bolognesí reunió un consejo de guerra de todos sus 

Fes, en presencia del mismo parlamentario, siendo su opinión, ma- 

festada antes de escuchar la de aquéllos, la de resistir hasta el 

último extremo, acogida sin 

debate y por enérgica y 

espontánea unanimidad. 

Fonnnló la contestación 
Bolognesi con espartano la- 
conismo, en estas expresivas 
frases: — « Quemaremos el 
último cartuchor- 

El 6 de Junio, á las once 
p. m. poco más ó menos, la 
artilleria chilena, dispuesta 
en batería sobre las gargan- 
tas de los cerros que blan- 
quean el coliado, á cuya 
base está el puerto, rompió 
el fuego sobre los fuertes y 
la ciudad, que contestaron 
inmediata y vigorosamente. 
La escuadra, al mando 
del Comandante La-Torre, 
qiie montaba el c Cochra- 
ne«, de la insignia, desple- 
CaMjiHDAHn LA-TORKE góse en dos alas con el 

frente á las fortificaciones 
e la playa y al monitor «Manco-Cappac, anclado á la base del 
lonro y protegido por los fuegos convergentes de loa bastiones. 

Cesó el bombardeo alas cinco p. m., sm éxito para los atacante!,, 
ufriendo, por el contrario, graves averias en la • Covadonga», que se 
stiró del combate con dos balazos del calibre de 150 kilos en la 
neade flotación, y el «Cochrane», que estuvo á pique de estalla', 
alminado por un proyectil de las baterías de tierra que penetró e i 



tres saquetes á 
láü la baja sang 
iparte del deacu 
blindado, causac 

al brazo, espera 
ite sobre la lin« 
pa, y las rambl 
hasta la ciudad, 
laparradds arbui 
i cubrir la retag 
iícil y atrevida ti 
ada serranía, 
i rubrir lus flai 
a á barbeta, ase; 
y desolada pam¡ 
oscuridad de la i 
lamente su cam 
[ue por el llano > 
ánd<)la3 á la atn 
ignisit derroten 
os contrafuertes 
délas \' fortaleza 

t de ¡os lienzos 

sentidos, hasta I 

valiente hasta r 
ique sobre el m 
lió á realizarla e 

;s y cotriéndosi 
lados sus batalle 

a y astutameni 
ito asaltador é 1 
lé, sorteando di< 
losa y callada. 
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precipitada marcha á la ' 

i encía, abandonando la 

en orden disperso y á la 

ímiinos que se hizo impc 

clones. 

3Ó el cañón de alarma, h 

erpo á cuerpo, cediendo 

¡gos. 

unente fueron tomados 1 

I la sangre como río espt 

L la arena y cucharearse 

i misma mina que hizo ea 

lidado Cadenas, que aveí 

arrojando sus informes r 

liembros humanos chorri 

pañeros. 

tel!... aulló la chilena 

y apuñaleando sin desea 
soldados defensores coi 
a inmensa de cuatrocient 
;os mutilados y las cabezi 
antes actitudes, como s 
iérase abatido sobre c( 
lesos y desgarrando sus t 
arras de alimañas, 
uyo recuerdo hiela de ea 
stdados los autores feroc 
be! 

los demás fuertes aunqu 
lauo, pues que la defensa 
liado de barbarie hircaua, 
itropófagos. 

gada de la defensa de la 
.a, tomó, al paso gimnásti 
centrar la resistencia en ) 
1 sólo á su recinto los res 
1 mayor parte de sus ofic 
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jefe de uno de los batallo; 
otros que salvaron mUag 
eroicos Coronel Bolognes 
edienta de sangre }■ ávida 
>s ñancos en la cindadela 
>or las cometas que no ces¡ 

i á Bolognesi; Moor cayó 
nte balas. 

dos acicates los ijares de 
I y hendía el espacio al tn 
aargo oleaje. Blondel, de c 
ije y radiante de altivez, ! 
■os jefes y soldados agoniz 

e en pie, arrogantes y e 
inte Sáenz Pei\a, desafiandt 
tino Sáenz Peña sonreía di 
lile en el pomo de su es] 
ensangrentado, sin que un 
músculos de su terso y 
mosas líneas. 

rcen un verdadero magneti 
sobre las naturalezas má 

y ahitamiento de la matans 
peruanos, salvó á los dos 
:idos por entre peligros 
los buques de su escuad 
, increíble sit 



que la acredita. 

Izado el pabellón chileno en el Morro, pronuncióse 
sión y el desbande del ejército peruano que en su mayí 
hecho prisionero ó alcanzado y sacrificado sin comp; 
" ,a. 

\rica ofreció el cuadro más doloroso que es capaz c 
tnaginación más caprichosamente creadora. 



ESTADOS UNIDOS 



MEDIACIÓN 



i los ejércitos de 1;l ;ilÍ;iQza desde 
ama, y saqueados los departamento; 
lipa y Pudo, por el ejército organizad 
'ió el gobierno de la Moneda destac¡ 
artidas sobre los pueblos desguarnec 
[ponerles cupos de guerra y contribuc 
illas de arbitraria y caprichosa exige 
aermes y sin resguardo ni elementos i 
mn siquiera por la energía que repres 
rentística que hubieran hecho men' 

mujeres desvalidas y valetudinarias, gi 
I declara neutrales y que no habían < 
;l suelo por impotencia, comparecían 
y eran notificadas para entregaren dini 
idas, so pena de expropiar bienes poi 
en su defecto arrasar las propiedad^ 

raron en el valle de Locumba; rec 
33 confines del Perú, tocando la fronti 
de las autoridades peruanas dan á co 
pueblos cotizados, saqueados é inc 
;fes expedicionarios que no admiten at 
i la manera como llevaron á término 
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le hacer concurrir al país enemi 
ilitar. 

por el impueato, cien mil pesos 
y pastas metálicas, con más 
<o de harina, lOO de azúcar, 50 
linuciosamente hasta los mueble 
raron, incendiando al retirarse, 
no que no podían beber ó lleva 
, en los varios pueblos y villas 
, en plata sellada 11,428 pesos, 
5C0 de oro en barra, considera 
uctos agrícolas, 2,500 sacos d 
s de algodón y tabaco, 
ria tomó el nombre de : «Di 

Linch, jefe de la división, expit 

de la División de operaciones c 
udo, Octubre 27 de 1880, 
:retado lo siguiente : 
ija cuenta al Supremo Gobiei 
lor la expedición que me ha 
ecreto : — Nómbrase una com: 
rcunstanciado de las especies 

en los trasportes <Itata> y •( 
squirimientos y contribuciones : 
endas recorridas por las fuerza: 
íntario de ocho cajones, ocho b 
, onzas y media de plata, inven 
ano. Secretario General.) 
rteano, Puente y Palo Seco, 
máquinas importadas de Euro 

pesos oro, después de separa 
z y mercaderias que hicieron 

caballos de raza pura inglesa 

los cañaverales é hicieron voIe 
is y maquinarias. 



educe la aui 



reüliza Chil 
trib liciones 
í^as enemiga 
de transport 
íes p re m edil 



I derecho ir 

II : no hacer 

,■ las imperi< 
litares, en p 



eldades de 
lanzas, los fi 



1. 

el delito, sir 

lermi tiendo 

stencia ú ho 

■1 empleo t 

aanizándola 



guerra de i 
nrosas en 1: 



os de la América 
iones, por el órgi 
ís Osbom de C 
rloa Adams de Bol 
3s de pieliminare 
1 lugar las confert 
; los beligerantes, 
»watia», de la mar 

eñores Eulogio j 

ra. — El Perú por 

íarcia, y Büliviapc 

m Carrillo. 

eres de los plenipi 

ante los mediadores, se fijó el día 22 de Octubre de lí 

primera conferencia presidida por Osbom, quien abrió 1 

palabras concil i atarlas, exhortando á los embajadores ál 

tro de las conveniencias de todos y del sentimiento 

que es tanto como el de nacionalidad entre los araeri 

inspiraciones cristianas del amor á nuestros semejantes, 

niendo término á la exterminadora lucha que tanta sang 

que á tantos sacrificios hubo obligado. Concluyó por ma 

el Gobierno de su nación se halagaba con la esperanza 

esfuerzos de las tres repúblicas se dirígiriau á tan human; 

tado, contando con la nobleza y la elevación de cada 

distinguidos y altos personajes en quienes tan digname 

depositado su confianza las repúblicas beligerantes. 

Cúpole al Excmo. Altamirano hacer la exposición de 

clones del tratado. Manifestó que eran indeclinables; 

instrucciones del gobierno de Chile no consentían a] 

ellas, dados los sacrificios realizados y las ventajas lo 

tantos esfuerzos y tanto heroísmo por los suyos. Presen 

cusión la «Minuta que informa de las condiciones eseh 

Chile exige para llegar á la paz», en los términos signie 

I.' Cesión á Chile de los territorios del Perú y de E 

extienden al Sur de la quebrada de Camarones y al 

ea que en la Cordillera de los Andes separa al Pe 
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brada de la Chacarilla y al Oeste también ,de una 
le este punto se prolongaría hasta tocar con la fron- 
, pasando por el centro del lago de Ascotán. 
jhile por el Perú y Bolivia, solidariamente, de lasuma 
I de pesos, de los cuales cuatro millones serán cu- 
tado. 

ion de las propiedades de que han sido despojadas 
;■ ciudadanos chilenos en el Perú y Bolivi;i. 
;¡ón del transporte «Rimuc». 

:ión del tratado secreto celebrado entre el Perú y 
de 1873, dejando al mismo tiempo sin efecto ni va- 
gestiones practicadas para procurar una Confedera- 
bas naciones. 

6n por parte de Chile, de los territorios de Moquea, 
1, que ocupan las armas chilenas, hasta tanto que se 
io las obligaciones á que se refieren las condiciones 

¡ón de parte del Perú, de no artillar el puerto de 
le sea entregado, ni en ningún tiempo, y compromiso 
ucesivo será puerto exclusivamente comercial, 
da estupefacción y el silencio más profundo acogió su 
;ndiéndose la conferencia inmediatamente después 

i días antes de la segunda, que tuvo lugar el 25. 
arenas expresó: Que la minuta presentada como base 
e la discusión, cerraba el camino á todo arreglo. Que 
usula era, obstáculo insuperable, equivalente á una iu- 
las ventajas obtenidas por Chile, eo la ocupación de 
peruanos y bolivianos, nunca podían transferir do- 
líos y menos títulos de soberanía. Que era incompa- 
iO de conquista con las tutelares instituciones republi- 
lo caducado bajo la acción del actual sistema político 
le una paz fundada en la desmembración territorial 
conquista, seria imposible, porque aunque fuera con 
i representantes del país y su gobierno, no lo acep- 
iento nacional. Que sí se insistía en la primera con- 
perderse toda esperanza de arreglo. 
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có: Que aceptó Chile la gueri 
!Ó en los sacríñcios que le im] 
onor de su bandera. Que ha ] 
lia tasa sua tesoros. Que el gol: 
tiva de poner térmiao á la gu 
íbarse á una paz estable, rep 
I á Chile volver tranquila á 
ra dar á la paz consistencia y ¡ 
ón esencial avanzar la linea 
Lcriñcios y la seguridad de la 
indeclinable, — dijo, — porque i 
n la proposición chilena debe 
rogreso al trabajo y capital i 
3 con el sudor de sus obrerc 
e sus héroes. Retirar de Caí 
lile, sería un abandono cob; 
volver k las dificultades de la 

palabra adhiriéndose á lo e 

ndo, que la posesión terrilori 

. ó conquista es arbitraria y nc 

pira ni en el derecho, ni origen y desenvolvimiento de la vi 

tica de la América republicana. No se fijen,— dijo, — en las fi 

de nuestras repúblicas poderes celosos y suspicaces que s< 

recíprocamente y absorban en su ejércitos y armadas la s 

los pueblos. Vencidos y vencedores sufrirán con ese estad 

mal que deja para los unos el sordo trabajo del desquite 

los otros el esterilizador de impedirlo. Chile tiene en su í 

efectos naturales del éxito. Podría, pues, indemnizársele, 

como prenda pretorea el territorio ocupado y búsquese ce 

[ tisfacer las obligaciones que se imputaron á las repúblicas 

^^^ El Excmo. García y García rebatió también'al Ministro 

^^^ano, refutando la doctrina del dominio atribuido á Chih 

^■^territorio peruano alegando que brazos y capitales chilenos 

^^■rnn sus industrias. Aunque fuera exacto lo de la totalidad 

V y caudales, nunca podría sostenerse que tal fuera t 

:ranía. Que lo equitativo era someter todas las cuestión* 
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)3 detalles de las f. 
ailo arbitral é inap 
llamaban su alta i 
ritu de concordia 
(icontraban reunií 
:mo. Vergara repu 
lo que Chile no te 
nos, por muy hoi 

:nio. Carrillo insi 
o el staíu quo ej 
con lo propuesto 
oportuno el Exc 
o buscaba los me 
[ cargo, por difii 
ero que sus repre 

cera conferencia c 
inistros del Perú ; 
que insistiendo lo 
; la primera cláui 

i la continuación 
US consecuencias. 
:cmo, Osbom cía' 
ran malogrado lo 
on en vista y juzg 
no y pueblo de I< 
entada mediación, 
rminó lahumanita 
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tribuno y consumado est 
>re hojas de amianto, la h 



bando en tomo suyo; la 
revolución ha abierto su 
cráter inflamado derraman- 
do copiosa sangre en intes- 
tinas discordias; cúpole á 
la tiranía la brutal compla- 
cencia de fulminarle airadas 
órdenes de confinamientos 
y "Toscrip dones; las aflic- 
les amarguísimas de la 
reza en extranjera playa 
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; ostracismo probaron ri acerado temple de su espíritu 
patriótica. 

como esas rocas que azota el proceloso oleaje á orillas 
enérgico sin alardes, y consecuente sin jactancias ni 
íes, se ha mantenido firme, resuelto é incoamovible 
1 atmósfera serena de sus principios y creencias en la 
is facciones, así como en las cumbres elevadas del 

i una facundia y elocuencia insuperables, en el parla- 
1 foro, en la cátedra, en el Club y en los comicios, ha 
antas al poderoso influjo de sus brillantes arengas, de- 
í libertad contra el insolente autoritarismo militar ó 
ípotencia ambiciosa de plebe ensoberbecida y adulada, 
listas del derecho, los beneficios de legislaciones ade- 
leyes administrativas y constitucionales, la instrucción 
i ramos, le deben sus iniciativas mejores. En los nego- 
cionales su sagacidad ha suscitado ventajas, corregido 
svanecido aprensiones de inminentes v peligrosas con- 

is ardientes y exaltados debates del parlamento boli- 
ensos á soluciones genersilmente anarquizad oras y de 
dical y caprichosa, enfrenar supo los desbordantes ím- 
lar borrascas deshechas. 

eces las barras enfurecidas, fanatizadas ó asalariadas, 
idas hasta la amenaza y las hostilidades más extremas, 
oír sus valientes discursos pasaron fascinadas á entu- 
éticos vitoreándole y llevándole en popular demostra- 
>s mismos dinteles de su poco antes amenazado hogar, 
infos oratorios semejantes consiguieron los hombres 
le aquel país, no obstante ser en él vulgar la elocuencia 
1 en el uso de la palabra. 

ita, Dalence, Bustillo, Torrico, Daniel Calvo, Adolfo 
lile. La Tapia, Aguirre, Manuel Fernández Alonso, ora- 
lantes, algunos de los que alcanzaron renombre mere- 
ra de Bolivia, dominaron escenarios solemnes é inter- 
acontecimientos de grande resonancia ; pero ninguna 
3 del pueblo y auditorio con igual fortuna y suceso 
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hasta cambiar el rumbo en )a tornadiza política 
intereses de que fuera representante y su viva enci 

El orador ha superado siempre en Baptista, al 
al periodista y al diplomático, aunque descollar i 
adolescencia en el periodismo ; y sagaz y expert( 
representación internacional, tenida fuera en alta 
radez, su inteligencia y la suprema penetración c 
los hombres más avisados, no siendo extraño al eje 
sus irreprochables y correctísimas formas. 

Empieza la carrera pública de Baptista en aquí 
de la tiranía de Belzu. 

Fracasó en el Prado de Sucre la tentativa de a 
contra aquel soldado cruel y sanguinario )■ fué ce 
en un campamento militar. No se escuchaba más e) 
dades que el paso sordo del centinela y la patrulli 
Guerra y la Ley Marcial sustituyéronse á las Leyt 
los Jueces. 

El cadalso chorreaba sangre por todos sus extre 
les eran ergástulas siniestras del presidio ó de la n 

Las revoluciones asolaron los pueblos y los sai 
por el mismo Presidente, á la soldadesca y á la m\ 
aarrapada profanaron y envilecieron los vecíndarií 

Ancianos, sacerdotes, mujeres y hastavaletudina 
coafinados entre los bosques insalubres primitiv 
amazónicos, morían de enfermedades malignas, d 
fieras, envenenados por los reptiles ó arrastrados [ 
les inundaciones de los afluentes caudalosos del 
atraviesa esas regiones salvajes. 

La conspiración debía naturalmente tomar tod; 
del deber patriótico ; y el joven Baptista se apre 
con viril entereza. Cúpole apenas la oportunidad 
servicio de la revolución y alistós'e en sus filas. 

Fué cuando el General Achá sublevó, á la sazón 

de caballería que comandaba, respondiendo á io 

ODtesión popular, aunque uno y otro estuvieran sej 

incia ; pues el de sus inmediatas órdenes se er 

por donde Belzu transitaba en viaje al Norte 



de la jafantería y artillería y 
3 de Cochabamba. 

la ruta por Chuquisaca para i 
entrada triunfal en Sucre, ca 
lica, entre las aclamaciones de 
! incorporó á la Secretaria G 
io á cargo de un ciudadano 

; carácter, ó las menos que m 
cha, hicieron abortar una de 

lientos, flor y nata del ejércití 
lá deplorable retirada en el a 
I de Cochabamba, por un sol 
Dor el Coronel Córdova, que ( 

en la presidencia de la Repi 
Dn motivo de ese hecho de ar 
irca cargó Baptista en la prii 

de coraceros haciéndose no 
su estoicismo, 
i consecuencia, reapareció d 

la transmisión del mando al ( 
residente bajo su influencia, ) 
Q duda, la primera etapa en si 
aunque asaz vía crucis, que 
ites, soportando sacrificios y t 
ios de resistencias heroicas y i 
nstitución moral del integérrii 
tario y virtuoso de Bolivia. 

los comicios de la Capital de 
ido al Congreso, bajo la admi 
ti la diputación fué acusar al í 
infracciones constitucionales 

que desempeñaban las cárter; 

licas. 

:1 debate en presencia de in 

cuenüsimo del joven diputad 
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irritación en el oficialismo envanecido y admiración y entusiasmo 
en la sociedad toda, por el hombre que despreciando su personal 
seguridad se dispuso á su holocausto en homenaje á la dignidad 
del puesto y á la severidad de los principios consagrados por la 
Constitución y las leyes de su patria, alzando la espada del derecho 
y la justicia sobre esas personalidades hasta entonces inabordables 
tradicionalmente, considerándoselas irresponsables olímpicamente : 
los Ministros. 

A poco estalló la revolución de Septiembre en el año 1857, en 
Oruro. El Doctor José M. Linares, jefe de ella, se apoderó del re- 
ducto ó fortaleza, especie de arsenal de guerra, en ese tiempo, adue- 
ñándose, por ende, de todos los elementos bélicos del parque, de 
la guarnición misma y de todo lo que podia servirle para el triunfo 
de su causa. Tomó la ciudad y levantó en ella fuerzas para reple- 
garse sobre la plaza de Cochabamba, donde esperó detrás de 
barricadas á las fuerzas de línea de Córdova que no tardarían en 
atacarlo. 

Córdova clausuró la Asamblea y declaró el estado de sitio y 
asamblea, dirigiéndose á marchas forzadas sobre Cochabamba. 

Llegó á sus suburbios é intentó cercar el recinto fortificado, man- 
dando incontinenti varios ataques á las trincheras. Pero la resis- 
tencia de la plaza indicóle las serias dificultades que se opondrían 
á su triunfo y renunció á la efusión de sangre, emprendiendo reti- 
rada á La Paz, en cuyos suburbios disolvió sus batallones anoticiado 
que no se entregaría la ciudad sin desastrozo combate. 

Proclamado que fué Linares, Dictador, en acto plebiscitario, asu- 
mió la suma de los poderes públicos llamando al gobierno á los 
hombres más preparados y respetables, así como á la juventud. 
Uno de los elegidos fué Baptista. 

Pasó rápidamente por los años fecundos de la progresista é 
ilustrada dictadura de Linares, sin el prolijo examen que merece- 
ría una de las épocas más afortunadas de las administraciones de 
Bolivia, en la que Baptista contrajo méritos muy señalados para re- 
cordar el asaz característico rasgo de su generosa y nobilísima ín- 
dole. 

a traición de un Judas, peor que eso, la parricida felonía de 
privado, y favorito, hechura del Dictador ilustre; aquel Ruperto 

Z2 
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de celebérrima r 

ifidente, dio en tierra coi 

22 de Enero de 1861. ] 

le custodió hasta la fi 

QO se separó de él y le ; 

ojos, acaecida 3U muerte 
mo. 

le en seguida de haber 
jnsecuencia y amistad, c 
ptíco de los partidos y d( 
LO guarda el pueblo la mi 
i, aunque se le achaque 
la Asamblea Constituyen 
sorio, sucesor del Triunv 

diputado. 

asamblea tomó el prime 

núcleo de los diputados 
tamente en él al gladiad< 
reconocería competidor, 

de compromiso más one 
nes de esa Asamblea se 1 

un torneo político en el 
combatientes y los duí 

>r José María Calvo, xniei 
ambre de la comisión de 
■s de Bustillo y Aniceto A' 
aber recaído la elección e 
sa nacional, porque hub 
urant'e el receso de la As 
del acuerdo legislativo qi 
;ulo sancionado por elle 
aal en vigencia, 
indo Bustillo toda la enei 
ades y de su innegable n 
mante la acusación, hastf 



Ds idiosos, guerríllaro 
palabra que tan pro 
no hería implacable! 

a y vióse al gigante 
que inclina el ábregc 



QStnjo. 

ido atleta palpitaron 
la mano de acero c 
inte y espumosas las 
rder el aliento hasl 
Coronóse de laurelí 
campo al más esfori 

d, en la que el gigam 
da idea de la estuf 

1 arrogante antagonis 
iendo el festivo com< 
lísmo Bustillo, fascii 
Torrumpido había i 
entusiastas, 
an las flores en los 
huquisaqueña, que II 
ilustre manumitista 

Bolivia. 

imo diputado por Su 
tejidas por las matr 
rnia de la aristocráti 

al talento y de cu) 

ones de la Asamblea 
3 frente se puso el 
o para su clausura, 
ctivamente, de los eje 
segundo constitucio: 



jnpos de Paria, casi arrabales 
donde se dio la batalla, y el 

ica cómo la división revoluci' 
ímo, pudo ser aplastada y i 
os y valientes y tropas en su 
e el General Melgarejo tuvo 
jo también que la caballería < 
tó con su bizarra carga á la 
illeria del ejército paceño; pt 
previsiones y pronósticos of 
desparramó Achá la falange 
imo el viento que castiga las 

-seguidos ios opositores, á q 
doseles gratuitamente compli 
.0 de que era incapaz el Prí 
desalojarlos de las posicione 

;ún tiempo volvieron á figura 
habamba, sosteniendo la 
rente y en contraposición de 
la persona del General Se 
"om-Pouce, por su minúscu] 
'alor poco común y de coraz 
o cupiera paridad entre Bal 
itar respetado y tenía las com 
le Achá no podía considerai 

espirar el periodo presiden 
.os á enardecerse, afirmándos 
la entrañaba la conspiración 
el mismo ejército, minado 
los. 

las, un buen día, el 28 de Di 
tó en el cuartel de rifleros á 
osé Avila; pero ni por Balliv 
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icolo, desconceptúa 
neote atrevido y val 
esistencias, más bie 
para cambiar la dec 

en las sangrientas 

;anizó una Secretarí; 
a al Doctor Mariant 
lo, pero muy poco 

tenían, fe ciega en 
todo el país que It 
La Paz, ciudad bt 
la dirección de O 
n tramar chande á ( 
había armado co 
)ximación, se puso i 
as levantadas en Pi 
General Nicanor Fl 
üvo. 

del ejército del si 

a Cantería, acción 

e Daza, en estos ci 

atiente, corrió grau 

dejando el camp' 

desde donde á pe 

epartamento de Po' 

cara, del Doctor José María Linares y que la poseía 

Nieves Frias de Linares, y á cuyo cultivo se < 

público, para con su renta mantener á su ancía 

hermana ya provecta y enfermiza y una huérfan 

señora por caridad. 

' Don Ramón Ovando, opulento minero y de no 

que poseía grandes labores en explotación hacia 

■^■■echisa, en Santiago de Cotagaita, lo empleó 

su casa social «Ovando y hermano» y le confi' 

numerosos asuntos judiciales. La misma casa le > 
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inmolarlos, arrojando de los techos contiguos de las casas vecinas, 
camisas incendiarias embreadas, sobre los techos del Palacio. 

Eran poco más ó menos ciento los jóvenes empleados de los 
Ministerios, á quienes en Solivia dan el nombre de covachuelas, y 
un piquete de gendarmes de la Policía, mandados por su jefe el 
Intendente de Policia Doctor Daniel Núñez del Prado ; total de la 
fuerza que defendía á los Ministros. 

Arrostraron Calvo y Baptista tan inminente peligro, con tal 
energía y serenidad, que infundieron su espíritu á sus jóvenes de- 
fensores. 

Lucharon ciento y tantos hombres decididos y valientes, todo 
el día, en el recinto poco resguardado del palacio, contra más de 
cinco mil foragidos cholos, beodos y famélicos, que avanzaban por 
momentos, pero retrocedían rechazados hacia las boca-calles con 
terribles pérdidas, vomitando incesante lluvia de plomo de sus cal- 
deados fusiles, cuyas señales sobre las piedras de las muraUas pare- 
cían festones abortados y arabescos rudimentarios de escultura que 
torpe buril se hubiera propuesto bordar en la soberbia fachada. 

Prendió el fuego, varias veces, en los techos del edificio y otras 
tantas fué apagado. 

Declinaba el día y aún el batallón «Colorado», mandado por 
Granier, no llegaba en auxilio de los Ministros, acantonado como 
estaba en Viacha, á las seis leguas de la ciudad. 

Los jóvenes, entre tanto, agotada la munición, caldeados sus ri- 
fles y sofocados en el calor de las llamas del incendio que les cer- 
caba por todas partes y que al fin habíase propagado por la multi- 
plicación de los lienzos arrojados impregnados en petróleo, se sen- 
tían desfallecer. No veían medio de salvación. Los lamentos de los 
heridos y la presencia de los muertos, hacía desesperante la sitúa- 
ción de esos adolescentes y abnegados hombres y de los egregios 
varones á quienes defendían, condenados tal vez, sin un milagro, 
á ser ó despedazados por la desarrapada canalla que aullaba loca 
de ira como manada de hienas, amenazando con brutal é implaca- 
ble venganza. 

T a sangre fría, no ya resultado de la serenidad suprema del es- 
cu, sino del estoicismo de la resignación, los decidió á tentar 
ecurso extremo de romper la espesa masa de bandoleros, á ba- 



ninarse á procurar su reunión con el esperado 
i llegar, calculando el tiempo empleado forzando 
( recibido el aviso que le fué enviado con la ma- 

upo de los sitiados, fué arroUadora por la sor- 

de la impetuosa carga; — y á punto de romper 
la fuerza que le cerraba el paso por una de 
i el lado de la Iglesia Metropolitana y calle del 
yóse el grito proferido por uno de ios cuitados 
Frias ! é inmediatamente contestado, lo que va- 
ito de los soldados que venían en su protec- 
que se creían, próximos al martirio y á la muerte, 

1 en medio de la turba enfurecida. 

) ciego de coraje sobre la mucliedurabre y la 
«si consiguió salvar la vida á los 



carnicería. Las calles, al día siguiente, aparecie- 
ngre y sembradas de cadáveres., 
es, de Baptista, y el valor y resolución de su 
Dalvo, el no menos ilustre estadista, poeta, ca- 
ita más notable de Bolivia, salvaron á la ciudad 
ivastación y á la República del ambicioso 
indo el desborde de la plebe y desmoralizan- 
1 porfía criminal, el mando supremo de Bolivia. 
on Frías, pocos meses antes de espirar el tér- 
en la revolución encabezada por Daza, proel; 
emo de la República. 

le Relaciones Exteriores, intervino en las gran- 
1 tratado con Chile, pronunciando los discursos 
se hayan escuchado en el parlamento bobvia- 
de violentos cargos y rectificando intenciona- 
lados á estimular el sentimiento nacional en el 
^ma intolerancia. ■ 

j de política interna, con motivo de una circular 
listerio á las Municipalidades de la República, 
acusaciones, calificando la circular de incoas- 
ia ; pronunció un magistral discurso extreman- 
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Era uno de esos días del mes de Sep 
el clima de la costa peruana por su dulz 

El mar, bañado en las luces de un sol 
verberaciones sobre una límpida superfit 
que lo cubrían dentro de su cristalina be 
plancha inmensa de un verde intenso y 

El oleaje, sin vibración; ruido apen 
formaba surcos de fuertes y bermejos 
sombras que rápida y con intermiten" 
seno de las profundas aguas, hasta per 

En la misma base, casi, de la Isla de 
la arboladura y cascos de los buques 
en albo lienzo, con sus fuegos encendidí 
fuera de la zona dominada por las bater 
abía echado anclas á la vera casi de 
de la mar brava, siempre agitada é inqui 
trales, como si el mar se irritara con la i 
do á su lado como en cuna de cristal. 

Algo insólito debía acontecer á juzgar 
vimíento de los habitantes del puerto. ; 
estaban llenas de gente, no obstante el ] 
amenazarles podía, de un momento á oti 
esa anuencia sospechosa y provocativa p 
escrupuloso en achaques de humanitarii 

Decíase en Lima, desde la víspera, ba 
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que por lo mismo que lo era se divulgó en seguida en toda la po- 
blación, que un oficial de la casi extinta marina nacional,construido 
habia un torpedo de aplicación infalible para fulminar uno de los 
buques bloqueadores, contando en gran manera con la glotone- 
ría de los conquistadores, que jamás desperdiciaron ocasión de 
oprimir y dañar cuando se veían á cubierto de cualquier im- 
prudencia que comprometer pudiera la integridad de su armada. 




£1 < Loa, » transporte chileno 

Serían las 2 p. m. cuando alcanzamos á divisar desde la azotea 
del Club Inglés, que domina la bahía y los fuertes de la plaza, una 
vela semejante á gaviota de rápido y ondulante vuelo, que parecía 
esforzarse por ganar la costa; la brisa hinchaba el trapo arrastrando 
la falúa de bolina hacia la corriente, garreando y recostándose so- 

^ las espumosas aguas de la rompiente, á peligro de zozobrar en 
arrecifes. 





Loa>, transporte chileno, armado en guerra, que hacia la guar- 
1 bloqueo, observado hubo, sin duda, la maniobra de la lan- 
resumiendo el propósito de forzarlo, porque desprendió apre- 
míente de su costado de estribor un bote bien tripulado, que 
ió á la caza de la lancha, que sin gobierno precipitábase ya 
;1 oleaje siempre alborotado aún en los días de mayor calma 
parte del mar, que se tragó á fines del siglo pasado, — 1746, — 
jua población. No tardó, sin embargo, el bote del «Loat en 
i con los gauchos de abordaje, remolcándola y aferráu- 
D la banda de babor, del buque, por frente á la población, 
scena desde ese punto, tomó para los espectadores, del efecto 
iría el torpedo, la álgida y enorme proporción de un acon- 
;nto destinado á producir la catástrofe y pérdida del bu- 
iresador, ó el doloroso desengaño si se frustraba el sangriento 

lenzó la descarga del bote, entre las aclamaciones y burlas 
marineros del transporte y la anhelante expectativa de los 
s que contenían la respiración, poseídos de la fiebre de impa- 
i que hace temblar el corazón angustiado, fija la vista en el 
3 que les hacía asistir y presenciar las operaciones sin perder 
or detalle é incidente. 

¡ue sucedió al finalizar el alijamiento del bote, ni espectado- 
actores, podrán nunca explicarlo ó describirlo. 
;iclón y la tromba que estallan con los rugidos atronadores 
ios de los huracanes y las tormentas, y que se levantan hasta 
>es en sólidas columnas, envolviendo en sus espirales pavo- 
iodo lo que le opone resistencia; el torbellino y sus corrien- 
impetuosos vientos y de giros de fuerza invencible; el volcán 
ice estremecer el mar y la tierra, vomitando fuego por sus 
idas fauces; la vorágine que en dementes círculos se hunde 
■ge impulsando sus ondas desde el fondo profundo á más 
de la superficie, con estrépito espantoso de catarata, no ha- 
aginar ni concebir el retumbo fragoroso que produjo la formi- 
sxplosión del torpedo. Alzó al buque en una ola monstruosa, 
bre la hirviente espuma del irritado elemento. Lo sacudió 
aires convulsivamente, haciéndole pedazos y sepultándole 
agitadas entrañas con uno de esos balanceos que con el 
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üiror de las borrascas mueven la liquida y potente n 
jugando con sus ensangrentados restos y en otros m 
mientos vertiginosos. El mar antes tan tranquilo, d( 
mente el remolino abierto por el torpedo en profui 
echando del sombrío cráter los restos del barco inmc 
sobrevivientes y muertos del equipaje. 

Los buques neutrales, con esa diligencia sólo com] 
oportunidad del socorro y la serenidad en la catástroí 
tina como inesperada, enviaron sus botes al salvataje 
fragos y recogieron nna tercera parte de la dotación. 

Sólo quedó en el lugar del siniestro una astilla del 
mástü que como un brazo de la cruz, que es la ense 
ero cristiano, se alzó sobre la tumba del «Loa» y su 9 
pulación. 

Pasadas las emociones que suceden ante una previs 
aunque sean enemigos los destinados al holocaust 
apoderóse de los ánimos la alegría ó alborozo de la vi 
aclamaciones poblaron los aires. 

La escuadra bloqueadora, en tanto que se apercibii 
acontecimiento, levó apresuradamente anclas, creyénd 
da, dejando su fondeadero y ocupando el centro de I 
el fuego de sus cañones contra la población y ar: 
nadas á los fuertes, sin causar daños de considerad 
empero, por lo nutrido de las descargas, el furor de q 
traban poseídos tripulantes y jefes. 

La I ancha- torpedo contenia víveres frescos, frutas 
males domésticos y asido á la pata de uno de ellos el 
gado de dinamita que al rozar en el casco ó borda del 
producir la explosión del poderoso agente, al que no 
alguna y todo lo destruye y anonada, 

¡De cuánto horror es causa la sangrienta y terrible 

¡Cuántos dolores encierra ese estratagema alevoso 

sámente acecha el traidor momento del descuido y 

cuando todo reposa y nadie piensa en el peligro; t 

lien, duermen otros y nadie empuña arma de combate 

ni para defenderse 1 

Tener el pensamiento lejoSj distante del teatro, i 



ida de los Descalzos, en cuyo fondo se 
ue le da nombre, espira al pie de la inm 
is sauces de sus avenidas, son los abanic 
le el sol caJdea las arenas y cantos roda' 
uerpo, le hacen sombra y le dan aire fres 
esde su cúspide nacer los pueblos baine 
I como canastillas de esmeraldas rebosaní 
perlas al través de los encajes tejidos 
la inconmensurable sábana azul del mar 
• ligar con las orlas blancas de la espuma 
mún, á esos pueblecitos, sea desatando 
jue hace desgarramientos profundos en ! 
ersas y reverberantes á su centro, donde c 
las luces polarizadas de la aurora, y del 
1 crepúsculo. 

í la misma cima, descender bulliciosas 1Í! 
iel Rimac, en varios brazos que corren 
das de su lecho. 

e sus rotas barrancas apriétanse los lazos 
^tria ha ligado las moles sueltas de las n 
. ruede, trepe, se precipite el ferrocarri 
o por momentos sus locomotrices que ai 
is negras bocas de los túneles superpues 
'■ los precipicios con sordos vagidos y arr. 
) si echara el aire de sus pulmones de acf 
a de cíclopes. 

ada al Sur descubre al puerto del Callao. 
os, su mar brava, la Isla de San Loren 
il, sus fortificaciones y el solitario y se 
el Sol, en cuyas casas malas padecieroi 
a cárcel los prisioneros patriotas de la 
acia. 

ssolvió fortificar el campo limítrofe á la ■ 
iterrico hasta Miraflores y la Magdalena, 
ire las mismas reales de su ejército. Así, p 
gicamente debía construirse una fortalez 
^^erro de San Cristóbal, cuyas baterías de 
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abrazarían toda la periferia del campo atrincherado, en 
fuego de sus cañones coa las baterías montadas en el Cf 
Bartolomé, contribuyendo de poderosa manera á su 

defensa. 

Desde que el 19 de Noviembre se supo el desembar( 
hombres en Pisco, al que inmediatamente siguió el de 3- 
ñete, no se dudó que el ataque de Lima sería traído p( 
sin pasar bl ejército de la ribera del mar en sus operac: 
la protectriz acción de la artüieria de la escuadra. 

Comenzóse la obra de las fortificaciones del llano y de 
Ambas poderosas atalayas San Bartolomé y San Cristób 
apoyar al ejército de la defensa y asi montáronse poder 
nes en ejes giratorios de gran circunferencia, á cubier 
peligro en esos verdaderos nidos de águilas. 

El 9 de Diciembre, aniversario de la batalla emanci 
Ayacucho, bendijese solemnemente la fortaleza de Sai 
con el sugestivo nombre de Piérola, que desde que asut 
de los poderes públicos como Dictador, no consintió qi 
otro nombre que el suyo, ni á batallones, ni á baterías 
las, trincheras, ni fortificaciones. 

Negó el mando de tropas á todo militar acreditado d 
que no le fuera personalmente adicto, asi como toda ir 
en las obras y planos que exclusivamente y bajo su di 
construían, creyéndose omnisciente y capaz de dominf 
subordinarlo todo á su poder é inteligencia, 

£q las primeras horas de la mañana del día 9 de Dici 
signado para la función religiosa de la bendición del 
fortaleza Piérola, veintiséis mil hombres de las tres arn 
ron por las calles de la empavesada ciudad, para formai 
al frente de la inmensa mote. 

Las campanas echadas á vuelo volteaban cadencios 
mente, convocando al pueblo alborozado en rededor d 
de lujosa parada, ostentando fuerza y disciplina y tranq 
los desconfiados, aprensivos y temerosos y entusiasmar 
ecos de las músicas marciales, el estruendo del cañón j 
denada de las caballerías. 
demás de hacer bendecir bajo su nombre el fuerte 
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¡rae manifestar á los buenos y ol 
Majestad todas sus aptitudes y ■ 
o un ejército equipado correctai 
ion, tenidos por los mejores, y c 
es de retrocarga, fundidos en I 
mo UQ buen número de ametral 
mas. 
losjóveaes, militares improvis; 

insignias á la cabeza de sus res; 
Hayor anhelosamente dedicado 
atado había que su propósito alca 
do un ejército aJ que días más S' 
igridad de su territorio. 
sficiales en sus bridones de bata 
.nte escolta seguía al envanecid< 
inistros, Generales, Magistrados 

caudillo peruano con el unifon 
edallas apócrifas, el bruñido y 
y roja, en la cabeza erguida; i 
' botas granaderas con espuela < 
bailo blanco de crin aleonada, d 
íhabrá recamado, engreído y bri 
icano cuya sangre circulaba en 

llevábale resoplando y salpici 
■s de aceto de blanca espuma, c 
prender la importancia de su 
ue era objeto y las esperanzas 

eran sus partidarios ni le atribuí 
£a de carácter, audacia y valor 
cierto bienestar en la atmósfer 
tos ánimos, ese ardor bélico qu 
> se despliega el aparato militar 
aesa de resistencia y elementos 
icada la patria y encontrarse en 



jor otra parte, con s 

iria, sus príncipes y sacerdotes i 



_ IS7 - 

de incienso, contribuían no 
1 de la fiesta militar, 
pues, imponente y espléndido, 
lo y satisfacción á la ñesta de la 
Dsamente del Dios de las batall. 
éxito y triunfo de sus armas, 
í las cinco de la tarde con el c 
braciones de las campanas, 
decirse conociendo las intenci 
fortaleza se construyó más bier 
'cz vencidos los chilenos, 
imas sangrientos su acción ha sii 
mes quedaron como testimonie 
rroches y de la ineptitud inven 

bra de los partidos y en la ii 
uticos la corona de sus desaciei 
: de la infortunada Nación. 
rifícó la honra de su patria á 
:anzar para él solo el glorioso tí 

a el pacto de la victoria con su 
, hasta entonces, por esos ciegt 
isión, ni al cálculo, sino á la s 
licitan imprudentemente de la 
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ie Enero de 1881. Hacía algu 
e y el Perú se hallaban apenas 
cdia entre Chorrillos y la playa 
ia por unas pocas familias de [ 
e las tropas in vas oras, 
lucedido ya varias escaramuzas 
■siones de los jefes chilenos par; 
igo, atrincherado en un campo 

3S eran pocos al principio, pero 
[ellos lugares que podian Sai 
.cado. 

is mismas calles de Lima, veíansf 
iballeria é infantería, fuera sier 
ie sobre sus cortas brigadas de 
que compensar pudieran, siquií 
efresco se procuraba prudente: 
no tardarían en sobrevenir, 
es encubiertos que de repente 1 
ipariencias de formales operacic 
acuenlros decisivos en razón á I 
imprometidas; jugando mucha 
s, hasta apoderarse de puntos eí 
■eaJiaación de cálculos preparad 
e las reñidas acciones procurai 
n veces la forma de ataque y la 



damente, dejando en el ánimu de S( 
conciencia del incontrastable pode 
:ión de la invulnerable linea de resia 
pues, en sus elementos de guerri 
y su disciplina, muy distante de of 
rvadores neutrales, era completa. 
>, un fuerte reconocimiento fué trait 
abre San Juan, llave de las posicic 

practicaba por el General Soto ft 
táneamente hacia el puente de «L: 
Oroya, faldeando el Cerro de San 
>mó el camino de Santa Clara ame 
ina á retaguardia de sus fortificacit 
agresión del Cerro de San Cristob 
snte entre verjeles y jardines la volu] 

econocimiento hacíala misma vill 
división á las inmediatas órdenes 
las tropas de vanguardia y puesto; 
!n el campo peruano se creyó lleg 
aitiendo telegráficamente el Estado 
io de Lima el parte de haber comei 
>ara la defensa briosamente y en co 
el menor recelo por el triunfo. 
!go á las 4 p. m. y varias divisiones 
>rzar y engrosar las fuerzas compro 
seria. — A las cinco y media, sin ei 
nto la retirada de los chilenos qu 
ees hacia su cuartel general, 
loras del combate la agitación de) 
le. 

istintamente el estampido ronco 
rueño cuyo eco parecía dilatarse pi 
repercusión, en los hondos senos 
ana vegetación la ciudad, en un cii 
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le Enero de i88t. Hacía algunos días que los ejér- 
! y el Perú se hallaban apenas separados por la dis- 
edia entre Chorrillos y la playa medanosa de Lurin, 
[a por unas pocas familias de pescadores, antes de la 
; las tropas invasoras. 

ucedido ya varias escaramuzas con motivo de las fre- 
siones de los jefes chilenos para observar las posicio- 
¡go, atrincherado en un campo poco menos que inex- 



:s eran pocos al principio, pero después casi s 

ellos lugares que podian flanquear á espaldas de) 

cado. 

s mismas calles de Lima, veíanse dominar en las alturas 

.ballería é infantería, fuera siempre de tiro, sin dar 

.e sobre sus cortas brigadas de exploración, operacio- 

que compensar pudieran, siquiera sea la fatiga de la 

efresco se procuraba prudentemente en previsión de 

lo tardarían en sobrevenir, 

es encubiertos que de repente traerían sobre los fiíer- 

pariencias de formales operaciones, revestían la pro- 

icuentros decisivos en razón á la audacia del asalto y 

imprometidas: jugando muchas veces divisiones de 

t, hasta apoderarse de puntos estratégicos que hacían 

ealización de cálculos preparados de antemano. 

; las reñidas acciones procuradas á una resistencia 

a veces la forma de ataque y la actitud ofensiva, reti- 



!, dejando en el ánimo de ! 
icia del incontrastable pod 
la invulnerable linea de res 
m sus elementos de guer 
iciplina, muy distante de c 
s neutrales, era completa. 
;rte reconocimiento fué tra 
in Juan, llave de las posici 

caba por el General Soto 
!nte hacia el puente de «I 
faldeando el Cerro de Sai 
ramino de Santa Clara am 
taguardia de sus fortificaci 
1 del Cerro de San Cristol 
:e verjeles y jardines la voh 

niento hacíala misma vi 
. á las inmediatas ordene: 
)a3 de vanguardia y puesti 
npo peruano se creyó He 
telegráficamente el Estad" 
ma el parte de haber comí 
lefensa briosamente y en c 
ir recelo por el triunfo. 
( 4 p. m. y varias divisiont 
;ngrosar las fuerzas compr 
A las cinco y media, sin e 
retirada de los chilenos qi 
a su cuartel general. 
;1 combate la agitación del 

ente el estampido ronco 
lyo eco parecía dilatarse f 
sión, en los hondos sene 
elación la ciudad, en un ci 
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Era el i.** de Enero de 1881. Hacía algunos días que los ejér- 
citos de Chile y el Perú se hallaban apenas separados por la dis- 
tancia que media entre Chorrillos y la playa medanosa de Lurin, 
aldea habitada por unas pocas familias de pescadores, antes de la 
ocupación de las tropas invasor as. 

Habíanse sucedido ya varias escaramuzas con motivo de las fre- 
cuentes diversiones de los jefes chilenos para observar las posicio- 
nes del enemigo, atrincherado en un campo poco menos que inex- 
pugnable. 

Los avances eran pocos al principio, pero después casi sucesivos 
en todos aquellos lugares que podian flanquear á espaldas del 
recinto fortificado. 

Hasta de las mismas calles de Lima, veíanse dominar en las alturas 
grupos de caballería é infantería, fuera siempre de tiro, sin dar 
lugar á abrirse sobre sus cortas brigadas de exploración, operadp- 
nes militares que compensar pudieran, siquiera sea la fatiga de 
tropa, cuyo refresco se procuraba prudentemente en pn 
batallas que no tardarían en sobrevenir. 

Esos ataques encubiertos que de repente trá 
tes, con las apariencias de formales operí 
porción de encuentros decisivos en w 
las fuerzas comprometidas: jugando 
las tres armas, hasta apoderarse 
presumir la realización de cálciil 

Después de las reñidas aq^if 
que asumía en veces la f 
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rábanse ordenadamente, dejando en el ánimo de soldados y oficia- 
les peruanos la conciencia del incontrastable poder de sus armas y 
la intima convicción de la invulnerable línea de resistencia. 

La confianza, pues, en sus elementos de guerra, el número de 
sus campeones y su disciplina, muy distante de ofrecer seguridad, 
á juicio de observadores neutrales, era completa. 

El 9 de Enero, un fuerte reconocimiento fué traído por el Gene- 
ral Maturana sobre San Juan, llave de las posiciones del campo 
de Chorrillos. 

Otro igual se practicaba por el General Soto Mayor el mismo 
dia y casi simultáneamente hacia el puente de «Las Verrugas» del 
ferrocarril de la Oroya, faldeando el Cerro de San Bartolomé. 

La división tomó el camino de Santa Clara amenazando ocupar 
la Capital peruana á retaguardia de sus fortificaciones hurtándose 
á la formidable agresión del Cerro de San Cristóbal, á cuyo pie se 
recostaba indolente entrevérmeles y jardines la voluptuosa Metrópoli 
del Pacífico. 

El II fué el reconocimiento hacíala misma villa de Chorríllíj», 
por una fuerte división á las inmediatas órdenes del (}encral «ni 
Jefe, atacando las tropas de vanguardia y puestos avanzados crní 
tal ímpetu que en el campo peruano se creyó llegada la lujra del 
desenlace trasmitiendo telegráficamente el Estado Mayor al ('tO' 
biemo Provisorio de Lima el parte de haber comenzado el atar|u<: 
y apercibídose para la defensa briosamente y en condicí<ni<*M d<; no 
experimentarse el menor recelo por el triunfo. 

Arreció el fuego á las 4 p. m. y varias divisiones salieron d'í «ut 
parapetos á reforzar y engrosar las fuerzas compromctídíin é:u t,» * 
^má&n reñida y seria. — A las cinco y media, sin embargo, -íf/j*^/.! 

dentó la retirada de los chilenos que u*\Átt^zr'n m** 
hacia su cuartel general. 
del combate la agitación del poebk o* l^mn 



estampido ronco ^^' *:ííü'j' 

dilatarse prv>.injsniCi #•- 
mdos inoKx o** *aii' > 
en ttfi dxziisu: o* 
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ESistencia como notable fun 
rios engrieron el espíritu ni 
ibleraente á los trasportes 

como un augurio cierto de 
irftu dominante en pueblo, 
speía del más nefasto que [ 
anales la historia de ese pu 
odavia en el oriente el sol, i 
lo la ciudad despertó al hon 
etumbaban con eco pavón 
mte su estampido. 
. m. y circulaban entre la d' 

siniestras voces de derretí 

ición de San Juan había sid 
avadas las baterías de grues 
> de artillería, que dejó en 

montaña con sus atalajes y 
de las fuerzas que defendía 
>n dispersados los celadores 
iplinada mandada por el cé 
'oción de Piérola, y tenido ] 
é muy censurada. Murió co 
tilla, su hijo, familiarmente 1 

y amigos en la vida galas 
íualraente ardorosos y pati 
los que he deplorado co: 

mayor del Almirante rene 
)a estrecha amistad y gran 
des y su inteligencia, 
dispersos y heridos, aterror 
co leguas á pie en tres ho 

y haciéndose invisibles en 
lismas tropas por temor de a 
;finib!e, « sálvese el que pue 
ría por instantes, apoderándt 
razones, poco antes tan anin: 
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aidió á Villa, rebasar 
ro Solar, San Bartolc 
scuyos dos ladosse ti 
lesigual ó la base del 
ino de Ate y estrechí 
jrren paralelamente 

el fuego sostenido si 

3 como barricadas ha 

divisiones chilenas i 

Vüla y San Juan al mismo Chorrillos donde las < 

veterana del ejército del Dictador. 

Dio principio una nueva y porñada batalla, do 
por el asalto del campo fortificado y la peligrosís 
Morro-Solar, en cuya cima, artUIeiía é infantería di 
petos arpillerados, fusilaba á mansalva y de mamj: 
migog que en el llano ni tenían reparo alguno, 
abrigo. La batalla era cada momento más reñid; 
agravando la situación de las tropas asaltantes, e 
el sol, el calor canicular y la arena que sujetaba y 
erada marcha del soldado, entre los quemantes p< 
las partículas de su movible lecho. 

Los batallones araucanos apelaban entonces á eí 
encia que les presta la musculatura de bronce, á 
03 sufrimientos físicos imaginables, y trepaban y ti 
' sin intimidarse, por el escurridizo y deleznable a 
)le montaña ; "enterrados unas veces hasta fas rodill 
le flanco y haciendo fuego de costado bajo la acc: 
artillería que logrado hubo encerrar dentro de 

lia y fierro las valerosas huestes preservando! 
icometida funestísima en tan crítica y mortal sitúa 

Momentos hubo, sin embargo, que la energía i 
contenía; pero los movimientos combinados del 
:uadra que no dejaba de bombardear los fuertes c- 
"• "raimiento al soldado, y la marea humana subí. 
. hasta hacerse incontenible su irrupción y ror 
in todo el furor de las inundaciones y el incei 



11 
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Festejóse la resistencia como notable fu 
sueños comentarios engrieron el espíritu i 
tregarse irreflexiblemente á los trasportei 
mando el hecho como un augurio cierto d» 

Tal era el espíritu dominante en pueblo. 
dia 12, alegre víspera del más nefasto que 
gistraría en sus anales la historia de ese p 

No asomaba todavía en el oriente el sol, 
los Incas, cuando la ciudad despertó al ho 
cañonazos que retumbaban con eco pavo 
más á cada instante su estampido. 

Serian las 8 a. m. y circulaban entre la 
muchedumbres siniestras voces de derro 
ejército. 

La sólida posición de San Juan había si 
las trincheras, clavadas las baterías de gruí 
do el regimiento de artillería, que dejó í 
treinta piezas de montaña con sus atalajes 
combate el total de las fuerzas que defendí 
ción. Allí fueron dispersados los celadon 
aguerrida y disciplinada mandada por el c 
mante, de la devoción de Piérola, y tenido 
comportacióu fué muy censurada. Murió d 
del General Castilla, su hijo, familiarmente 
sus compañeros y amigos en la vida gala 
otros jóvenes igualmente ardorosos y pa 
muertos, entre los que he deplorado c 
muerte del hijo mayor del Almirante reí 
á quien me ligaba estrecha amistad y grai] 
clónales cualidades y su inteligencia. 

Llegaban los dispersos y heridos, aterro 
ber corrido cinco leguas á pie en tres h 
como fantasmas y haciéndose invisibles e 
reserva de sus mismas tropas por temor de 

Oíase ese indefinible, * sálvese el que pt 
bélicas, que crecía por instantes, apoderan* 
miento de los corazones, poco antes tan ani 



^ndió á Villa, rebasando el can 
ro Solar, San Bartolomé y Ch< 
scuyos dosladosse tocan en d 
lesigual ó la base del triángulo 
ino de Ate y estrecha la playa 
jrren paralelamente á éste y 

el fuego sostenido sin reposo, 
i como barricadas hallaban en 
divisiones chilenas triunfante: 
'horrillos donde las esperaba I 
:ador. 

porfiada batalla, doble y fon 
Scado y la peligrosísima ascei 
tilleria é iofantería detrás de le 
mansalva y de mampuesta á si 
ían reparo alguno, ni el má: 
momento más reñida y enea: 
! tropas asaltantes, et polvo, I: 
u-ena que sujetaba y contenía 
itre los quemantes pedruzcosj 
lecho, 

)elaban entonces á esa ¡adorna 
ilatura de bronce, á prueba d 
ables, y trepaban y trepaban si 
ridizo y deleznable cuerpo de 

veces hasta las rodillas, otras s: 
; costado bajo la acción prote 
1 encerrar dentro de una zona 
huestes preaervándolíts de cu 
crítica y mortal situación, 
rgo, que fa energía de la defe 
tos combinados del ejército ; 
bardear loa fuertes comunicab 
i marea humana subía sin déte 
ble au irrupción y romperlos o 
s y el incendio que 
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Festejóse la resistencia como notable función de annas y sus ri- 
sueños comentarios engrieron el espíritu nacional al grado de en- 
tregarse irreflexiblemente á los trasportes de ingenuo júbilo, to- 
mando el hecho como un augurio cierto de la victoria. 

Tal era el espíritu dominante en pueblo, ejército y gobierno, el 
dia 12, alegre víspera del más nefasto que pocas horas después re- 
gistraría en sus anales la historia de ese pueblo. 

No asomaba todavía en el oriente el sol, alumbrando la tierra de 
)o3 Incas, cuando la ciudad despertó al horrísono estruendo de los 
cañonazos que retumbaban con eco pavoroso redoblando más y 
más á cada instante su estampido. 

Serían las 8 a. m. y circulaban entre la desolada y despavorida 
muchedumbres siniestras voces de derrota completa del patrio 
ejército. 

La sólida posición de San Juan había sido forzada; destrozadas 
las trincheras, clavadas las baterías de grueso calibre y acuchilla- 
do el regimiento de artillería, que dejó en las manos enemigas 
treinta piezas de montaña con sus atalajes y municiones y fuera de 
combate el total de las fuerzas que defendían tan importante posi- 
ción, AHÍ fueron dispersados los celadores de la ciudad, fuerza 
aguerrida y disciplinada mandada por el célebre Comisario Busta- 
mante, de la devoción de Piérola, y tenido por un valiente y cuya 
comportación fué muy censurada. Murió como digno descendiente 
del General Castilla, su hijo, familiarmente llamado por los jóvenes 
sus compañeros y amigos en la vida galante : el Cholo. Muchos 
otros jóvenes igualmente ardorosos y patriotas fueron heridos y 
muertos, entre los que he deplorado con la mayor ternura la 
muerte del hijo mayor del Almirante renombrado Valle-Riestra, 
á quien me ligaba estrecha amistad y gran aprecio por sus excep- 
cionales cualidades y su inteligencia. 

Llegaban los dispersos y heridos, aterrorizados, después de ha- 
ber corrido cinco leguas á pie en tres horas escasas y pasando 
como fantasmas y haciéndose invisibles en el campamento de la 
reserva de sus mismas tropas por temor de ser retenidos. 

Oíase ese indefinible, * sálvese el que pueda », de la? catástrofes 
bélicas, que crecía por instantes, apoderándose el miedo y el abat 
miento de los corazones, poco antes tan animosos y ensoberbecido 
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ndió á Vitla, rebasando el 
ro Solar, San Bartolomé y 
i cuyos dos lados se tocan e: 
esigual ó la base del tríáag 
ino de Ate y estrecha la pli 
jrren paralelamente á éste 

el fuego sostenido sin repo 
I como barricadas hallaban 
divisiones chilenas triunfa 
Chorrillos donde las espera! 
ador. 

porfiada batalla, doble y i 
icado y la peligrosísima a: 
dllería é infantería detrás d 
nansalva y de mampuesta 
ian reparo alguno, ni el 
momento más reñida y ei 
I tropas asaltantes, el polvc 
irena que sujetaba y conté 
,tre los quemantes pedruzci 
echo. 

lelaban entonces á esa indc 
ilatura de bronce, á prueb 
ibles, y trepaban y trepaba 
ridizo y deleznable cuerpo 

veces hasta las rodillas, otr: 
í costado bajo la acción pr 

encerrar dentro de una zc 
luestes preservándolas de 
crítica y mortal situación, 
■go, que la energía de la c 
tos combinados del ejercí 
bardear los fuertes comuni< 
. marea humana subía sin d 
jle au irrupción y romperle 
s y el incendio q 



iso y vigoroso represent 
ania, de bruces aobre u 

auxilio del Almirante f 
a y de París, llevándole 

su colega el Encargado 
del Brasil, salvaba los ct 
ieran nacido alas en la 
s Británico, Yankee, Ai 
lada y solemne, al lado c 
iraente su continente n 
gnidad de su elevado t; 
inventado jocosas anéct 
as para bordar ponde 
!nto de los personajes 
3 a escena no han podid< 
; particular. Lo único < 
itado de los atribulados 
in hasta los más discret< 
antra uno ú otro de loa ' 
locer bien los sucesos, 
tanto, ¿qué había acont 
por sobre el armisticio 

1 fuego por sorpresa y í 
1 acusado é increpádose 
imen, ambas naciones ; 
:ado el hecho. 
iñrmación Ó convicciói 
laberse investigado prc 
(uno de ambos lo queb 
;lón. 

ruanos cubrían sus pue 
iadas ó gran guardia ; y 
de modo angustioso y a 
de las 2 p. m., hora en ■ 
ip re ocupad amenté y c< 
ue pasaba revista á sus 
ado de su Estado Mayo 



I á las lineas enemigas que se creyeroi 
los soldados por si solos y sin orden supe 
xeftti el fuego para detener el insólito mo 
después de la descarga trataron de orga 
u el torrente de balas que los obligó i 
mezclándose los diversos batallones i 
masa sin concierto y casi en dispersión, 
a y rehechos los batallones chilenos, I; 
una y otra parte, anunciaba el inmediato 
íniace, 

3. bala que le quitó una espuela, hiriéndoli 
Igunos oficiales de su comitiva. Maturam 
: el último, apresuráronse bravamente : 
Jadas, dando como simples jefes de bata- 
bayoneta para reanimar el apagado brii 
o y fugitivo. 

ico en la reserva fueron apresuradamenti 
rga, entrando sin respiro en la compróme 

i se desconocieron á causa de sus unifor 
emigo, peleando encarnizadamente hastt 
is reunió bajo la bandera común, par: 
tra las fortalezas y trincheras, siendo in^ 
u y la embestida que les hizo dueños dí 
educios donde se parapetaban las tropas 
á otras que se dieron también, aterroriza- 

:undada, entre tanto, con el bombardeo de 
educios y derrumbaba los parapetos, des- 
etralladoras de que se encontraban eri- 
msa y haciendo espantosa carnicería en 

riunfado de nuevo los chilenos, pero en 
de victimas por un número aun mayor de 

es, cuya victoria fué debida en parte al 
npleto al valor y la pericia del General 



ano, costó, pues, millares de vid 
de los vencedores fueron muy al 

municiones y banderas cogidas i 
inada la batalla, el día, brumoso ; 
despejó, apareciendo entre las 1 
; sobre cuy() fondo reflejaba el es 
ires del iris ; espectáculo muy raí 
iclamaciones y vítores entusiasta: 

por el ejército victorioso, tenían t 
:jue atribuía al fenómeno, embleí 
ncial gloria y protección divina di 
D pronóstico de paz y símbolo so 
nísono y postrer viva Chile certó 
ara la Nación vencida y de júbi 



imer parte por cablegrama de Ar 
iltamirano desde Mirafiores al Pn 



ior Presidente: Ejército chileno 

! Lima y dispuesto á bombardea 

idición incondicional. 

a llegar hasta Lima ha librado do 

dos inmortales victorias. 

13 tuvo lugar la gran batalla de C 

indo las más formidables posición 

iaeron completamente arrollado; 

to. 

as 5 a. m. la división Lynch, form 

ército, inició brillantemente el a 

iga. 

mo tres cuartos de hora despué? e 

de la división de Sotomayor ce 

í é izquierda enemiga. El com 

linaria energía. Nuestra infante 
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« Trataban de salvar á Lima de los horrores de un ataque, y nos- 
« otros contestamos que el único medio de conseguirlo era entre- 
ne gar el Callao inmediata é incondicionalmente. 

« Para conseguir esto, nos pidieron que suspendiéramos las hos- 
. « tilidades bástalas doce de la nocbe. 

« Bajo la fe de ese armisticio, el General Baquedano salió á visi- 
« tar el campamento y á dar sus órdenes para el caso de un nuevo 
« combate. 

« A las 2.5 p. m. pasaba el General á no mucha distancia de 
« las líneas enemigas, y rompieron sobre él los fuegos. Esta per- 
« fidia dio principio á la gran batalla de Miraflores. 

« Piérola había reunido ahí todo el resto de su fuerza y había 
« colocado sus líneas tras de murallas en troneras, para tirar sin 
« peligro. 

« Nuestro ejército saltó esas tapias, y después de sacrificios in- 
« mensos y de crueles pérdidas derrotó completamente al enemigo 
« y á las 6 I p. m., dormía en las posiciones que había con- 
« quistado, teniendo á Lima bajo el fuego de sus cañones ; — ya 
« no hay cuestión. — Mañana me parece seguro que Lima y Callao 
« serán nuestros. 

« El ejército chileno, dirigido por el ilustre General Baquedano, 
« ha hecho una campaña que llamará la atención del mundo. 

« í Qué inmensa gloria ! — Felicito por ella á V. E. y á la 
« patria.» 

Altamirano. » 



El corresponsal de « El Mercurio » describe extensamente las ba- 
tallas de Chorrillos y Miraflores. Copiaré algunos interesantes pá- 
rrafos de su correspondencia: 

« Batalla de Chorrillos », 13 de Enero de 188 1. 

« Las armas del país han obtenido el triunfo más espléndido en 
'< la gran batalla librada ayer, y ganada por nuestro ejército abne- 
« gado y bizarro. Su valor inquebrantable no ha sido nunca des- 
« mentido, es verdad, desde la primera hasta la última jornada de 
« las que hasta hoy han tenido en la guerra ; pero puedo asegurar 
« con la conciencia plena de los hechos presenciados por mí en 
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olamente un exceso de valo 
ga y fanática por el pabelló: 
uestro ejército á una victori 

en esta vez más orgulloso qu 
y si los manes de los héroes 
ida y que ha divinizado la po< 
esta pléyade gloriosa que 
asombrados de tan descono 

^ro arranque de un entusiasi 

y reflexiva de los hechos 
ntregados ya á los libros dí 
ción y enseñanza de virtudes 
t las generaciones venideras, 
temprano la proximidad de 
que fué recibida con gran sati 

más conocimiento que el de 
■mas y relimpiarlas con afán.i 
iía las cometas anunciaron 
ie corría por los campame 

;fes, oficiales, clases y sóida 
tocan ya á su fin. 
1 años de guerra cruda, más • 
nnbres, habéis sabido resignar^ 
[)3 combates, sometidos á la ri 
os y á todassus privaciones.— 
losas marchas á través de arel 
orturaba la sed, os habéis en 
I á vencer. » 

jodido recorrer con el arma í 
)rio de esta República, que n 
bstro camino. Y cuando hí 
os para la resistencia detrás d 
en alturas inaccesibles, prote 
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« palmo á palmo el terreno y sus fortalezas al enemigo costaron el 
« triunfo. » 

« Y el triunfo así consumado en el Morro Solar y en sus empi- 
« nadas y altas ramificaciones que defendieron los peruanos con 
« un valor que parecía desesperación y palmo á palmo, hasta que 
« vieron á nuestros rotos frente á frente en las encumbradas cimas 
« guaridas donde habían creído ser invulnerables contra todo exce- 
« so de arrojo y de valor humanos. » 

« Allí cayeron once primeros jefes, ocho segundos y varios ofi- 
« cíales de los cuerpos que nos habían peleado con tanta tenaci- 
« dad, encontrándose entre ellos el Ministro de la Guerra del Perú, 
« Coronel Iglesias, el Coronel Piérola, — hermano del Dictador,— 
« Guillermo Billinghurst, Panizo y otros. — Allí tomó el «Santiago» 
« un estandarte enemigo, cayendo más tarde otro en poder del 
« Mayor Alberto Stuwen, ayudante de nuestro Ministro de la Gue- 
« rra. Coronel Vergara: estandarte que pertenecía á los Zuavos de 
« Lima, uno de los batallones mejores con que el Dictador prote- 
« gió á sus tropas del Morro Solar. » 

El mismo describe la batalla de Miraflores. — Tomo de esa corres- 
pondencia algunos párrafos. — Habla el corresponsal Caviedes : 

« Creo poder decir bien alto que la guerra está concluida. Dos 
« espléndidas victorias consecutivas obtenidas por el mil veces 
« glorioso ejército de Chile á las puertas de la Capital peruana, 
« han dado en tierra con el orgullo de la dictadura, con las espe- 
« ranzas del Perú, con el asta que sostenía su bandera, haciéndola 
« caer vencida y humillada á las plantas de los soldados de nuestra 
« patria. Se acabaron las legiones peruanas, sus ochenta y dos 
« batallones, sus reservas de levita y de guante, sus brazos inven- 
« cibles, sus fortificaciones marítimas, sus minas de dinamita, torpe- 
« dos, fosos y reductos y sobre todo su torrente atolondrado de 
« bravatas y de injurias contraías valerosas huestes chilenas. » 

« La tumba que aquí se nos tenía con tanto tiempo cavada, se 
« ha cerrado envolviendo en su seno el paladium del poder 
« peruano bajo una capa eterna pisoneada con los proyectiles de 
« nuestras invictas armas. » 

« La orguUosa Lima, la que había jurado ser un cementerio y un; 
« hoguera antes que ceder un pedazo de suelo á la planta de 




« conñanza, todo fué nada ante el valor, la i 

» mo de nuestro invencible ejército. 

« Dieciséis mil peruanos nos dieron Ie 
« Miraflores ; y á pesar de iaa fatigas hechas 
e en el glorioso y memorable día de la ant 
» cansancio y de sa velada ; á pesar, en fin, 
« simas que redujeron en un tercio á mucho! 
< sólo los cuerpos de la primera y de la i 
« escasa reserva, para derribar hasta la base 
<■ que sostenía orgulloso el pabellón de los 
■ guerra. 

« j Es muy espléndido el triunfo alcanzad 

» Y si nos ha costado multiplicadas bajas y 
« solamente á la intriga y á la sorpresa crii 
■« dieron conseguir lo que no pudieron pt 
* honor en el campo de la lucha honrada. » 

« Oh. I si nuestra linea de batalla hubiera t 
« al frente del enemigo, antes de la traici< 
» combate habrían sido más que suficientes 
« que nos demandó tres largas horas de fueg 

En homenaje á la verdad del cuadro dib 
del artista y la severidad del historiador, cop 
tres días de Enero de 1882, en la Capital del 
tallas del 13 y el 15, debida á la brillante ] 
y que publicó «La Nación», con el titulo d 
rra." 

* Estamos en los días de Enero que prece 
« lace de la guerra del Pacifico. El sol cani 
« ñas en la planicie accidentada, en donde s 
« ejércitos beligerantes, á distancia de 20 1 
1 Las tiendas de campaña, si daban sombra ; 
« gabán, en cambio, bajo el vapor exhalado d 
« vaho, desprendido de los humanos cuerpos 
« clones transitorias, coronada en todas sus 
« tropas de servicio y las baterías volantes, 1: 
< ba al rayo del sol fulminante. Los ayudaí 
« cruzaban el campo sobre sus jadeantes cal 
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: Desde aquel momento todo fué inquie 
enes dadas allí mismo á diferentes jefes ; 
que] banquete, que debía ser el último. 
! Llegada la noche, el telégrafo funcione 
sto escribe, que tenia el doble carácter d 
MÍO en la Secretaria General de Estado 
npedir absolutamente la entrada a) des 
efe y de manifestar al cuerpo de ayudan 
uedando sólo dos de guardia y mantenit 
inceros, ocultándose, á todo trance, la &z 
xcusada había hecho el Dictador, dirigii 
: El mismo Secretario general. Capitán di 
ra-almirante, Aureho García y García, d' 
iones al que refiere este episodio, se hab 
e campaña, fatigado por largas y continu 
ia noche cuando los centinelas apostado 
ieron la voz de alarma.. Enviamos un ay 
ausa, y regresó acompañado de un prisi 
3n el traje de los peones de la ambulaní 

Después de ofrecerle garantías y hasta 
e decimos toda la verdad y contestar le 
untas, abrimos un interrogatorio que par 
; mantenía rehacio y redomón, que se I 
nbécil. Entonces fué forzoso recurrir ác 
omprender que seria pasado por las arm 
ito correspondiente. Merecen citarse lai 
!no, llamado Santiago Ahumada, que I 
sraor de la muerte. Dijo que el ejército 
is cuatro, en tres divisiones; que no sal 
snian bien ó mal armados, pero que hal 
erian ásu tierra sin haber entrado en Li 
)S Minos, — señor, — agregaba, — y puede 

fiera. 

Inmediatamente hicimos jugar el telégr; 

prevenimos á todos los jefes y depende; 
as reservas se pusieron en movimiento, 
día de Chorrillos la artillería de campan 
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odo el cuerpo de ayudantes salió en direcí 
;a CD donde se suponía al General en j 
mañana, se oían los primeros tiros lejanos 
isimos al galope nuestras cabalgaduras n 
íes del General Buendia y del Secretario 

apués estábamos en el abra de Santa Tere: 
lerables puntos luminosos del reñido comí 
stra gran guardia formada por el bizarro b 
ido del antiguo Coronel Rosa Gil, situadc 
a del campamento, —y las vanguardias chile 
ibrigo de las sombras artificiales formadas 

dad del día que alboreaba y el auxilio de 
roa descubrir la inmensa masa de treinta 
iroximaba en tres divisiones, para atacar, di 
ierda de nuestra linea, notándose rapidez e 
lera división, que se dirigía al punto en i 
i, más calmosamente la segunda que march 
desplegando la tercera por nuestro flanee 

ite y después del combate de nuestras guc 
or demás lento, y entonces tomaron la país 
lería de ambos ejércitos, comenzando al mií 
leo que los buques de la escuadra chilena 

aego se había declarado en toda la línea, 
ílorme, jefe de la primera, apoyada por los 
es de Cajamarca cayó muerto de los prime 
de la misma y queda por algunos momei 

iiilenos subían y subían sin retroceder, no 
A línea y sin que rodaran á centenares ant 
strechisima distancia. 

upo de enemigos coronó la cima y la vista 
por los soldados del lea y del Libres origin 
¡o la ruptura de la línea por ese lado arroja: 
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« toda esa fracción del ejército sobre Chorrillos, mientras que la 
« otra fracción dividida cerca de San Juan se replegaba por el pue- 
« blo de Surco sobre Miraflores. 

« Con grandes esfuerzos logramos algunos de los ayudantes, se- 
« parados también durante la batalla, unirnos al General en Jefe, el 
« cual después de impartir sus órdenes al Coronel Iglesias á fin de 
« que resistiera en Chorrillos, se puso en marcha á todo riesgo 
« hacia el otro lado en que se hallaban las fuerzas de San Juan. 
« Teniendo al enemigo por medio, fué forzoso descender por el 
€ barranco al mar, seguir las peligrosas orillas de éste, muchas veces 
« recibiendo las olas, y llegar á la parte más abrupta que corres- 
« ponde á Miraflores. 

« Había una escalera de madera que salvaba el barranco hasta 
« los baños, y el Dictador obligó á subirla á su caballo, siguiéndolo 
« todos silenciosamente, sin excusar el gravísimo peligro. 

« La batalla había sido sangrienta y no estaba concluida. A las 
« 1 1 a. m. comenzó de nuevo con las fuerzas del Coronel Iglesias. 
« Este valeroso jefe se mantuvo hasta perder toda su fuerza y caer 
« ély'su Estado Mayor prisioneros. Nunca hemos podido saber por 
« qué no se cumplieron las órdenes del Dictador, referentes al en- 
« vio de fuerzas en su protección, impartidas al jefe de estado ma- 
« yor, mientras él partía, preparando la segunda línea de batalla á 
« lo largo de los reductos, hasta caer desfalleciente en Monte Rico, 
« á las tres de la tarde, y quedarse profundamente dormido sobre 
« un banco. Las vigilias y el hambre rindieron al fin aquella orga- 
« nización de hierro. 

« Nuestro regreso á Miraflores fué al caer de la tarde. Los dis- 
« persos llenaban el campo. Algunos jefes reunían y organizaban 
« pelotones para dirigirse al nuevo campamento. La ambulancia 
« situada en San Mateo había sido despedazada y dispersados sus 
« miembros á balazos. Los heridos yacían aquí y allá, sobre todo 
« en la orilla de los arroyos, adonde les empujaba la sed. Nume- 
re rosa cantidad de mujeres, rota la incomunicación con Lima, acu- 
« día cargada de cestos de provisiones y llorando á lágrima viva, 
« y todavía se oía de rato en rato, como en salva fúnebre, los caño- 
« nazos del Pino, de Vázquez y del campamento chileno. 

« Las sombras de la noche parecían cubrir ese campo de desoía 



13 de sangre, cuando siirg: 
gran parte del cielo. Era 
sima villa de Chorrillos qi 
.ciendo á cenizas palacios 
"ortunas. Y cuando se debí) 
a hoguera denunciaba el ii 
learia del Barranco. 
ella inolvidable noche, ser 
Lno. Tudas las angustias jui 
3 amen tu, resguardado conti 



LIMA DESPUÉS DE MU 



La luz crepuscular de una aurora mort< 

inible el día siguiente del desastre de Mi: 

:a3 bandas de tul con que se atavía el all 

is en las lágrimas de la noche. 

La tierra de los Incas recogió en su doloi 

elos. 

Asomaba el sol al través de los pálidos v 

mósfera, emitiendo intermitentes y lívidos 

El incendio producido en la noche por I 

[ la derrota, humeaba acabando de consu 

3 edificios quemados, como humean en 1( 



Lima, ahogada en torrentes de sangre, e 
) que próximamente depararle debía el vi 
Lima, la ciudad oriental de los sueños de 
! fantasía tropical jamás pudieron descrit 
icanto de su real belleza. Lima, que repo 
bre macizos de perfumadas flores, bajo u 
ina de los besos de fuego y ledas horas, 
enino organismo produce desmayos de 1 
uj.eres bellas, que en cada una de sus vír 
[uella de Rafael y los ángeles que rodean 
lo. Lima, cipariso déla encantadora Eví 
a en ese día de horror, la ciudad más i 
ierra hubiera escarnecido y humillado, Ap 
entada corona de espinas. Bañaba de ve 



1 He ahí cómo entienden 

i Es esa la justicia de los 
cristiana ? 

El que se halló en Lima 
que autoriza tanta crueldac 

Vencer no debe ser sínói 
ser muy grande, y que exi, 

Se baña la gloria en lo 
deslumbrante de caridad, j 
derrota por la fuerza de la 
vencedor. 

Matar después de triunf; 
con airado ensañamiento y 
y no de adalides, que en te 
planza y moderación de la 
tías más difíciles, é imponié 
La sangre del prisionero re 
det vencedor, le inflige la ir 

El 16 de Enero, de tristis 
sn sepulcral silencio. Las c 
templos, creyendo salvarse 

La muchedumbre que hs 
tinua jira en la ciudad, ha 
dejada por sus habitantCB, 

Flotar se veía en lo alto ■ 
lores heráldicos de las ban 
excepción de la enseña pal 
de sus hijos y símbolo de ! 
sudario de sus mártires. 

La Lima, que ajustició ál 
de dieciséis mil bayonetas c 
solucionarlos y de la guerr. 
del Perú, y escudo de su g. 
con viril entereza e! ataque 
tonces al menor ruido, ere; 
el bombardeo y el asalto. 



idad, la zozobra é inquietuí 
n que da proporciones máx 
n 3e espera y teme con espi 
au azotadas por el vietito, 
pitaciones, se tornaban en 
s de aves de rapiña colos 
ciudad, sorbían, iguales á ■ 
produciéndoles la extenuación 

Por el Norte, y en el rumbo del campamento chileno, fla: 
ban también horizontes tenidos de púrpura intensa, con reí 
tenebrosos, como si sobre un horizonte de llamas corrieran ii 
tuosas las oladas de negras nubes. 

El ejército \-ictorioso, después dtl descanso, ó más bien, i 
invencible fatiga de la batalla, se disponía á avanzar sobre Lin 
romper los fuegos de sus cañones al amanecer del día 17 ; y cui 
ya aproximaba sus baterías para ejecutar su propósito, el Cu 
Diplomático y el Alcalde Municipal se constituveron en la tii 
del General vencedor á rendir á discreción la Capital peruana 
niéndola al amparo y merced de su generosidad é hidalguía. 

Aceptó cristianamente el General Baquedano la rendición in 
dicional de la plaza, ofreciendo el respeto de propiedades, h 
y vidas. En tal virtud, y con la oportunidad que requería imp 
las órdenes necesarias, resolvió tomar posesión de la plaza, ai 
pando con una división de su ejército en los alrededores, otr 
Lima, y encargar el Gobierno de la ciudal al General Saavedn 
moderación comprobada, y que garantizaría la templanza e 
trato de los vencidos. 

I Hubo, acaso, intimación diplomática para conseguirlo ? 

Así se dijo entonces, pero se ignora; y aún más: no se dácn 
á ello. 

El 17, de tres á cuatro p. m., aparecieron las primeras coluí 

chilenas, desfilando por las calles de la Capital, á sus cuartete. 

silencio solemne y rigurosa disciplina, sin que ni las músicas 

tares fueran, con sus marciales ecos, á mortificar el dolor d( 

idos, ni las angustias de huérfanos y viudas, entregadas ; 

ales y supremas aflicciones. Ordenaba la cometa los n 



míentos de las tropas, y se senti», en el si 
la repercusión de ecos y ruidos de trenes 
piedras y veredas, y las pisadas de los feri 
cuadrones de caballetia. 

No asomó nadie ni á balcones, ventanas 
, mismos extranjeros dejaron pasar, sin parti 
táculo, la brigada que tomaba posesión de 
país de su residencia, en su respeto y simpa 
rosa hospitalidad. 

Fué digna de especial y alto encomio la 
por el ejército de Chile y su General en Jef 

Esa tranquila y severa marcha, en correí 
ción, después de las sangrientas batallas, ir 
de increíbles padecimientos, sin proferir gri 
fo, respetando la desgracia del pueblo ve 
penetrara como omnímodo arbitro de sus d 
se y honrarse sin reserva, aunque se hubi 
tropas, pero de seguro á los jefes y ^ su nol 

AI más poderoso la conquista, dijo Ch 
tuna de sus armas y ia debilidad de esa alia 
génea de dos naciones émulas y rivales des 
vida independiente. 

Y sin embargo, la conquista es una espi 
de la venganza, yquejamás se enfria, encoi 
del corazón, que comunica y transmite sus 

La conquista vela, pero lareconquistay re 
los ojos ni los apartan un punto del conquis 
hito el momento de la esperada y halagadoi 

Así terminó el día en que Chile ocupó lí 
de tas batallas de San Juan, Chorrillos y Mi: 

Veíanse esa noche desde las azoteas de L 
en calma y la oscuridad, que remedaba oti 
alzarse en los espacios llamaradas inmensas, 
bocas monstruosas y negras, en contorsión 
los relámpagos y los incendios:— eran ios bu 
su escuadra, quemados por sus jefes. 

Después de algunas horas de arder, volah 
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is, y se deshacían, como castillos de lu 
I, hasta que, extinguida la última lian 
i al fuego y ahogó el incendio. 
acluído. 

Pacifico tocaba á su ténnino. 
r, anexó á su territorio el litoral de BoL 
os Andes, y la más rica y extensa zona i 
do el derecho de conquista como comp 
s é industria de sus naturales en el sue 
ibía sido invocado en América, y que ; 
lia sido motivo de vergüenza y atentado 
itos grabados en la conciencia de los pu 

idicauna página conmovedora al recueri 

de la noche del ig,— dice,— pusieron tí 
ríento y sañudo de la caballería chilena 
les en la mayor sobre Lima, á los disp 

o. Heridos y sanos iban salpicados de 
or las capas de pólvora y tierra que k 
lo universal se escuchaba en las calles 
i gente agrupándose al rededor de aque 
los y moralmente muertos. Un ir y venir 
)s de maletas y cofres, llevados á segur: 
nsulados; innumerable cantidad de seii( 
s salas, los pasadizos y los patios de aqi 
y el estupor flotando sobre toda la ciud 
DS angustiosos del terremoto, como en e 
jenación mental... ■ 
el Dictador en previsión de todos los 
:n la posibilidad de la defensa de Lima, 
ircitos apoyados por las fortificaciones ( 
il, del Callao y del Pino; para lo cual 
didas del caso y señalados los jefes, Cs 
Lcio, Coronel Astete y Coronel Secada, 1. 
lé tan tremenda y el destrozo de nuestrí 
jue era una locura pensar en ello siquie; 



lo lo acomp; 
conducir á I 
tres jomadí 



leblo de Ca 
fuerzas ofn 
isistencia qu 
las ciudades 
ello superar! 
, no es menc 
i para de ere 
o de las muj 
dan calor a 
ipreiua aspii 

silencio del 
la prueba, 
lelven much 
.cumbir bajo 
unto son pui 
3e nebulosas 
randes abat 

te petulante; 
i el horror d 
3 retar de la 
las y dan y 
í la historia , 
noche pasó 
ó temiendo 
los terrestre 
ias de los gi 
!va fatiga de 
e la victoria 
ranjero, qui 
;e poderosa 



sus cuatro costados á la i 
ifi rano res. Las llamas t 
dando con lenguas de fu 
icia. Obligóse entonce 
pié, el Alcalde Municipal 
erpo Diplomático para c 
oche se envió un tren e 
ae no llegaron á au destii 
!OS, salvándose sus condi 
ar el espanto, 
siguiente, ae obligóal í 
nado por loa Ministros di 
ts mismas naciones, y el C 
ebió ocurrir que aun ae n 
« ne en reserva, cuando el General Baquedaoo firmó el pacto 
t se comprometía á enviar lo más escogido de su ejército y 
í pacífico y respetuoso á la ocupación de Lima, comprometí» 

■ el Alcalde á desarmar las últimas fuerzas y entregar las fort 

* debiendo influir, además, para la entrega de la plaza del < 
« Mientras estas negociaciones se realizaban en el campa 

« chileno, los dispersos del día anterior, en unión del pueble 

* se apoderaron del pueblo de Lima y se entregaron á toi 

■ horrores de la comuna. Durante el día ló, la ciudad 3< 
í tuvo bajo el terror, que aumentó con la llegada de la; 

< en que el desorden producía las matanzas en las calles, el 

■ por todas partes, el saqueo en los establecimientos- de co 

* bles y bebidas de los subditos chicos, y después el incen 
« diferentes barrios, sin que fuera posible llegar en auxilio 
t víctimas, ni abrir las puertas cerradas y atrancadas con exc 

■ precaución. 

« Espantosa noche que como todas aquellas en que la des 
« se complace en derramar sus amarguras, pareció aún más 

* más interminable que las otras, quedando por mucho t 

■ latentes en los oídos esos gritos raros, salvajes, que sólo [ 
« cen las muchedumbres ebrias ; esos toques de rebato en la 

* ñas de todos los templos ; esos alaridos, en fin, mezcla di 

< dad y de la artificial alegría de las bacanales. 
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imbradoa á los 

consecutivos, 
;a<lo ceutral y i 
is inmensas pií 
) del Puente, y 
. el azote de la 
un nuevo terr 
no se sabe cóiíi 
e dijo,— están 1 
ese punto, los 
sta habrá volad i 
nunca esperat 
's OJOS, excepci 
as anteriores; p 
[laza los que no 
> ai enemigo, 
lias extranjeras 
nicipal, organiz 
ite á dispersar i 
ir con los bom 
forma y el aspe 

; á sus domicili 
a, cerradas hen 

éstas escudos 
piedades á silbe 
idos los países 
tres de. la tard 
landonada, faní 
1 ubi eran querit 
do á la acción 
lectro solar, 
murmullo, ni la 
la en ñn que rt 
catacumbas encc 

lo, vestido con 
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triunfo, ostentoso, 
por la solemnidad 
mo sobre el hueco 
aú sicas militares no 
is soledades. 
paron sus cuarteles; 
;e lo desconocido. 
: la idea de causarl 
ó se lloraba silenc 
pabellones protectt 
alimento, en las efi 
to como la desgracif 
I General en Jefe vei 
de edecanes, y toma 
r los recuerdos de le 
Pizarro, mandó izf 
)ta entonces había s 

1 lo que tanto hemos 
relación de los suces 
aeraciones dei pon 
olo con la suerte de 



de París, apareció al 
:on el título — Arí 
-En la última gue 

rga guerra con el Pt 
:as victorias al valo: 

: partidarios de esta 
■i as desmesuradamei 
ido que el ejército c 
o al ejército peruar 
alia de Tacna. Es sal 
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I " en todos los puntos donde se presentó en nú: 
í « paca, por ejemplo, siempre quedó triunfante 
5- * Sobre el mar los chilenos quedaron victo 
^' « cipio ; pero no pudeiron impedir que los buq 
í' " Perú cruzasen sin cesar frente á las costas 
í; « mente la poderosa escuadra enemiga. 

i' . " Vamos á poner en paragón los dos ejérc 

j .' « facilitados por los documentos oficiales i 

r » estos informes de la memoria que el Ministn 

í « gado del gobierno en el ejército de operacic 

p. « decirse por él, presentó al Congreso chileno 

El, " la expedición contra Lima, 

^" « Las altas funciones que desempeñaba el ; 

P " Ministro de Guerra y delegado, debiendo 

f£ . « ejército enemigo como el suyo, dan á este im 

'i * que sometió oportunamente al Congreso, un 

^- " dad incontestable. 

f\ « Ejército chi¿eno-~Ea un telegrama fecha 

J, ■ bre de 1879, ^' Ministro de Va Guerra antes ' 

f ■ « ma, dio la composición siguiente : 26 mil hon 

í- « equipados, 4 mil caballos, 100 piezas de l( 

';■ " — Un material de guerra completo. 

^ - « Ejército peruano— 'ElMinistio delaGuer 

, ■ « sejo reunido algunos días antes de la batalla, j 

^ « cesidad de no atacar de frente sino de flanco 

; e por el lado de San Juan, á fin de caer sobrf 

í « Monte Rico, participó áios varios miembros 
" rra que las fuerzas totales del ejército peruai 

• « de 25 á 28 mil hombres, casi todos de infan 

.- » Hería insignificante y algunas malas baterías 

;' « de 50 á 60 piezas escalonadas entre San Juí 

;:. « res. — Hizo notar que á lo menos dos tercera; 

¡T « peruanas eran reclutas incapaces de manió} 

1 ; . « causa y en razón de la poca consistencia de 

í- « incorporada solamente desde el 24 de Diciei 

II « ruano había resuelto esperar que se le ataca 
^. « Está así probado con documentos oficial» 



íjército chileno era 
>r también por su ca] 

en jefe del ejército 
esta la exactitud de 
: < que las tropas de 
le Agosto, en Lima ó 
in disciplina, y qu 
icurrir á la defensa d 

e bastaría para persi 
|ue las ventajas de ( 

merosas de las que c 
considera todo lo q 

Qomento, mientras i 
lerpos peruanos ; p 
as que vamos á exp 
tmaba de operacioi 
in Juan á Solar de ( 
il hombres, 
úan las tropas de i 
í la Capital y que e: 
Santa Rosa, no llega 
lugar de un ejércil 
istru chileno creía 
d 23 mil hombres p 

■sde que perdió la 
¡lio como de campí 
jnes. — Los de sitio 
:epto dos de nuevo i 
culata, pero la maj 
s construidas bajo 
i Lima por los señor 
s de los sistemas má 
istro de la Guerra. 
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« La cabaJIeria peruana, desde que perdió unabrigada entera en 
" Lurin, en los primeros dias de Enero, apenas contaba con 500 
" hombres, comprendiendo el escuadrón de la Guardia del Dicta- 
« dor que tuvo que entrar en Knea.— Chile tenia 4 mil caballos y á 
« lo menos 1600 hombres de caballería. 

« El Ministro chileno no nos da el número de soldados vetera- 
s nos que contaba en sus filas; pero el Secretario del General en 
« jefe dice que á últimos de Julio, poco después de labatalla de 

* Tacna, este departamento estaba ocupado por 17 mil hombres 
« de excelentes tropas, y más lejos agrega, que después del ló de 
« Junio de 1 880 se había formado un cuerpo de 1897 hombres di- 
« vididos en 4 batallones. 

■ Resulta de todo esto que entre los 26 mil chilenos había 17 
« mil soldados vigorosos, alentados por sus precedentes victorias, 
« particularmente la de Tacna, á la que habían concurrido la 
« mayor parte de las tropas; 7103 hombres bastante instruidos y 

* sólo 1897 reclutas ; pero todos llenos de ardor y embriagados 
" por el éxito. Nadie ignora cuánto fortalece el éxito á un ejército, 
« En cambio, el ejército peruano sólo podía oponer reclutas al 
" enemigo. — Sus soldados veteranos habían perecido en las derro- 
« tas del Sud, á donde habían luchado constantemente contra fuer- 

« Los pocos restos que habían quedado, pues, se habían replega- 
o do sobre Arequipa, donde sirvieron de base para formar el nuevo 
" ejército, 

« Cuando Piérola tomó el poder el 23 de Diciembre de 1879, 
« apenas había en Lima 7 mil soldados, perteneciendo en gran par- 
" te ala milicia ó recientemente llegados del interior; dos mil de 
11 entre ellos sólo contaban cuatro días de servicio. 

« El ejército propiamente dicho sólo se componía de los batallo- 
< nes Callao, Zuavos , Guardia peruana, é lea. — Después del bata- 
« llón Callao, los dos siguientes se habían formado durante la 
" guerra con el elemento civil de Lima y el último en la provincia 

cuya nombre llevaba. Eso era lo mejor del ejército del Perú. 

« Quedan aún 12 mil que formaba el total. — Sobre aquel núme- 

1 ro sólo ocho mil estiivieron prontos en los seis meses últimos. 

* Además, es sabido que el ejército peruano está compuesto, en sus 
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, de iadios, de los que no puede ha 
sino al cabo de tres ó cuatro años, pi 
stala leiigua española que no conocen 
ilíones que habían sido formados durai 
, sea en la costa, hubo que concent 
Jlí su verdadera instrucción y organií 

. no empezó á organizarse hasta Julio 
3S obreros que no podían emplear má 
los ejercicios, ni tampoco pudieron s 
de Diciembre, un mes antes de enti 

) que defendía la Capital, estaba comp 
la dicho el Secretario del General en ■ 
1 las batallas de San Juan y de Mirafloi 
¡ecisiete mil hombres aguerridos y de i 
' recibía abundantes municiones de Eu 
ado, para procurárselas, k romper el 
rtarlas de los puertos del Norte á Ion 
is en Luna. 

irque suficiente para 21 mil infantes, li 
o cartuchos, á razón de 400 tiros por 

preciso calcular sobre la posibilidad di 
: obligaba á economizar la pólvora. N' 
lo que hubiese hecho más de un ejei 

alabras del Ministro de la Guerra, el e 
ovisto de un material de guerra tan 
'.ble. Lo que contribuyó mucho al 
rigida sobre Lima fué principalmen 
y municiones de primer orden, que 

Dr mar 1 su numerosa escuadra bloqr 
Perú; á despecho de los supremos esfu 
actividad de sus agentes, del concursi 
ciudadanos, se vio en la imposibilidj 
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■se de afuera los socorros que necesita 
des, logró en último moraento recibir : 

y en cantidad suficiente; pero fué p 
de guerra y el equipo que se hizo en 
ires obstáculos y á costa de esfuerzos 
untad y energía. 

lientras Chile recibía de Europa auxi 
n el litoral bloqueado en toda sueste 

sus proyectiles, sus atalajes, su pó) 
!;uos fusiles, fabricaba las lanzas para i 
3a material de guerra, lo mismo que e 
to que había de formarse al mismo'tit 
erencia de los recursos de que se dis 
5ta para dar á conocer de que iad 

. así establecida la superioridad del 
del Perú, lo mismo que el número ; 
lie por ia artillería, la caballería, el ar; 
ierra.— Z.WÍ5 Boell. • 



[OSE 



licito 1 



pre- 
que 

ininortaliza á sus proce- 
res y grandes hombres. 

Recibióse de Abogado ' 
en la Universicad de 
Buenos Aires, antes de 
cumplir cinco lustros, de- 
dicándose en Salta, su 
ciudad natal, al periodis- 
mo.— Fundó, en Compa- 
ñía del Doctor D. Pedro 
Antonio Pardo, la gaceta 
titulada *E1 Bermejo». 
A poco fué nombrado Sec 
ia, por el gobierno de la 
tio don Dámaso Uriburi 
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Encargado de NegocKis, conservando el p 
la muerte del representante argentino. 

El joven Secretario, con el sucesor D. Rar 
Nacional por la Provincia de Jujuy al Cong 
sempeñó ya la simple secretaría, sino la mism 
diplomática, de importancia suma «n el tie 
ditada. 

Fué el autor único del primer tratado de 
ció que firmó Alvarado, como Encargado de 1 
Oruro, estipulado y discutido por Mariano 
rador y consejero del Ministro de Fomsnto 
dor Linares, D. Manuel Buitrago. 

Quedó después el Secretario á cargo de 1: 
de Alvarado y resolvió retirarse de Bolivia, 
bios políticos engendrados en el alevoso golj 
cluyó con la dictadura del ilustre Linares, pí 
iütemacionales. 

Retomó á su patria, y apenas establee! 
Salta, fué llamado al Ministerio de Gobiern 
su Gobernador el General D, Anselmo Rojo 

Hizo como Ministro y secretario, la campar 
la montonera del General Peñaloza (a) Ch 
contra el Gobierno Nacional, en la expedid 
ronel Paz, á la sazón gobernador de Tucumá 

Elegido por Salta Diputado a¡ Congreso Fe 
señaladísima de ser designado por el voto 
dente, en tiempo en que ocupaban las ban 
miento, Rawson, Félix Frías, Manuel Quiñi 
tantos otros, prez y lustre del parlamento ai 

En el orden nacional, ocupó varios é im; 
Ministerio de Justicia, Culto é Instrucción I 
peñaba la presidencia de la República D . fi 
dente por ausencia del General Mitre, que m 
cito aliado en la guerra del Paraguay, acomj 
rio al elocueiltisimo oradí»r y reputado juri. 
celino Ugarte, su condiscípulo é íntimo amig 

Su fama }' notoriedad preconizadas y jamp 



ices acreedor á la pública cons 
eminente entre las personalidades 

arse á la vida privada el añu 71, ' 
. que asoló 3U hogar y ae encami 
1 Nación le confió el cargo de Jue 
y el respeto más francamente der 
ación y esfuerzo algumi ; no obsta 
an parte del pueblo contra toda s 
aquella revolución que tuvo térmi 
eras de la ciudad, el mes de Mayt 
añera de la política provincial á ti 

ar de ello, sobre el nivel de los 
istración local, que continuamente 

i las pasiones y el espíritu de pan 
los labios de los más exaltados 
iminación ó el torpe cargo de in; 
ntos insanos y menguados, que ítr 
(crisoladas y mejores reputaciones 

0, lo que se ha dicho del patriot 

1, por émulos ó contrarios, por 
: era inmaculado. Si se quisiei 
tud sólida del hombre, ac redi tai 

racro, su exacta y expresiva significación. 

Nombrado Enviado Extraordinario y Ministro 
en Eolivia, el año de 1872, le recibió la sociedad ; 
ese pais con exquisita distinción y manif estacione 
espontánea simpatía. El Ministro argentino di 
lustre á su pMs en aquel mismo teatro en el q 
abuelo, el General Alvarez de Arenales, riñera la 
de «La Florida», cerca de Santa Cruz de la Sierr 
pos de Tarabuco, del Departamento de Chuquisac; 
licianos reclutas, derrotado hubo más de una vez 1 
defendiendo después, por largo tiempo, denodad 
is poblaciones acéfalas, fulminadas por ener 
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t tino y la sagacidad diplomática i 
Ministro el más alto influjo en 1 
■o, consiguiendo ser, en medio de 
mtinuos, un protector discreto ( 
' su legación, asilo generoso y 

•.viter in modo, fortiter in re, nu 

tada y correcta, á casos y situac 
letidas, estableciendo en el desort 
ipios y prerrogativas de extratetr 
onal. 

istitución de Bolivia disponía pan 
sideocia de la República, por cualc 
án ó derrocamiento, que de hecl 
te del Consejo de Estado. Un pr 
idamó á Daza, Jefe Supremo, y d 
or Frías, legal mandatario de BoIÍ 
Sucre y encabezado por el Doctor 
3a aquel cuerpo. Su presiden!» 
lo en la Legación Argentina, 
"i de la revolución debía considen 
del Presidente del Consejo de I 
te su captura, y presumible era ( 
uvieran ante consideraciones ó t 
hacer la mental reserva de las op 
legación, como otrora sucedió en 
idos ; pero, el Ministro Argentino, 
iva del derecho de gentes, en un 
, se producen trastornos, concedí 
:atar enérgicamente, hasta el punti 
irio mandó establecer rígida vigi 
la inmune morada. El espíritu i 
que hallara siempre temperamenl 
icios y supeditar obstáculos, se tor 
el deber fué ley á la que se se 
iso y sacrificios. Es por eso que 1; 
arácter, se ha traducido por la 
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relieve á los actos de arries; 



iilgarizada que la diploi 
istramente la verdad, revistie 
os esos atavíos y obtenerse 
hasta fabricar á la manera i 
la que es fuerza que prenda 



;año, la mentira é impostura 
lábiles, de una diplomacia e 
ontiene en cerebros organiza 

fecundo y de experiencia, 
á semejantes medios, por m 
ique. La ciencia le proporci 

combinaciones que responda 
¡ y planes. Obtener por h 
debe conseguirse por la razó 
>nismo criminal de astucia 

quilates no es digna de nacii 
incipios de justicia y los de 

pueblo. 

noral es un contrasentido. 1 

ser proclamado «conquista 
Ttas naciones y gentes. El ; 

particulares al cadalso: á las 

1 ventajas, pero nunca la glo 
>n cristiana en la historia. 

o la diplomacia convenciona 

domos de una situación que s 

retira de sus instituciones elementos de la justic 

I No pertenece el Ministro Argentino á la escuela i 
1 y el dolo, consumados en nombre de la con 
nales. La impostura y la hipocresía repugnan á 
ectitud ; y la zancadilla subleva su noble y genere 



'^1 
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Es uno de esos espíritus honrados é hidalgos, para quienes la 
moral es la ley absoluta y de formal cumplimiento, aún al precio 
del .mayor y más extremo sacrificio. Quemaría sus manos en las 
brasas encendidas en que S cebóla quemó las suyas, si el deber ó 
la honra de su patria lo exigieran; pero nunca suscrito habría el 
despojo ó la expoliación de naciones, por la conquista y ambición 
injustificada de su mismo país. 

Sentida por los hombres públicos de Sud-América la necesidad 
de uniformar las legislaciones civiles y penales sobre las cardinales 
materias que deben ser en sus disposiciones homogéneas en 
aquellos pueblos que viven en estrechas relaciones de vecindad, 
amistad y comercio, haciendo cesar las dificultades de sus dife- 
rencias y que dejan eludir con el simple cambio de territorio 
los peculiares y especiales preceptos, el Gobierno del Perú tomó 
iniciativa y convocó un Congreso Americano de . Juristas, invi- 
tando á cada república á que nombrase su representante con el 
carácter y facultades de Plenipotenciario. 

La República Argentina designó á su Ministro en Bolivia, Uribuní, 
confiriéndole además, el alto mandato político de Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario, con retención del mismo em- 
pleo y rango diplomático conferido antes, cerca del de Bolivia. 

Su recepción solemne en Lima y las especiales distinciones que 
sociedad y gobierno se apresuraron á manifestarle eran, sin duda, 
más que la simple simpatía ó propicia cordialidad. Los primeros 
personajes del país y funcionarios públicos más encumbrados acer- 
cáronsele con afectuosa predilección, seducidos por la afabilidad 
y cultura de su chispeante y ameno trato y su discreción en los 
asuntos políticos y cuestiones internacionales, tocadas con perfecta 
ecuanimidad y oportunamente sin que su silencio pudiera en ocasio- 
nes acusar de insuficiencia, siendo que sus conclusiones pudieranser 
citadas y lo eran frecuentemente con la autoridad de un profundo 
juicio, inspirando la convicción de la verdadera teoría y doctrina. 

Pero si en la época de paz y cuando las relaciones de los pue- 
blos limítrofes no se habían alterado, se hizo notar y aplaudir sin 
reserva; — durante la Guerra del Pacífico creció el respeto y estim?- 
ción que se le tenía hasta declarar su imparcialidad sin egoísmc 
su clarovidencia sin ambages, ni enemigos sistemáticos. 
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leruanos, y extranjeros, todos teníanl 
3 ta espontánea y leal integridad 
ias ni flexibilidades contemporizad 
¡ós desastres y derrotas de los peruj 
i, y amenazas á Lima, cuando el eje 
■uburbios y se presentía el extermíni 
inistro Argentiuo abrió de par en pf 
1 incondicional asilo, dispuesto á s( 
sacrificio, mandando tenerlas abierta 
arse con la ocupación de Lima, el ri 
¡o, ocupación que para crédito de í 
las noble del orden y la disciplina. 
i eMiraflores» atravesó toda la zona j 
leria y metrallas, con la serenidad 
e sabe dominar sus impresiones y pt 
'gia y su valor, no dejándose sorpre 
ón creada ai Cuerpo Diplomático e 
lostilidades en medio de la pac 
3. No se le oyó musitar recriminf 
idad por el despecho del peligro. 
Lt juicio con respecto al acontecimii 
erosimil. «Ni Chile, ni el Perú, viol 
incienciael pacto de tregua,— dijo: — 
impávida imprudencia sobre las lí 
is, y los peruanos, muy nerviosos é ii 
ítidos por sorpresa y rompieron el fuí 
ises después de la ocupación de I 
ra Buenos Aires. 



LOS ALIADOS 



Piérola, fugitivo de Miraflores, emprendic 
Cordillera. 

Cuando emitía lii tarde los últimos destel 
Dictador transmontaba los cerros que rodean 

La cimera ondeante de rojas y blancas 
casco, no guiaba entonces á la victoria c 
Enrique IV en Amiens, sino el camino de la 
y el exilio. 

Huía con sus numerosos jefes é íntimos 
las serranerias, los precipios y despoblad 
atravesando nevadas cimas, hacia la ciudad 

Ocho días duró la penosaperegrinación.Ak 
tos á divisar las alegres y accidentadas campií 
que verían, sin duda, los Israelistas la tierra 

La majestuosa ciudad se levanta sobre f 
las faldas del volcán y descienden formandt 
Por sus entrañas se vierten las espumosas a 
entre gruesos cantos y menudos quijos se dt 
eos del valle de Tingo y Tiabaya. 

El clima es dulce y suave, sin tocar en los ei 
n¡ del frío. 

El Misil hace, de vez en cuando, estrem^ 
rando en sus volcánicos antros el fuego qut 
negro cráter con llamaradas que, según la t 
en lenguas de fuego envueltas en vapor te; 
cabrilleo de las chispas sobre barras de hi 



en la cúspide de su magnifíc 

ates panoramas ofrecen Cüntra: 

>s rotos, de los que cuelgan enrí 
íposos. Las quebradas muestra 
esos dorsos ó espinazos colosalc 

os montes que parece se hubit 
huir de las terribles erupciont 
i guirnaldas y sombreadas co 
jas pendientes de sus térros c 

Lrezca á otro; y el mismo ya coi 
-j si se le observara por primt 

rios y valientes.— Parece que 1 
o incesante y continuo sobre st 
:ado les hubiera ese despego 
ú organismo humano toma cierl 
ncia, que les hace simpáticos 

y turbulento, no obstante sí 
sociedad carioosa, distinguiéi 
espontánea amabilidad. 
nsólita fortuna de no haber peí 
inte sus fanáticos partidarios, po 
eñalarle virtud alguna relevantt 
y flores cual vencido que en su 
sobre el vencedor, admirando e 
:1 que ha sucumbido en combat 
ara de la bandera, 
icar su comportación y conducts 
. defensa de la patria, y cuando h 
erza; pero, el pueblo de Arequipa 
derando los desastres como dea 
iertos ó imprevisiones del man 



datario, que creó las falanges guerreras batida; 
ta superioridad numérica y de elementos en el ent 

Fué triunfal su entrada en Arequipa y festeja' 
pueblo con entusiasmo y decisión, cubriendo 
mino y aclamándolo con todos los bríos de la n 
partidista. 

Propúsose entonces formar un poderoso ejército 
del existente en Arequipa, engrosado con los contii 
Cuzco, Ayacucho, Locumba, las fuerzas del gu 
Pacheco Céspedes, que mantenía en jaque la guan 
y el concurso del ejército boliviano, creyéndose 
-menzar la lucha con Chile y reconquistar los terri 
á favor de sus triunfos y su incontríistable suerte. 

Resolvió, para lograr la cooperación de la Repúl 
ladarae áLa Paz y tomó el camino de Puno y cruzt 
caca, sufriendo una tempestad cuya descripción n 
por uno de los viajeros, y que la reproduzco con tt 
más adelante. 

En los últimos días del mes de Mayo de i88 
ciudad andina más populosa de Bolivia, con la 
dosa de la visita de Piéroia y los pomposos aprest 
recibirla. 

Empavesáronse las calles, los balcones, puertas y 
táronse arcos de triunfo con banderas y gallardet 
y enlazadas las de las dos naciones. Salieron los 
ejército y guardias nacionales al encuentro del i 
La artillería hacía salvas no interrumpidas- Las cam 
ruidosamente y las músicas marciales poblaban 1( 
guerreras notas. 

Campero, en gran uniforme de general y ceñida la 
insignia del mando Supremo, jinete en un soberbi 
ramentado ostentosamente, salió á recibir al insig 
desde tan alto descendiera en los campos de Lima 
obstante, el orgullo de su valer y la vanidad de su 
acompañaban Ministros, Generales, jefes, edeca 
cionarios de la administración y numerosa es< 
llería. 
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I encuentro de los Jefes di 

ivas por entre una avenid 
1 las armas fraternal mentt 
las veredas en el tránsito 
tban al cuadro Un aspecto 
iservador atento lo traduci 
díaario; pues que los vito 
]ue la manifiestan, abortaba 

entes á la procesión de i 
3os, medallas, equipos y ui 
1 federativo no se mostr 
svío reciproco hasta ni rec 
:es de la alianza, como si s 

entre las casas de Lancasi 

la inclinación á la ruptura 
ando sin fé al Dictador, et 
z de dominar los acontecí 
ulancia ridiculizaba la im[ 
ia conservar no embargan 
guerra, sin prestigio y repi 
que con razón le imputab; 
; incompetencia. 
elaciones que no han salida 
>ero dejaría de ser narrado 

;1 Dictador en La Paz, sient 
r el vecindario más distíngí 
tcia al hombre, ni hacia su 
Ltremó sus cumplimientos 
e secundó afanosamente el 
r. — Los brindis y las zalem 
lores de la lisonja entre ; 
ates cristales en homenaje 
s aliados restituyeran la ; 
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El regreso del Dictador á sus lares d» 
preocupación zozobrosa de acontecin 
despuntar en Lima, suscitados por los 
Perú, que ante todo ansiaban hacer cesi 
su Capital y sus cruelísimas consecuenc 

Hacíanse ya trabajos electorales para 
tralizando una zona del territorio ocup; 
que esa Asamblea nombrara al Presid 
quieu se ajustarían tratados preliminare 

Una vez en Arequipa, Piérola, convO' 
la Asamblea que debía reunirse en esa ■ 
larizar la autoridad de que había sido d 

Asi, pues, el Perú tuvo un Congreso 
pues se trasladó á Chorrillos y que eligí 
derón ; y el otro eu Arequipa, que rec 
premo á Piérola. 

Los chilenos reconocieron á Calde 
punto las negociaciones que debían dei 
de Ancón, ajustado bajo el gobierno de 

Se hacían trabajos activos en Arequip 
y esperar el ataque de los chilenos, q 
ciera, temiendo que á la sombra del pe 
para rescatar en las batallas lo que perc 

Las agitadas sesiones del parlamento 
la atención de Piérola y darle la medid: 
vía afrontaba la cuestión de la guerra y 
Piérola tenía seguridad de que respond 
dente de Bolivia y saldría á campaña i 
rada la Asamblea. 

Entre tanto, la situación del Perú 
pronto desenlace, sea violenta y revolu 
lución pacífica. 

Reconocido el Gobierno erigido en L 
glaterra, Italia y Norte América, tenía a 
incontestable, y el buen sentido de ios | 
tuaciones tales, que tomando el partido 
tica internacional el más despejado sen 
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muerte; y que si los ligaba pacto defensivo, hubiera eludidose sino 
hubiera sido forzado por la declaración de guerra que le hiciera 
Chile. 

Asi, pues, toda jactancia en orden á recriminaciones debidas 
están fuera de lugar y son teiuerari amenté injustas, por no decir la 
alabra que corresponde á un veredicto imparcial. 

Es sugestiva la justicia de las naciones.— Semejante á la balanza 
de Themis, que el menor detalle la inclina y desequilibra. 



> DE TITICACA 



Mayo de 1881. 

ir, conducía al Dictador d 

ligero y airoso como un ■ 
nido por la palma ó un 1 
bañado con los resplandores del crepúsculo. 

Una que otra nube cruza el horizonte, semejándose i 
la Cordillera, que buscan en la noche el abrigo de su n 

Brotan en el ñrmameato algunas estrellas ; brillantes 
azar sobre un manto azul de terciopelo. 

En la elevación de nueve mil pies sobre el nivel del 1 
valo de la tarde á la noche es tan rápido, que parece ] 
cambio escenográfico que un fenómeno cuotidiano. 

La lunaasoma pálida en el oriente, esparciendo sus t 
sntre las luces moribundas de la tarde. 

Hacia la altura de la Isla de Cuati, donde yacen 
nontón las ruinas del templo de las vestales, consagí 
"eligión de los Incas á la adoración de la luna, empií 
lesea brisa de la Cordillera escondida á la sazón entre 
'elos de la niebla. 

La marejada se mece con fatiga en el intranquilo ; 
loche. 

Es casi imperceptible la paulatina alteración de 1; 
3 se condensa k cada instante y se envuelve entre 1 
ores que se desprenden de las aguas como el h 



Ei buque cae pesadamente sobre el muí 
para hundirse de nuevo en la superficie elá 

Sin embargo de esa serenidad aparente, ; 
desconocida zozobra; algo como el presenl 
un próximo peligro. — El frió es intenso. 

De repente, como si la poderosa respira< 
sido comprimida por fuerza extraordinaria í 
táneamente recobrara su libertad, se estrena 
su profundo seno la inmensa extensión de 
ondulaciones deprimidas y levantadas, lie' 
vorágine. Algo de sombrío y lúgubre se 
Ya muestra el abismo, ya se encumbra la ol 
duda pretendiendo revelar el secreto de esa 
riosas afinidades que tienen los enfurecidos 
electricidad de la nube atrae á la de la ondí 

El viento gime y sus I^astimeros gemidos v 
seco é imponente de la reventazón. 

Chocan en el espacio las colosales masí 
nerviosa la mano de la tempestad, y brota el 
cuya luz mira el viajero el peligro con que 



Hay, entretanto, un momento en que del 
estremecidos el ímpetu de su furor. El buq' 
tante oleada cual águila herida que en su des 
alas, para protegerse contra el golpe que di 
naza. El huracán se aplana y los árboles de 
do y paralizados: — c La creación jadeanl 

Un relámpago seguido de un seco y fuertí 
su inmensidad el firmamento. — Retumba el 
trueno. — Se ha dado la señal. — El furor y la 
de los elementos. — Huracanes, rayos y olas s 
y único movimiento : — la rabia y la destrucí 

Las nubes arrojan torrentes de agua y 
intervalos alumbrados por los relámpagos, o 

Las olas se empinan altivas hasta tocar á I; 
sin duda, en su ciega ira, apagar con su hel 
que las arremolina su vertiginoso y contíni 
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j bajo el látigo de los vientos, sacudiend 
adas cabelleras. El Dios de tas tormesla 
e rayos y centellas contempla embtiagadc 
: en las convulsiones de una agonía i 

:ago sacudido á impulsos del huracán : e 
le sobre las aguas, produciendo ese ruid 
le despide la esfera hueca de bronce he 
. Un nuevo resplandor lo ciñe en una cii 
■ dibujan las imponentes moles del Ulan 
03Í y Murubata, gigantes de los Andes qt 
imas con la bóveda de los cielos, como 
os pedestales. 

ona sus frentes de nieve y á la luz del r 
icompone en fantásticos y refulgentes 
)acio y las profundidades del abismo, 
montañas, tan majestuosas á la tranquil 
Tepúscuio, ardían como volcanes en cora 

rosas que los crepúsculos hacen caer í 
de armiño y azucenas, era un torrente d 
on su fosforescente y rojizo brillo, 
brecogia y dominaba el espíritu,— La i 
m superticioso espanto, 
ansado de la perversidad de los hombr. 
.batir su insolente espíritu y domeñar i 

poseído creyéndose Señor de todo lo 
]ue guardan la morada humana velando ] 
íla con diestra poderosa en sus ejes de c 
io á los espacios por los procelosos ele 
.didos faros en las tienieblas de la borra 
ndo en el caos, anunciando al mismo 
ido, el próximo equilibrio de los ele 
:e la calma después del desorden; la el 
[pulsos crueles del corazón ? ,1 Es el secr 
a vida, como un elemento generador de 

la fecunda y maravillosa transformad 
tencia que aniquila vivificando. 
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El huracán y la lluvia depositan en el surco humeE 
rra tesoros dejuventud. — Cuando los resortes del vie 
enmohecen y gastan, el fuego del cielo les trae pr 
que restablecen el perfecto orden de su grandiosa am 

El dolor es el fondo de la vida del hombre y del ur 

La nube que lleva en sus entrañas la lluvia y el ro 
ñaña esconde el rayo.— Muere el gusano y de sus in 
nace la brillante mariposa. 

. Es el universo un inmenso laboratorio de vida. Si 
mo seno el ser y el no ser. — Grandiosa fuerza que cr. 
truye.— Las flores de la vida en los bordes del sombr: 

i Qué noche tan largal — Pasó la tempestad. — El pe 
huellas en nuestro espíritu aunque aún sentíamos la 
la lucha de los elementos. — El lago fué calmándose 
hasta quedar aletargado y dormido. 

Sus ondas reflejaban anchos surcos y brillaba sobre 
la luz descompuesta en irisados y azules reflejos. 

Todo respiraba vida y contento. La atmósfera clara 
ra hace admirar sus colosales cimas coronadas de 
hielo. ¡ Cuadro sublime I 

AHÍ, el estrecho de Tiquina. — Al fondo y cerrando 
el lUimani, el Diampú, 

Parecía que las olas respetuosas fueran á besar sus 
diendo homenaje á su majestad soberana, 

¡ Cuántas emociones desde Puno ! 

El Lago Titicaca, encerrado en la vastísima cuenca 
nicie recibe los ríos que fluyen de las quebradas de 1 
cargando sus aguas en la laguna de Pampa-Aullagas. 

Su lecho se asemeja á una taza de pérfido rojo y 
forma de una concha aperlada cuyos bordes contien 
de sus aguas. 

En esa isla tuvo origen la estirpe incásica : dinastía 
con Manco-Capacó Huira-Cchocha y MamaOccllay 
Huáscar y Atahuaitpa, — El Lago sagrado de Titil 
de plomo), — era el teatro de las más poéticas leyendas 
llenas las tradiciones indígenas. 

Poseía allí, la nobleza del Perú, termas, palacios y 



1, el templo donde los gu 

13 combates y las conquíi 
ensenadas, especie de 

ebla hoy esas regiones i 
elve tas generaciones ex 
irase entonces surgir enti 
edras y el vagar ^en las 
)lumas, sepultadas entr» 
^oto de castidad pron 
rgiaales y ser más dign. 
de la noche. — Se figui 
1 precipicios, al indio, á| 
ipeantes ojos, adornado 
; oro; cubierto de plumas 
idor de atezadas y metáli 
aturas, duerme en las ni 
garras sobre la nieve < 
:er el Imperio de los Mor 

lí^o embravecido ; cruz: 
rentes descendieron de 
1 sorpresa y de rodillas 
3 tribus reunidas de qt 
i ídolos, contemplaron ex 
I de nítida espuma apart 
)S03 y fuertes, rodeados 
mantos y cabelleras de m 
jer como un ensueño de 
ilidad y el dominio, que 

Imperio y reunieron los 
) en una sola poderosa í 
bre que les dieron sus f; 
Occlla y Huirá Cci 
ulce idioma de los indio: 
wosa y espuma del la¿ 
ración el peruano que o 

de su raza y de sus ma; 



EL TENIENTE GENERAL 



El Presidente de la República Argentii 
D. Julio Argentino Roca. 

Su sagacidad, penetración y carácter I 
larlo á los más ilustres proceres de la 
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9 revolucioneH más poden 
ianniento á D. Nicolás A" 
allane da, igual que al de 
de la guerra civil y las dura 
[uay, ciñendo laureles, no 
ba á las alturas. Abrió su < 
Oder, aunque por sus ac< 
dolorosas jomadas, giro 

lu difícil carrera, han sido 

Donnal, y contínuo, y la se 
ktando, siempre, el campai 
^es de la anarquía que an 
e yfiíego. 

s de esos años, escritas C' 
> tradiciones de patriotisu 
la constancia y valor de ai 
da labor de la disciplina ] 

idores del desierto sus pal 
i nevadas cordilleras quet 
iros ateridos, en la penosa 
desalojándolas de sus tol 
íciséis millares de leguas, 1 
á palmo á la pampa defen 
ioseedorea. 

irecen incendios y sus rayí 
de una vez, sudoroso y jat 
Y el cansancio, manifestacic 
siento del soldado, apodei 
organismo, no obstante la : 

oldado, lo mismo que Gen 
jamás. Refléjase en su ñsi 

le velar sabe las impresioi 
lindas, siendo, entretanto, ^ 
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[ue se insinúa en aspiraciones á 
iecreto de la gloria, 
ido la envidia en la acerada arn 
su prepotencia y fortuna, que ei 
han sacado ileso, enalteciendc 

tesanismo, no apretaron nunca h 
ntro de la que huelgan paras 
iteada escama lacayuna del si 

) ha dominado, sin pretender do: 
lo y voluntad de las turbas ó e 
ley y al deber. 

ición grita denostadora, pero su 
a en el desprestigio de sus conti 
pulariza y enaltece. 
mia no lastima, enaltece, 
isado siempre, al través de resiste 
o sobre su escudo los golpes qu 
dos, y camina á favor de sus pri 
el influjo quebrar la fuerza de 
iccionea. 

mármol y en el bronce se escu] 
e los pueblos inmortalizan, asi tai 
si genio, el estadista y el político 
resistente como el bronce y mar 
efigie imperecedera de sus nobl 
nsador silencioso», por ironía, p 
, y asi, con suprema destreza, lli 

hasta el solio, por sobre desasti 
as, y con imponderable habilidaí 
indo, cada día más, las filas de 
entos valiosos, y economizando 
derrochan otros, solicitándola i 

3as situaciones se despejan por la 
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SU propósito es de neutralid 
taciones especiantes, 
impatías de los pueblos y de 
laciones que defienden los p 
iro al gobierno no le es lie 
ius lágrimas con el paño ení 
do los horrores de la lucha 
! vejatorias calamidades. 
;ión juzga y falla aisladamei 
'- castigos ó aplica la condign 
; otros, con los sagrados prec 
sal. 

a laa naciones, la facultad de 
cias intemacioaales, alegaud 
s y con su cooperación logr 
ilcado la ley : el hecho * del 
beranía y libertad de los Esti 
vocar, en toda declaracióa > 
sa á los propíos derechos é 
listón arrogante y antojadizi 
dignidad y forma la trama di 
1 hilos de oro de la fraternit 

; el deber austero de neutra 
vez el corazón y resistiendo 
ivo estímulo y generosa sug 
)D dolor la agoma de pueblos 
de su autonomia é independ' 
lio de la tradicional politici 
Dnfederación, aun en las époi 
itemos ; sin la acrisolada le 
ra del Pacífico escrito con la 
ignos descendientes de los v 
ma republicano de la integ 
, ahogando el contraprincipi( 
lida legitimidad de la conqv 
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es de proy 
unidad y si 
i de los ind 
leí derecho 
jdos los in 
^ue expresí 
ie en la raz< 
oberanía d 
latriotisino 
L misma del 
es su unida 
ibio y á sai 
ublicana nt 
ue sólo triu 

>3 despojad 
)nes sus arr 
, del vene. 
TÍunfo de 1 
I arranca d 



patria y C 

< sus aspin 
er el guau 
atrevimienl 
n la calde; 
destinos á 

1 ánimo, pt 
angustioso 
intemacioi 
I palabra, á 
iritu la visii 
jerle sido h 



flicto suscitado por la misma 
araucana. 

La República Argentina fia 
teme ver comprometido su po 
, sus ilustres y heroicos progen 
su in hoc signo vinces. 




— 2Ó0 — 

Alzóse Prat imponente en la corbeta «Esmeralda*, cuando, aco- 
metida por el «Huáscar», hundiéndose con la bandera al tope, sal- 
tó á la cubierta del buque victorioso, dando la orden de abordaje, 
espada en mano, en el supremo momento del naufragio. 

Thompson, el temerario marino que desde que comenzó la guerra, 
ansioso de gloria para su patria, buscaba el peligro, y la suerte eD- 
vidiosa le relegaba artera, 
hasta que al miindo del mis- 
rao «Huáscar», que manuó 
Grau, atacó las baterías de 
Arica, y á punto de abor- 
dar al monitor «Atahualpa», 
una bala de 500 libras le al- 
canzó y partió en pedazos in- 
formes, arrojándoloaá las in- 
mensurables salobres aguas. 
Campero, de esclarecida 
estirpe militar, dejó el cam- 
po del « Alto de la Alianza > 
ó Intiorcco, donde libró 
cruenta batalla, convertida 
en ensangrentada y aterro- 
rizante fosa, faltándole sol- 
dados para la victoria, pero 
sobrándole mártires y hé- 
roes, sacrificados en las aras 
propiciatorias de la patria. 
Montero, el egregio cam- 
peón, que en lo más crudo 
THOMPSON de la peleareleva miay otra 

Conundute del . Amaiooai . vez SUS corcclcs acribilla- 

dos á balazos. 
Camacho, que agonizante y exangüe balbuce el nombre de su 
amada patria. 

Bolognesi, que asido al asta de su sacrosanta bandera, erieido 
en patíbulo excelso, se cubrió con sus bandas reverenciadas 
recibir la muerte y cubrirse con ella. 



I 
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La grandeza del procer se magni 
del pueblo que le aclama deliran) 
del bruto que le lleva sobre el loi 
ornan las calles, derramadas á su p 
titud nacional. 

Sólo en el altar de la patria se h 
empuñó álos 15 años, en Matuca 
en la fragua de las civiles discordi; 
resplandores en la Guerra del Pacii 
sus generales. 
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servéis por sobre todo peligro la integridad é indepent 

Prevalecer debía, sin duda, la opinión del anciano | 
la continuación de la guerra, en la Convención Nació 
la idea de obtenerse un arreglo internacional ventajóse 
berse logrado dominar el espíritu público y decidir a 
sistencia extrema y exterminad ora. 

Por otra parte, la fe que se tenia y la confianza que 
Presidente, por su lealtad y su hidalguía patriótica, c 
en gran manera á la aprobación de su política y á pone 
de Bolivia en sus manos, sin vacilación ni temores s 
aun siquiera aprensiones de compromisos ó errores 
ran contra ella. 

Dije entonces, que las relaciones de Piérola y Campí 
demás cordiales é íntimas ; y que el ex-dictador perú 
bido con la elocuente intención de reconocerle su 
político. 

Agrego ahora que lo fué solemnemente, discutíend 
do combinaciones condignas á la prosecución de la g 
arrollo de planes de iniciativa ofensiva contra las gu¡ 
las plazas ocupadas por el ejército vencedor. 

Decíase y lo creo, por el fidedigno conducto de 1; 
que Piérola comprometió á Campero, k avanzar con a 
mejor disciplinados, sobre Arequipa, al primer amagt 
chilena, como se anunciaba y aun se pedía sin di: 
prensa, y reforzar los cuatro mil doscientos hombres ■ 
taba para la defensa, caso de ser atacado. 

Propúsole también concluir y firmar el pacto fedt 
boliviano, discutido y acordado en Lima, por los píen 
de ambas repúblicas. 

Si aplazó Campero, in limine, y no aceptó las pr. 
porque, con motivo de los desastres del ejército peí 
inmediaciones de Lima y la ocupación de la Capit 
quedando la alianza en precario estado y casi dcshech: 
había convocado la Asamblea ó Convención Constitu 
Paz, para recibir las instrucciones taxativas y precisas 
por su representación y autoridad soberana, para 
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Entre tanto, la Convencióa hizo he 
y resolvió las cuestiones que le fuer 
los deseos manifestados por el vene 
destinos de Bolivia. 

£1 ejército organizado por Campe 
de infanteria, cuatro escuadrones de 
con nueve piezas Krupp y cob un t 
hombres armados con rifles sistem 
cincuenta sistema Peabbody. 

Ese ejército fué distribuido en div 
General y Jefe de toda la fuerza, la di 
del Centro ; y General Rendón la del 
Diados otros diez batallones de guar 
que esperaban armarse de un momi 
contratado en el exterior y recibido 

Confirióle, pues, la Convención, i 
para continuar con la guerra, ó tn 
nes que estimase convenientes, recoi 
levantado el prestigio nacional en el 
su absoluta imparcialidad y patriotia 

Entre tanto, manifestaciones más i 
nión pública, soplaban sobre las cen 
dian el fuego de las antíguas disco 
dando las rivalidades, é insinuandc 
la alianza y proceder cada una con 
re 3 es. 

El rechazo del tratado de cora 
durante su permanencia en La Paz, i 
estado latente de irritación iutemaci 

Asi, pues, todos los esfuerzos er 
estrechar las relaciones entre ambos 
centes, dadas las prevenciones y muí 
prochándose egoísmo ó deslealtad. 

La situación interior reagravaba la 
atención asidua y patriótica á la ci 
reacción brusca y rápida, hacia lapol 
los cargoa y acusaciones ; no contra e 
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ena fe é inteacioi 
sus ministros que i 
con Campero, de 
tigable de la admi: 
al estalló, no sin n 
ibilidad constitucio 
1 empleadas por Cí 
ando la dimisión c 
liombres, que aun( 
. hecho armas y 
ntra los bandos y 

:cto de ley formula< 
tó como tendencia 
Qodas, en el receso 
abla del debate, p 
reso, no obstante ht 

acerba fogosidad, 
adiarío, estaba cor 
ti vos; — decía : 

ha menester el Pe 
5.° de los transitori 
I deberán regir dur. 
i para extrañar, con 
narios á cualesquie 
las leyes ó á la poli 
acional, ó que indi 
I suprimir las publi 
3 internacionales ó 
n del Gobierno í 
is autores puedan 
des ordinarios, con 
lestinar al trabajo i 
rofesión ó renta coi 

social. 

is ciudadanos á la i 
sa que los impedia 



* damente comprobados, so pena de ser c 
« confianza nacional.» 

Clausuróse solemnemente la Convención 
aniversario de la declaratoria de la Tn< 
Nombró en seguida el Presidente su mini 
vamente las carteras á Don Pedro H. Varg. 
Rcndón y Doctor Aranibar, 

Delegó el mando supremo en el segund 
Belisario Salinas, y marchó á ponerse al í 
concentración se ordenó hacerse en Oí 
organización, á causa de la sublevación 
"Alto de la Alianza», que estalló en Sucre 

Fusilados los cabecillas del motín, los ni 
ron el mando de las divisiones sin resister 
sus cuerpos los reatos viciosos de las tro 
Melgarejo, Morales y Daza. 

Nataniel Aguirre, ex-ministro de la gue: 
ja división del Sud : Miguel Aguine,— su he 
|a caballería; el Coronel Palazuelos siguió a 
y el Presidente, Capitán Genera! del ejercí 
tas órdenes la división del Norte. 

Se dijo entonces, sin que se hubiera tr: 
de los nuevos ministros, que Campero, en 
rola, avanzar debía sobre Iquique, mientr, 
fuerte diversión sobre Tacna y Arica ; Pat 
llero intrépido y que hacia invasiones fri 
fuerzas de Tacna, debía desempeñar la mis 
tras el Presidente boliviano avanzara sobre 
rrasco embestiría Calama y Antofagasta; — 
Lima;^y el Contra- Almirante Montero sol 

Indudable es que si los aliados consigu 
con la audacia y rapidez que requerían op 
habría visto Chile en conflictosa situaciói 
fácil poner al frente de las fuerzas de ocu[ 
numerosas y aguerridas, sin hacerles falta 
invadidos y abrumados por el dominio c 
imponía las más crueles humillaciones. 
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dueños de casi todo su territorio obligólo 
recientes provincias y la indemnización de 
millones de francos. 

Desvanecidas las quiméricas esperanzas, 
al Perú, la declaración del ministro de Ñor 
but, protestando en nombre del Gobierno ( 
desprendimientos ó desmembraciones terri 
la conquista, pensaron, sin duda, en comj 
ciliador. Así, pues, desaparecidas las ili 
consuelo, no pensaron en aceptar la interví 
poderosa, qae les habia lisonjeado, otvidaí 
de su despecho, el peligro del tutelaje 
erigiéndose un protectorado vecino á la dt 
poi anexiones forzosas ó imposición duram< 



Asi, pues, el Perú no hizo más que aqu 
gada la primera Nación militar del Mundo: 

Por ver desaparecer las fuerzas de los coi 
nación más que insoportable, celebró el trs 

Eolivia, por su parte, débil y sin cauda! 
armas, por más que su belicoso jefe Gene 
aun exigiera continuar la guerra con C 
obligado á una inacción semejante á la im{ 
El pueblo y los hombres públicos de más 
sión sobre el Gobierno para que pusiese tt 
política cada día más grave, y que de re] 
revolucionaria, y amenazar y comprometer 
pública hasta el grado de entregarla manía' 
cía por sus regiones mineralógicas habí 
I bien clara desde principios de la oi 
s inauditas consecuencias emergentes 



Clausurada la Asamblea Constituyente t 
la crisis ministerial en el gobierno de Ca 
como lo tengo dicho antes, — llevar un plan 
encaminándose á Oruro, punto de reunión 
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indo Vice-presiden 
lientemente nombn 
, Aranibar, y el Ger 
litado de las íuer 

i ocasión de hablai 
su partida, en el pm 
1 con todo su Es 
r allí me dijo : qiie 
ierra, y que él iba 
nunciarse á la opin 
que, por lo menos, 
stres sufridos y qi 
:ondi clones ventaje 
nveni ente mente. — '. 
itadoa Unidos en Bf 
Presidente de la gi 
Chile anexara á su 
ritorios del Perú 
insultando la equ 
cmacional.— Más a 
Irmas y cañones se 
'áshington. Doctor 

respetable de guei 
as estas visiones 
1 contrariado patri 

derrotas, y cuyo a 
e esas organizacioi 
licas. 

je milagro de los 
[Jnidos pudo habe 
reción, de hacer ta 
vía ningún interés 
le sus cálculos y fr. 
as tradiciones y en( 
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Se dio en Bolivia en la inania 
alianza podía imaginarse un pueb 
más recursos que los que le sugiei 
los reveses de la fortupa.— Entre li 
última hora, mutilado como había 
pública Argentina.— El Ministro di 
ta que hizo publicar varios telegr 
Buenos Aires, de una posible y p 
la reivindicación de los territorios 
pie en el argumento de haber s 
Argentina, la que declaró y reconc 
garantizando asi su autonomía, si' 
ó invasión de conquista pudiera 
parte de su suelo. 

Continué viaje á Arica, donde t< 
hacer el regreso á mi pMS por la 
establecí en Mendoza. 

Pongo, pues, punto final á la tari 
Episodios de esa guerra ó escánd 
ha infundido á una Nación que ere 
de toda la América por la fuerza d 
susceptibilidad y suspicacia tan arr 
de su prensa, le parece á uno que 
nación de mayor poder que Alemi 

Pero no seguiré adelante entrej 
critica que, entre tanto, seria muy 
verbalmente belicosa dentro de 
única esfera, de la que nunca ha di 
de San Martín y Belgrano tienen 
pecho, donde no es muy fácil q» 
araucana- 
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pero hizo serio proyecto de Ilev; 
digaa de un general de talento y e: 
puesto al nivel del patriotismo, de 
tuviera en cuenta, lo que valía má 
nacional recobradas en un solo insl 
de éxito seguro, por lo mismo que 
descansándose, como se descansa 
cido poderosos elementos y las fu* 
dos han quedado exhaustas y ani 
agotamiento. 

Llegué, pues, íi Valparaíso, crey* 
por las luces resplandecientes del 
contento y satisfacción nacional de 
pos de las batallas, donde se cortai 
la sangre de sus héroes y sus márti 
guerreros heroicos; pero mi impr» 
caimiento y casi tristeza en la ñson 
orgulloso de sus victorias podía ei 
engrandecimiento y aumento de ri< 
pasando de un estado vecino á la 
la que no pudieron haber soñado 
ilusionados por su patriotismo ó pr 

No quise detenerme mucho, ni e 
miento y falta de espíritu, ansiando 
de la patria, de que me encontraba 

Emprendí viaje por la Cordillera 



FERRO -CARBUL 

La civilización realiza transform 
y la ciencia, aunados, vencen los c 
turaleza. La experiencia y el cal 
estudio, de acuerdo con los prini 
orden físico, vencen el aislamienl 
hombres, empleando en su propio 
conspiran y amenazan su existenci 
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humo de un incendio. — El frío hac 

car los dientes; la bestia trepa anlii 
aliento á las alturas, ó desciende 
por la arena escurridiza de las ran 
blemente sin hacer sentir el golpe 
Esto es ahora el camino de Meu' 
Lo que será en pocos años más, 
del ferrocarril, es otra cosa. 

El comercio y sus numerosos ag 
clones ricas y prósperas, pasarán 
convirtiendo los cerros en estableí 
ñas en grandes ingenios de benel 
sembrados y granjas de agricultura. 
que por mansos canales llevarán 
dinámica de su volumen en el mov 
El presente es la dificultad, el ol 
el comercio, la fraternidad, la unic 
El ferro-carril trasandino está d( 
tinente, modificando su geografía 
por eso que debe celebrarse la ol 
de las del siglo. 

En la perla de las ciudades andi 
dad que se recuesta entre pámpai 
sus torrentes bulliciosos y su ambí 
las flores de sus vegas de esmérale 
mos sonrosoB, el Presidente de la 
escuchar su elocuente palabra, ha 
que hoy no es fruto de imaginaci 
el día para siempre memorable 
piedra y ajustado el primer riel e 
al mundo éstas notables palabras: 
« Son éstas las transformación* 
€ naturaleza y la fuerza física ced' 
« y á los esfuerzos inteligentes df 
» pues, una línea férrea que llega: 
<r celada para pueblos viriles yg< 
< lenque abierto á las nobles y lej 



el cnerpo de la montafia, a 
cadas que de lo alto dan 
Nieve que se deshace y toi 
cea de colores. 

Una cascada es el agua v 
menta por su cidda, apesa 
sol con su rayos ; después, 
por el llano, como se acom 
amigo cuya mañana agitaio 

Las ciencias y el trabaja 
obra está comenzada y n 
mundo. La República Ar, 
la naturaleza. 
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LO QUE SE SABE DEL « HUÁSCAR > 



DESDE IfBDIADOS DE MAYO HASTA EL DÍA DE Sü CAPTURA 



Después de proteger al Talismán, que condujo armas para el 
Perú y Bolivia, el Huáscar realizó las siguientes operaciones : 
I.* Levantó el sitio de Iquique; 
2.* Echó á pique catorce lanchas chilenas cargadas de carbón; 




3.* Echó á pique un pontón-arsenal, que contenía un magnífico 
rondensador ; 

4.* Protegió el desembarque del parque general y de la arti- 
ria; 
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5.* Echó á pique la Esmeralda ; 

6.' Salvó sus náufragos ; 

7." Echó á pique en Mejillones, catorce lanchas 

8.' Apresó una falúa y dos lanchas con víveres, 
el telégrafo que debia ligar á Mejillones con Anto 

t),' Quemó en alta mar y en Mejillones, dos be 
goleta chilena ; 

10.' Envió otra goleta á Arica, como buena pre 

II,' Tomó y envió al Callao una barca cargada 

12." Bombardeó á Antofagasta, produjo un ii 
las baterías del puerto; 

13." Cortó el cable entre Antofagasta y Caldera 

14.' Retirándose al Callao, combatió con el Bl 
y le causó averías ; 

15.' De regreso á Iquique, maltrató á la Maffc 
lias Cousiño ; 

16.' Apareció en Caldera, Carrizal y Huasco, y 
paciones y carboneras ; 

17.° Tomó dos buques cargados de cobre y car 
.mportó al enemigo la pérdida de medio millón di 

18.* Dividió la escuadra chilena, obligando á u 
zados á salir de su fondeadero á proteger los trans 

19, ' Apresó el transporte de guerra Rimac, con 
pertrechos, alimentos, etc., frente al puerto de Ai 

20." Echó á pique diez lanchas en Taltal ; 

21,' Se batió con las baterías de Antofagasta, 
buques de guerra surtos en el puerto, cuyos fuegos 

22." Protegió el desembarque en Iquique de 
útiles necesarios para la fortificación del puerto ; 

23.* Sacó varios cañones de la náufraga Indeper 

24." Hizo valiosas presas en la costa norte de ' 
portancia se ignora ; 

25." Y retirándose á Arica, cayó destrozado 
escuadra chilena, después de batirse con ella ; 
tenaz resistencia. 



EL HÉROE PERÚ. 

La sangre que acaba de teñir las agí 
vertida por el corazón de América. — Grai 
hijos, y era, en estos momentos, su hijo p 
neroso, cristiano, aun cuando au cuerpo < 
tralla ha sido sepultado en el mar, su íi| 
se alza imponente ante nuestros ojos, bur 
Historia, 

El marino peruano ha entrado en el tei 
de la luz meridiana de la inmortalidad. 

Heredar es la acción por la cual se adc 
sición legal ó merced á la voluntad de ter 
una herencia, es la acción peculiar de 1 
previsores, que saben labrar la propia j 
Grau heredó una parte de la gloria de la ] 
y además de conservarla voluntariamente 
de tal manera, que ella constituye hoy pa 
culable dote de hdnor y gloria. 

La guerra que sostiene el Perú y Bolivi; 
santa, desde que tiene por fin defender lá 
sus hijos, el honor y la independencia di 
iniqió la campaña por la captura bélica 
operación que el derecho califica de coi 
nefanda empresa, bombardeando pueblos 
do, sin necesidad, las propiedades públicí 

A pesar de que las naciones han establ 
cuando el adversario procede con demasi 
ble el talión para contener sus excesos, n 
hecho uso de semejante medio, para castíf 
dos por las fuerzas chilenas, cuya conduct 
janira, desgarrará los hombros de la Nacii 
tes brutalidades. — Grau ha sido el más dij 
de la causa del Perú, en todo opuesta á 
porque¡Tepresenta la integridad del territ 
ralidad en los medios empleados para dei 



recen los detalles inseparable) 
repugnancia nos inspiran, si : 

Junto al gran mal de la trai' 
de la América, brilla la aureoi 
Grau, rehecho por la imaginai 
enemigo, despedazándolo, lo 
aire y del mar, 

Al conocerse en Chile los d 
hombres de Estado, que sabií 
glorioso en los dos continenteí 
su escuadra, en el cual se lei 
leño, obedeciendo á sus tradic 
homenaje al valor y á la honr 
ritos del hombre que encam 
elogio de sus contrarios. 

El valor de Grau era el val 
Grau era la honradez del PerC 
los combates por la patria, y s 
torios ajenos, ni bombardear j 

Ese mismo hombre, valiente 
fué clasificado de cobarde y m 
muerte ha sido en este caso 
podrá repetir desde el cielo ■ 
Dante : — * La misma lengua q 
que mis mejillas cambiaran de 
De igual modo, la lanza de í 
heridas y las curaba después » 
la mano que le dio muerte, es 
que lo deshonraron, lo bendij 

La muerte del Contra-Almit 
es el desenlace del drama del 
versa á los aliados en el mar, 1 
sobre todo, antes de suponer 
conquistar, es más digno creí 
quistadores con las piedras dí 

Asi como ha dicho Víctor ] 
patria, es tan cierto que la sai 
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FUGA DE TRES PR 

NARRACIÓN DEL I 



El sargento del Z." de line 
hecho, de la manera siguiente 

En las cercanías del pueblo c 
peruanos de una manera desesj 

El cansancio natural, despuéí 
zadas, la carencia absoluta de a 
corto número de nuestras tropa 
sión chilena que luchaba con 
número, bien amunicionado y 
A pesar de tantas ventajas, nue; 
se batían furiosamente. 

No entraré á hacer una deao 
nocido, y me limitaré á referir 
presenciaron, pero que por des 
atestiguar. 

Hacia muchas horas que nue 
esperado. Hubo un momento i 
y todos nuestros soldados corrí 
que los devoraba. 

Cuando erto sucedía viraos n 
en número muy superior al nue 
tífero fuego sobre nuestros soU 
mayor parte en la quebrada. 
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El sol decliaaba notablemente; 
era un montón de heridos y de c 
habían concluido, y el techo de 1; 
diado por los peruanos. 

En ese momento vi por última i 
te ; recostado en un rincón, muy 
chaba la casaca á &n, sin duda, d( 
rabia brutal del enemigo. 

La resistencia era imposible. Er 
cholos penetró repentinamente ei 
nosotros. Casi todos mis compañe 
trozados por las bayonetas enemij 
estado de andar fueron sacados á 
bido en la puerta por un ofici 
arrojarme al suelo á planazos. En 
ron y como perros hambrientos n 
gritando con carcajadas de alegrít 

« Las botas son para mi ■> 

, « El kepi yo me lo agarro, » ■ 

« La jineta es mía. * 

Desnudo y sin poderme mover j 
á puntapiés me hicieron levantai 
demás compañeros ; era prisionei 

Los heridos y agonizantes que c 
frian mientras tanto el mayor de k 
jimto con el edificio que habiamo: 
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El sol ya se habia ocultado y no 
ca peruana, fuimos conducidos al 
. No entraré á referir los insultos 
bimos de esos hombres, que neces 
que nos cubría, para rendirnos, d( 
concluidas las municiones ; de esti 
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se rieran de nuestra desgracia, ultrajando á nuestros nobles solda- 
dos. Nos olvidamos de que éramos prisioneros, y á despecho de 
nuestro brutal enemigo, gritábamos á toda voz : 

« ¿Qué celebran con tanta bulla? — Nos tienen prisioneros ; pero 
muchos cientos de cholos se han quedado sin poder contar el 
cuento. » 

Y ellos nos contestaban : 

« Palmo á palmo les hemos disputado el terreno, pues ; asi 
como hombres á campo libre, y no atrincherados, pues, como co- 
bardes en una casa. » 

Los dichos sarcásticos se sucedían, de modo que no nos era po- 
sible tener ni el descanso de que tanto necesitábamos. 

Entre los compañeros de prisión se distinguió un soldado de mi 
regimiento, cuyo nombre no conocia, pero que llamaba la atención 
por la altanería y desprecio con que trataba á los peruanos, al mis- 
mo tiempo que su genio alegre no le abandonaba un momento. 

En otro extremo de la pieza había otro soldado, de apellido San 
Martín, que, cabizbajo y meditabundo, se enjugaba las lágrimas con 
su blusa de brin. — Me enterneció este último, y me acerqué á'él, 
diciéndole : 

€ ¿Está usted herido?... » 

c No, mi sargento, pero tengo mi alma destrozada. » 

« ¿Y por qué? — Tenga más serenidad? » 

« ¡Ah! — Usted es demasiado joven y no le toma el peso á nues- 
tra desgracia. » 

« ¿Cómo podré jamás conformarme con ver la bandera de mi pa- 
tria, la bandera de mi regimiento, insultada y en poder de nuestros 
enemigos? — Le aseguro que daría con gusto mi vida por arran- 
carla de sus manos. » 

Y diciendo esto, me llevó á la puerta de la habitación. 
El centinela levantó la culata de su rifle, diciéndonos : 
€ jAtrás! los chilenos ; — cabo de guardia. » 

c No grite,» — le dijo San Martín. — «Vengo solamente á mos- 
trarle á mi sargento nuestro estandarte. » 

Efectivamente ; al frente de la casa vi que tenían nuestro queri- 
do estandarte, medio doblado y colgado, para que fuera visto por 
todos. 
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a tilo : desde el día antes dd ce 

nos los ojos. 

nuestro sueño fué una ddida. ] 

[trabamos, hacia viajar nuestra in 

íes. Soñé que eataba en mi pu 

cibles; soñé con mi padre, cuya 

estrozai al enemigo, |Qué nocli 

las la olvidaré! 

.a diana de los cometas nos c 

té buscando á tientaa mi rifle y 

loldado San Mar^, y me dijo: 

¿Qué busca, mi sargento? » 

Busco mi rifle y mis cartuchos, 
. ¡ Su rifle, mi sargento I... • 
: Si, hombre; la llamada apura, y 
: Hemos soñado, como usted, mi : 
ría Ramírez : — « ¿ no recuerda q 
^a realidad habiaalmyentado mis 
irisíonero del salvaje cholo ! 
emprendimos nuevamente la ma 
uo á las doce del día. En ese lu 
' el tratamiento que se daba al Su 

fuimos escuchados; se lesacó di 

ado Mayor, donde dijeron que 3 

gadura. 

1] General Buendia descansaba < 

ta de nosotros. 

Jn oficial llevó á uno de nuestri 

a tomarle declaraciones. El ele 
i alegre y atrevido con los peruai 

prisión de Tarapacá y cuyo non: 
i fuerte y ágil y se apellidaba Ma 
Divisamos que Marín en la carpa 
sentaba con desfachatada comodi 
és, vimos levantarse al General E 
dándole rodar con la silla, Hab 
Uegado Marín á la carpa del Ge 
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unas declaraciones.* 
eaeral, peto coa su 
) de cansancio. » 
B, » — le replicó el Gi 
> por un minuto y p 
lo que estoy próxii 

udo evitar 'un& sonrí 
;gimiento pertenece 



inte Elcuterio Ramir 
>acá y quemado pi 
ra oirle cargos. ¿ C 



peleado menos de i 
lo falta quien aostenj 
lad es que no pasáb; 
lados tienen Vds. en 
¡ñor.» 
Uce Vd.? . 
ar.» 

uelve Vd. á pretend 
silar Capitán, í 

me han rasmillado 
o de cuatro más no : 

Vds.? . 
upp.» 

Krupp.» 

el General, pensativ 

Vds. en Chile ? » 
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— « Más ó menos, aeñor, con cincuenta mil hombres. 

— < Mándese cambiar el chileno 3alvaje>, — exclaim! 
■arrojándolo á puntapiés, — < antes que lo haga fusilar.» 

£1 soldado Marín no necesitó nueva recomendac 
momento se juntó con nosotros, que no pudimos dejar 
su impavidez, su valor, su genio y su chiste. 

Inmediatamente fui llamado á declarar ante el Gen 
no podía creer que tan escasas fuerzas chilenas hubiesi 
■el combate de todo un día en Tarapacá. Habiendo sa 
neral mi nombre, me dijo al fin de la conferencia : 

— « ¿Es Vd, pariente del jefe Necochea, que vino al 
Ja expedición al Perú?» 

— « Si. señor, soy su sobrino.» — Esto era falso, pero 
alegando ese parentesco, me trataba mejor. 

— « No lo creo», — contestó el General,— y me ordei 

En Mocha permanecimos dos días. AUi pudimos ce 
ner nuestas fuerzas extenuadas. Los peruanos nos tra 
mayor desprecio, de tal modo, que habiéndose orden 
nos dieran algunas peras, — -fruta que habia en abui 
trajo im canasto, y se nos arrojó su contenido desde le 

¡Miserables!— nos trataban como á perrosl 

AI segundo día de estar en Mocha, se emprendió la i 
gún se decía, — con dirección á Arica. Otros asegurat 
■dirigíamos á Tacna. Anduvimos toda la tarde y toda 1 
:muy cortos descansos. 

Al amanecer presenciamos un espectáculo que w 
muchísimo. — Entre unas peñas yacía el cadáver de un 
•el cráneo destrozado por un balazo, y á un lado del c 
■cuerpo atravesado por variasbalas. Se nos llevó pari 
■conociéramos y tuvimos el pesar de ver que los dos e 
'Unode ellos, el más joven, había pertenecido á mi . 
miento. 

¿ Cómo estos soldados se encontraban en ese lugar 
del centro de operaciones P ¿ Con quién habían pelead< 
lo que no pudieron averiguar los peruanos, ni nosotro 

Juntamos los dos cadáveres y los cubrimos con un ] 
jia. Era lo único que podíamos hacer como expresión 
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i de aquellos dos hi 
¡aao desierto, por n\xe: 
aliar los mil incidente 
/ las marchas forzadas, 
después de doce días 
ar se supo la nueva d' 
iempre se continuó la 

cercano á Camina, pe 
propios anunciando c 
tos, por Calatambo y ] 
a al Geneial Buendia. 
a se notó un gran des< 
acilaciones, temores, j 
silidad de un encue 

nir nuestra alegría, al 
castigar á nuestros sal^ 
xas vidas. 

£vera vigilancia con n 
o por la confusión en 
:stado de nuestros ca 
ih! qué delicioso pen£ 
e mi regimiento, oír la 
do ondear nuestra hei 
as de evasión sin resul 
krigUado y en medio 
:ncia una ocasióa m; 
;a hacia figurar en mis 
ica admiración por si 
i alegría. Su tarea di 
os. Más de una vez, 
edra dirigida por una 
hacia correr por el si 
:a diablura? Nuestros 
otros sabíamos que aq 
!arin. 
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Continuó la retirada con el mismo desorde 
ohibió aún la conversación entre loa prisi 
ra vez á Camina, como á las doce de la n 
limos con dirección á un punto que ellos Uam 
doa jomadas del lugar en que nos encontrál 
En la noche pude acercarme al soldado Meuíi 
— • Marín, ¿eres valiente?» 
— « No lo sé, mi sargento. — Nunca se me ha 
punto, y como desearía á qué atenerme sob: 
staria que me pusiese á prueba.» 
— • Voy á darte gusto ; pero á condición de ' 
mpleto silencio respecto de lo que vas á oir 
s apoderemos del estandarte de nuestro reg 
seguida ; ¿ no sería muy glorioso para nosotri 
reliquia de manos de los malditos cholos, qi 
cencon ella?» 

— «La verdad es, mi sargento, que me gustarí 
3S el pescuezo á un par de esos gallinazos, 
les y largáramos las volandas. Con el sebo 
íamos para alimentarnos dos semanas en el 
i plan; pero, entre el plan del soldado y el c 
lede trepidar, — Estoy ásus órdenes.» 
Quedó, pues, convenido que en la primera 
tentaríamos el golpe. 

Principiaba á oscurecer; la hora y el aspecto 
m en una atmósfera de tristeza. Los prisionero 
i dos con un centinela á cada lado ; un silenci 
. toda la línea. 

Preocupados del intento que meditábamos, 
ir en qué parte llevaban el estandarte, y desp 
i disimuladas, supimos que lo guardaba el bata 
ampaba cerca de nosotros. 
Después de hecho este importante descubi 

— «¿No seria prudente buscar otro compañerc 

empresa?» 

Y él me contestó : 
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— «Sargento Necochea, ei prisionero, salg; 

Muchas veces me llamaroa, peto, no hice 

(^^ palabra. San Martín había huido como yo. 

¿Qué era lo qne ocurría? ¿Por qué Maris 

nombres? Cuando pudimos hablar con libertf 

su proceder. Sorprendido con el estandarte 

á culatazos por los soldados que lo sorprendí' 

t te iba k ser fusilado ; pero él, por ganar ti< 

^^h ocurrido sólo era el principio de una gran sub! 

'.' ba y^ en la cual había notables cabecillas, ei 

II ■ ba yo, 

^ Los oficiales del ■ Iquique > cayeron en el 1 

^B descubrir la raíz de la conspiración, volvieroi 

^^B su puesto entre los prisioneros, mientras se ] 

| ¿ blecito, se levantaba un sumario y se fusilaba 

H La sentencia que iba á recaer sobre nosotc 

H adivinarla, y ya podíamos preparamos para i 

No obstante, nos quedaba un último recurso 

^ AI día siguiente, lo de Diciembre, tuvimc 

^M durante todo el día, sin encontrar agua. 

^n AI ponerse el sol, traté de hablar con mi: 

D sando ya adelante, ya atrás de ellos. En ni 

I ción les manifesté qne-ffra indispei^able huir 

" que al día siguiente era seguro que nos fusil 

. Hacía días que había tratado de conquia 

Cabo i,° Artesana, de la columna deTarapa( 

tábamos con mucha amistad. 

Se estaba oscureciendo y marchábamos po 
brada. La sed nos desesperaba y el agua í 
tal modo, que carecían de ella los mismos pí 
dirigí á mi amigo el Cabo Artesana y le suplí 
miso para ver si había agua en la quebrada, á 
por donde marchábamos. El Cabo se negó : 
me que estaba aun muy claro y que podía s 
jefe, por la confianza que depositaba en mL 
Cuando estuvo completamente obscuro, i 
buen Cabo me concedió el permiso, no sii 



que habia preaencia 
apañanne, á lo que Ar 
is. 
■nos de la fila y nos 

diieccióa del ejercite 

moa que San Martín d 
Q voy á la quebrada ■. 
:1 Cabo, — « ya son muc 

ate no desconfíe di 

a ñla • 

a pronunciado la últin 
de la fila y tomó una v 
nos lanzamos volando 
í van », — gritó Artesai 



lanos con mochila, rifl 
de estas tres avecitas 
más plumas que un ro 

DO una cuadra, cuand< 
lalas que pasaron muy 
liemas. Los tiros se sm 
mos una puntilla que i 
r esto dejábamos de ce 
éramos libres. ¡Viva í 



m 

ipo por quebradas y s 
te de alejamos de los 
ite seguros, nos sentar 
Ya no estábamos en m 
I esc alzos, teníamos que 
la gota de agua, ni am 



TéniamoB, además, que pasar 
migos donde seriamos tomadc 
pensar más bien en nuestra : 
maicha y desaáar la muerte, 1 
tras agotadas y débiles fuerzai 

Anduvimos toda la noche ; 
trepamio cerros con el fin i 
peruanos. 

£1 amanecer se anunciaba, 
obscuridad de la nocbe ; cua: 
cerros y las faldas, se nos hele 
mismo punto de donde había 
pado en la quebrada pocos n 
nosotros nos encontríibamos 
que formaba la quebrada. Pro 
de rifle podía alcanzamos en 
habría sido una empresa disp 
casi estaba cortado k pique ei 

Mienttaá tanto, Marín habíi 
canción de Yungai, corría loco 
según decía, — y exclamando : 

■ Ahora me la van á pagar 
maricones >. 

« ¿Qué vas á hacer? • — le ■ 

« Voy, mi sargento, á dispar 

Y al momento se puso á ex 
en que se apoyaba una eno 
abajo. 

San Martin, que vio la open 
dolé : 

« No es posible que por tu 
Aquí nadie nos ve, y el diablí 
daremos libres tan luego come 
botes la piedra ». 

« Es usted un dije, hennani 
ahora que tengo la oportunids 
estos gallinazos, ladrones, sil 
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terrenos arenosos y calientes, ya por 
de espinas que desgartab&n nuestros 

Estaban mis fuerzas tan agotadas, q 
pero la energía admirable, la alegría } 
animaban. 

Era el segundo día de nuestra fuga, 
ñaña, el calor, la sed, la fatiga y el c: 
senté sobre un peñasco con la resoluc 
de agua había secado mi garganta de 
me parecía una llama que me devoral 
porque la voz moría en mis labios. £1 
rin me animaba, diciéndome: 

« Mi sargento, ya estoy por creer qi 
llinazo. — Anímese y marchemos: » y 
agregó: 

< Mi sargento, yo no dejo que se 
se le ha metido en la cabeza morirse, 
rrarlo antes de irnos y rezarle un rosa 

A pesar de mi estado deplorable, i 
ese noble soldado; pero, al fin se com 
sistir y de que me moriíL — Quitándosi 
tada en el suelo, exclamó: 

■ Era lo único que me faltaba, qut 
meterse de pechoño I » — y dirigiéndoa 

« Vaya, San Martin, arrodíllate j'uní 
una manda por que hallemos agua >. 

Efectivamente, los dos se arrodillai 
al cielo con verdadero fervor. 

Terminada la oración, se levantó en 

< Lo que veo aquí son pisadas de g 
que nos quiere llevar 1 San Martín, 
cando agua, y yo iré por el otro », 

Arabos partieron. — Las fuerzas me 
Haría media hora que me habían deja 
en medio de grandes carcajadas, dec' 

« Mi sargento, mi sargento, no se 
un poco, que le llevo agua » 
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después esto g 
edio lleno de a 
I el agua debe 
conquistar mi vi 
ítro hallazgo. 
exclamó María.- 

por tener agua 
upa que nos h^ 
ra. ..'... » 

i el cielo nos pro 
/o le aseguro .( 
do antes los al 
)mesa ; conque, 

aguadita, dond 

t de muchas h 
il lado de la c 
ümiñe. 

riamos : Marín e 
de pasar lejos 

tedes se les ha 
a. que j-a nos c 
remos que come 
ibre », — le resp 

tedes no son chil 
- ¿Esos cholos 

: á un punto d 
eblo y el otro 
ptar la opinión i 
fuéramos por do 
)Io y á beber b 
fueltamente. 
|ue, viéndose so 
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impresa; pero le vimos alejarse de ao»ot 

o. Cuando ya estaba á mucha distancia, 1 

as de que nos espeiara ; habíamos resucite 

uerte : no era posible abandonar solo á ui 

ipañero tan esforzado y generoso. 

'uando llegamos al pueblo entramos gcita 

Los chilenos, los chilenosl — Bravo!— jViv 

lueblo ; no hay que tirar un tiro ; listo el | 

A>3 pocos habitantes que había, salieron d 

L quebrada, 

^arín se posesionó de una tíe ellas y 

xar. 

'ocos momentos después, persuadidos loi 

lía fuerzas chilenas en las inmediaciones, j 

casas. Marín levantó entonces la voz, y ' 

)s dueños de casa : 

Tráigase un vaso de agua, pronto, : 

ao....» 

J momento le trajeron el agua, y me pasó < 

Beba usted primero, mi sargento 

ia seguida golpeó la mesa, y agregó inme 

;Un vaso de agua con harina y azúcar ; 

íy para esperar.» 

Mientras preparaban lo que pedia, entró 

inos que tenía el techo de paja, y habíéi 

13 mujeres que lo habitaban, nos hizo ent 

Las mujeroB se fueron llorando. — Mar: 

iM¡ sargento,* — me dijo en seguida, — «es 
reponga y duerma un poco ; yo haré de c 
o y empezó á pasearse por el cuarto. 
Lra imposible conciliar el sueno, pues ti 
temíamos que nos hicieran una descarga : 
cuarto ó que nos tomaran presos. Sólo '. 
no en el cuartel. 

Pero poco rato después se sintió cerca 
aas. — Nuestro centinela la entreabrió, y d 
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Tomamos la dirección de Tacna, donde se 
caballería chilena. 

Cerca de Chiza nos alcanzó un chileno mands 
quien tanto le debemos. Este compatriota se Ilam 
gara, y habitaba el pueblecito que acabábamos de 
hacia muchos años.— Con él seguimos nuestra mai 
Anduvimos toda la noche, y en la tarde del si) 
moa á Tana. 

En este lugarcito descansamos poco tiempo. 

Antes de salir de la pequeña aldea, Marín se dir 

donde había varias mujeres bolivianas y un mucl: 

— « Bien las podría degollar á todas ustedes; pe 

Necesito que prontito rae den un correo de bui 

lleve una carta al jefe de la avanzada chilena. » 

El muchacho no quería presentarse á la avanzj 
los soldados; pero nosotros le aseguramos que, 
daño, sería recompensado.— Listo el boliviano, me 
- — • Escriba usted el parte, pues, mi sargento, ai 
tra llegada, mientras yo hago un fusil, para mane 
ordenanza. » 

En efecto, buscó un palo, le rajó la punta y mel 

contenía el aviso de nuestra llegada ; hizo que el bol 

fusil al brazo, y que partiera. — Detrás marchábame 

boliviano corría como un gamo, y pronto le perdií 

Algunas horas después, divisábamos una polvar 

era la avanzada chilena que venia á nuestro ene 

por el Capitán García.— Había sucedido lo siguien 

El boliviano, con el fusil al hombro, corrió 1 

nuestra caballería; comunicó al Capitán que veni 

fugados del campamento enemigo, y le entregó nue 

El Capitán García se negó á creer que esto i 

temiendo una celada del enemigo, ordenó á sus solc 

sen á la grupa al boliviano, previniéndoles que lo 

temores llegaban á confirmarse. 

Marín, que á toda carrera y loco de gusto, se hat 
encontrar la caballería, fué recibido por el Capí 
lloraba de emoción. 
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in, » — le dijo Marín al verlo, — i báji 
1 acto, tomando la estribera, se trepó si 
irrer y á revolverlo en todas direcciooi 
: al instante partieran algunos soldado; 
ÍQ y á mí, que nos habíamos quedadc 
feliz I 

ais compañeros, después de tantos peí 
mi bandera; volver á ver k mi padre 
emociones tan agradables, que me eni 
\ hablar. 
IOS en buenos caballos, llegamos á Ti' 

3Ía impuesto de todo, y supe que mi q 
icrido y me lloraba por muerto.— Inm 

á la ambulancia. 

>r Ramos le previno mi regreso, para an 
e iba á recibir,— Un momento despi 
:strechándolo entre mis brazos. 

á mi General, acompañado de Marín 
|ue acabo de referir en desórdenes y s 

10 ha tenido á bien premiar mis servid 
ite del bravo regimiento 2," de linea. 
uerra á pelear por mí patria querida, b 
General Escala, y vuelvo tranquilo j 
leciente de sus heridas, y rodeado del 



lento de la narración anterior, trai 



<P>»«Da, Muio 20 de 18 

tín Vicuña Mackenna. 
er comunicarle que el Supremo Gobie 
¡} de Sub-teniente de 
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» En esta inteligencia y estando | 
• glorias de mis compañeros, me per 
« le hice en su honorable casa. 

« No quiero que sea otra la espat 
« la honra de empuñar en un com 

« Prometí á Vd. devolvérsela desp 
« na mancha, y si con gloria, 
. Y lo cumpliré. 

• Sino, ios arenales de este incult 
« á mi espada. 

« Mucho temo. Señor, que esto k 

■ Estoy dispuesto á la prueba, y e 
« Fui á su casa por dos veces, á 
« no lo encontré y me fué imposible 
s De Vd. mi afectísimo Señor, 

• P- D. — En este momento march» 



" Mi apreciable Necochea : 

* Tengo mucho gusto en cumplir 

• cuando vino á comer conmigo bají 
^ Le envío esa magnifica espada 

« tiros, que me ha obsequiado un an 

« No necesito decirle la lleve con 

■- ducto de su padre, y éste le ha ens 

• hogar, y en el campo de batalla C' 
■ sea siempre el valor en la pelea, y 
« sin tomar ejemplo de la barbarie c 

e Notará Vd- que la vaina de la eí 
I esto se lo digo para recordarle q» 

• Chile esta clase de armas, fueron 1< 
« Martin, y haciéndola sonar en eí o 
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lido de las vainas á las fuerzas 
rdia de Chacabuco. 
tampoco que, el que mandaba 
llaiaaba el «Contaadaate Don 
que como su padre en Tarap¡ 
indas en el campo de batalla d( 
ito que la espada es digna de V 
'd. hacerse digno del nombre qi 
o tiene el gusto de saludarle su i 

• B. Vicuña 

que Vd. haya traspasado su gii 
ente compañero Erigido Maríi 
le aquí esta insignia, le incluyo 
le Marín la costee ó la haga él tq 
'.e profesión, y capaz, por lo m 
uréteras en el campo del hono: 
in Martín ha estado hoy aquí 
lolos de Camina y Miñimioe; pi 
lo á volverse á su querido 2.' de 



LA LOCA 



I 



una historia muy triste la que voy á conta 
o cuadro de la desastrosa batalla de Mirafl 

historia de dos almas enamoradas, á las q 
,ntes que el lecho conyugal se abriera, coto 
para confundirlas en dos llamas celestiales q 
n, y dos gotas de rocío que forman una sol. 
i he propuesto no alterar la verdad, que en 
dora la revelan con sus prístinas y amargas 
marco engarza el cuadro sin adornos que e 
indo hacerse más interesante el detalle de 1; 
e las victimas del destino que el espíritu f 
lesconoce cuando no caen destrozados ba 
ida garra. 

interés que inspira el fiel relato de tos pad 
s gemelas, cuya mansión deberla ser el ciel< 
le amaron y ligaron su existencia á la prot 
o, que es la santa consagración de sus aspii 
•r, sin beberse en la fantasía el pensamiento 
[vérselos para darles más colorido y atracc 



alza la fachada monumeatal de transpareni 
lela alternada con mármoles y bronces de 



lameda de los Descalzos >>; morada del Condi 
Sol que había rozado en su origen con la diní 
5 reyes godos, y cuya descendencia, míis de 
as doncellas vieron ceñida la frente con la 
ej-es, tan resplandeciente en joyas y perlas c< 
majestades que el trono de España, espeí 
homenaje de sus subditos coronados. 



III 

Torreblanca tenían una sola hija; pero 
i más hermosas entre las doncellas españc 
lo el mundo por su ineclipsable belleza, 
cero que ese rostro, — Pretender comparar el ; 
ei cielo sin nubes, ó con las estrellas que 
ó al alumbrar el alba brillan en el horizo 
ojos de María el dulce y animado tinte 
ni los luceros, ni las estrellas, por la supn 
iradas y la bondad que, como relámpagos, < 

no hebras doradas de seda desflocada; sus 
fuego; y perlas sus dientes, de una igualdad 

g;anta, en la iíuea más pura que se hunde ei 
hacía adivinar tesoros de hermosura, y que, 
ovocaban ideas de lascivia y sensualidad en 
ó la adivinaban. Elevado tamaño, de infs 
ilgadez suma, no obstante su robusto desarre 
nmutable gracia sobre las anchas y abulta 
;vígimos, y conjunto plástico de tal natura 
ue tomada cada una aisladamente en cada 
;s y trasladada ai mármol, por el cincel del 
lo su fama inmortal. — Posseuse del ideal, al v 
«mo Venus de las aguas del mar, habría re 
mgrandeciendo á los artistas con la poesía 
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excelsa concepción. La naturaleza desafiada 
deñosa las hormas y moldes de ese arte adn 
:en las abejas el panal de miel que elaborar 
flores ; se embriaga con su amor y no resi 
gratísimo deliquio de inefable dicha que le I 
íl arte que se aparta del sublime modelo 
se acerca al original, no es arte; y aun me 
jropone corregir en su obra lo que la presi 
ar en su orgullo, defectos ó incorrecciones, 
ta su intención con el mayor caudal de esfu 
miraciones y labor desesperante, 
todeaba á María, como un nimbo la aureol 
ingenua y espontánea, y desprendíase de tod 
le perfume de la castidad, que es á la muje] 
a tristeza y palidez encantadora de la iu 
mbrar esboza, y esbozando alumbra con u 
bebe, por decirlo así, al que la contempla sii 
írtino ó la perversa asechanza del malvado j 
•Jo mimaban los condes á María, porque la 
terial de la existencia del paraíso y de los inn 
>en poblarlo. 

i, su entrada al mimdo, pisando dinteles de 
mansiones encumbradas, entre la admirac 
más halagadoras, despertó el entusiasmo de 
la envidia de nadie, por su ingénita rub' 
esuraron á rodear en ella, no á la rica 
ides de chapa y escudos nobiliarios, sino i 
able y á la virtud innata, que no la enturbii 
itrarío la abrillantan las pasiones. 
De entre los apuestos mancebos de lo más de 
1 limeña, la ciudad de la gracia, la gt 
ladas á una cultura sin amaneramientos y 
i muy atractiva y enajenante, el joven Ricj 
eso á María vivamente desde que le vio 
iesto, fuerte, hermoso, con esa belleza vai 
ir el alma rebosando energía y dignidad 
1 descendencias lagoteras y el valor heroid 
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ogantes, que dominan la indc 
>o que por el contrario la ter 
eve á movimientos propios d 
ina tan exquisita organización 
sitar sus esperanzas, y á quien ( 

de su nunca apetecida felicidi 
< de esos jóvenes con quienes 

no se les pierde et respeto 
in, so pena de sufrir el inmed 

tardía del ^ravio. Esas cuali 
tiojas de los personales mérit 
36 como las violetas de los j 
iola por el perfume que exl 
aspirar al amor de esa delicada 
Teía morir si atrevida ó anti 
idales de voluptuosidad y sens' 
saludaron conmovidos y extátit 
a dicho V. Hugo. Siempre el al 
-ualesqutera que fuera la posici 
a adoración y el amor. 
;ierna y confiadamente, como de 
ade no ha de penetrar en esa i 
e la que se derrama en el camin' 
sueños de las almas que tienen 
rvan de manchar sus pies en el 
isa y agitada, dando traspiés, pr* 
satisfacciones de la materia, y c 
,do por la voz severa de la cor 

1 de la capa del cerebro, resist 
iteria. 

He ahí un poema de aensacioi 
íes de suavísima entonación, ai 
irpas eólicas que vibran al so 
fera vibrar las notas más tiern; 
I si brotara de los dedos celest 
:celsas. 
y se amaban tanto, que en los 
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ictáculos de la creación no veían sino el libro 
: Dios, dedicado á sus entusiasmos y alegrías 
Ricardo besando la ftor que enviaba á Ms 
bios adorados ; y María besando la flor env 
Qtia en sus labios el fuego abrasador de los i 
bian osado rozar los suyos. 
Se enviaban en vez de cartas, flores, como s 
claraciones cálidas y que excitan haciendo 
.pulsos del deseo y la concupiscencia. 
Era para Ricardo, María, a]go que no es ta 
jeto de pensamiento atrevido alguno, que 
r á las condiciones de una simple morta 
tológico para su espíritu soñador y de auster 
ra María, un encantador de las «Mil y una 
n angustia verlo desaparecer robándole su 
:gada al tormento la frágil materia. 
En esta calma deleitosa de los espíritus, r< 

los parques y jardines y alternándose en los 

los ancianos duques, cuando se aproximaba 
diciado enlace instado á porfía por la jove 
queta cortesana y tradiciones de familia di. 
regio consentimiento de España y el de la eg 
ttdes, estalló como un rayo la Guerra del Pac 
Eíicardo, peruano de sangre patricia, no iba 

la conducta que le imponía el deber y el pai 
aa fiera y de altiva estirpe, consentiría jama 
1 de cobarde debilidad empañara el escudo ó 
honra de su prometido esposo. La descendí 
a reina Gandiosa, coasentido no hubiera en 
lado, por el vil egoísmo de su propia felidd 
intre tanto, las horas del dolor aceleraban i 
nes, — Ricardo debía partir al Norte de 

primeros contingentes y divisiones que era 

entud tomaba plaza de soldado raso, ba; 
ubres prestigiosos por SM viso social, su fort 
ales. Formáronse los batallones de voluntario 
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r jefes á D. Céaar Canevaro, opulento comerciante y de elevi 
urnia, el acaudalado dueño de una extensa región salitrera 
Departamento de Tarapacá ; y otros distinguidos y abnegai 
Tiotas, organizando cuerpos á sus expensas y con sus prop 
ursos. 

íicardo fué elegido Capitán de una de tas compañías del batal 
ima», comandado por Canevaro, que tenía el grado de Coro 
2 cupo en suerte ser el primero escogido para marchar á Tac 
ade el General Prado, General en Jefe de las fuerzas aliad 
[anizaba el ejército. 

-a. marcha debía efectuarse en un buque-transporte de los d 
nada y verificarse el embarque de noche, para evitar en lo posi 
espectáculoconmovedor de las despedidasy la aflicción que 
13 momentos se sobrepone hasta al patriotismo, impresionar 
lagr a dable mente al pueblo, cuyo entusiasmo se ahoga en h'igrin 
uyas lágrimas debilitan la energía y el valor que sin preaenc 
escenas del sacrificio por sobre lo máa caro que existe par; 
mbre, la familia, mantienen la integridad del carácter y la vii 
d del espíritu. 

íicardo pretendió hacer ignorar á María su marcha; pero la re 
1 criatura, desconfiada y suspicaz, espió empeñosa los prepa 
>s de marcha, y burlando la vigilancia de sus padres, venció 
idez y sola se deslizó por entre la obscuridad de la noche, caí 
ido apresurada y nerviosamente á la Estación de Los Desara] 
los, que es la que calculó que debía llevar las tropas al pue 
Callao, donde debían embarcarse. 

U llegar anhelante y temblorosa, púsose en acecho, esperan 
1 pálida hiz de los faroles, ver dibujarse la gallarda figura de 
ado, á quien quería estrechar en sus brazos antes de su parti 
revelar á la inmensa muchedumbre que se apretaba alredei 
la tropa, su incógnito, cuyo descubrimiento habría produc: 
d adera estupefacción. Quiso la casualidad que le viera á suIe 
3n una voz que más que voz era un sollozo, llamólo y asiéndole 
bos brazos unió sus labios á los de su amante y desapareció p 
ida por la concurrencia que por momentos aumentaba. Ric 
corría de uno á otro lado, pretendiendo encontrarla, pero : 
vano, y loco de dolor se dirigía á la casa de su amada, cual 
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ló el clarín recordándole su deber de soldad< 
3 ellos y dejando correr á torrentes sus lágrii 
locación en la filas, profiriendo la tristísima pj 
Rompió la música en una marcha casi lúgubre 
a y alternaban entre las tropas y el pueblo ; p 
. profiere el júbilo y que comunican desconoc 
;ucha, no son los de la despedida, aunque 
roica del soldado haga inquebrantable el pro 
la y derramar su sangre en los altares de la 
rtió el tren, y la gente qne victoreaba á los ba 
irarse, dejando sumido en el silencio el esc en 
mes, pesares y desesperación que momentos 
oosfera y vibraban en los aires. A la sombra 
a figura angelical vestida de negro que había f 
^enciando el desfile, hasta qué todo terminó 
Qente se internó hacia la calle que por el pu« 
a Alameda, Llegó á la reja de la casa de los 
stigo y entró en el parque. Los ancianos 
larse los riesgos arrostrados por la tierna y ti. 

sus entrañas, en la pavorosa excursión llevad 
iierzo de voluntad más bien magnético por 
irzas, jamás puestas á prueba, que fruto del val 
stocrática niña, que casi nunca había pisado 

las calles, con esos pies de hada acostumbrí 
rretela de quince resortes, haciéndose arrasti 
daluces de sus troncos ó las yeguas inglesas 
los y codiciados en los paseos de la ciudad. 
i''ino el nuevo dia radioso y alegre en contras 
lancoÜa de la niña sin ventura. Un sol de pr 
1 profusión sus rayos sobre las plantas y ár 
rque de la señorial mansión. María, entre tan 
lostada en el diván del retrete, de tapices ri 
nsado ni en sus macizos que le debían su cu 

cuidado, ni sus platabandas de exótica y reS] 
ion. Los canoros pajarillos, que al verla ag 
ido á la reja de bronce casi capilar de sus j 
. dulcísimas canciones, como la orquesta cele; 
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ije al aparecimiento de Si 
la venida tardía de la qv 
i la contemplación mati 
ndola al través de la h 
loteros de la alameda, c 
kta de tan extraña ausen' 
itud más punzante, envii 
la con paso tardo alan: 
ágrímas, las enjugó, ai 
recibir con sobrenatural 
la, no pudo contenerse y 
esar y abrazó tierna y ar 

escondió su rostroen el f 
lente á los de la anciana 
por no exprimir del d 

los sentimientos más no 
: el amor maternal y filii 
lecha esta relación, que 
consuetos que supo infui 
ra y tan penetrante y c 
irazón de ángel que se 
en las venas, tiritando de 
e ese lapso de tiempo q 
lara prepararse á la sanj 
:pción de las maniobras 

marítimas, cuyas ventaj 
e á la enorme superior: 
tos de poder incontrasl 
le sus marinos no reconi 
nal y pericia de sus jef 

en el carácter y pericia 
r, Villavicencio y otros ; 
en el jardín ó en la terr; 
5 continuas misivas de R 
namoradas y ardientes c 
condesa que las leía, po 
vista con la nube de esa 
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rbecia, como perlas en uq vaso de cristal de 
melódico que aumentaba el interés de la e 
linada la lectura y aun no enjugadas las me 
empalidecido, pero, sin robar su iamaculad 
iiicantadora pareja con tardo paso y apoy 
en los hombros ó en el seno, alternativa 
Oratorio y eu un solo reclinatorio las dos i 
Cristo milagroso, según las tradiciones, 
m paño de negro terciopelo, parecía ago 
entre las angustias del dolor que produce 
rtales redimidos de la esclavitud y de la m» 
cerca de un año, y los contrastes de las a 
andes ventajas á Chile, que cada día se ■ 
las fuerzas de la alianza. Esos contraste: 
pulíales que se clavaban en el nevado sene 
aria, pero no llegaron aun con su filo agud 
imas de su organismo. Su Ricardo había 
igros y ascendido por su valor tan pondera 
en la intercesión de la Virgen de su nombre 
iría preservando con su manto salvador, 
ebian darse en esa sazón las batallas de Tai 
>s veían tendidas sus lineas. María presín 
o resistir á la enfermedad que de pronto I; 
gía triunfara de su mortal preocupación 
>. No tardó en propagarse por todo el pr 
de la derrota del ejército confederado ei 

egó á María la terrible nueva, no obstante 
¡ración más cruel, porque el llanto no humí 
mirada, siempre fija, parecía esperar algo t 
de las desgracias: ¡la muerte del ser idolat 
rían 15 días después de la derrota de los p 
^apregunta alguna; cuando una mañana vic 
n esmeradamente vestida y casi sonriente, E 
tro, y aun antes de interrogarla, se apresuró 
e reacción tan milagrosa : «Mamá, — le dijo, 
)ero que hoy se halle entre nosotros. LUVir^ 
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índole de la mano.» ; Ah,RÍcardo mío! ;Quéfelií 
espués de tanto tiempo deesta odiada ausencia !- 
ie pronunciar con trémulos labios la última pala 
ibujarse al través de la reja el marcial coDt¡nent< 
do aún con el uniforme polvoroso y desgarrado 
de la batalla. 

;ió de emoción hasta la lividez, y quedó desmay 
lo la alzó en sus brazos, unió sus labios á los la 
esa descarga eléctrica del corazón volvió el con 
i cada doncella, que cruzó sus brazos alrededor 
ie su amante, 

aciada por la condesa conmovida, y los ángeles 
e la pureza de esa íntima alegría del corazón y 
juede compararse á los pensamientos de venerai 
los querubines. 
I, la vida de la pareja enamorada era un continuo 

y tácitamente, sin verbal convenio, hablar 

i dejaba á Ricardo en las horas del servicio, ex 
ano y poniendo su frente de jazmín en los lal 

ruanas, entre tanto, se disciplinaban sin descaí 
sociales, sin distinción, formaban en las ñtas 
ífensa de Lima, esperando el desembarco, ya au 
to de Chile. 

visión que desembarcó en Pisco, se puso en can 
de Lima, y otra amenazaba la costa, hasta que ( 
in, donde se reunieron ambas divisiones, estal 
amento en ese punto angustiosamente próximo 
I, y Sede antigua de los Virreyes. Los peruanos 
todo el campo y los cerros que ciñen entre sus 
la ciudad, por caminos cortados en grandes ; 
las líneas de los ferrocarriles que la unen á la c< 

íes y escaramuzas de exploración comenzaron 

Desde ese día volvieron con terrible recrut 

lientos y cuidados. Cada cañonazo ó estampido 

ímblar, y permanecía estremecida todo el día, hj 
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ver llegar á Ricardo ; saliendo á recibir 
la demencia. 

Cada momento, más angustiada; las 

ronse, como si el marfil hubiera sustitu 
día más agrandados por círculo negro 
jaban á dos luceros de tan poética luí 
braban. Su hermosura, de terrenal habí 
su vez, sufría con igual intensidad ; y 
gentil gallardía iban, poco á poco, con 
arrogante y de austero carácter, que : 
altanero del que acaricia con vehemen' 
contra la nación enemiga que así amen 
ra de su patria y la integridad de su su 
la vida dei ángel del hogar soñado, ó 
y después desaparecido entre nubes di 

El 13 de Enero despertó á los babi 
del cañón, que en lontananza dejaba 
Librábase la cruenta acción de San Juj 
Chorrillos. Miles de soldados corrían 
en completo desconcierto y pavoroso ti 
batido con admirable valor, logró sídir 
ila, y se apresuró á tranquilizar coa su 
que agonizaba de dolor. 

Después de estrechar con frenesí á si 
y unir sus labios á los labios amados, 
honor en la reserva del ejército peruai 
raba la renovación del sangriento cor 
reconcentración de las divisiones vetet 
meros baluartes. 

Pasóse la noche, y pronto se propag 
de Miradores y la ciudad, de un armisi 
po Diplomático y la probable celebrac 
■desarmado el Perú, no podía más que ¡ 
algnno, recrudeciendo sus horrores. 

Lima estaba amenazada de un bom 
desaparecer del mapa, dada la construí 
«ios, en su mayor parte de madera ó d' 
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>ust¡óii. Asi, la noti 
y se concibieron es] 
de las heridas abiert 
desesperante el sacn 
jna vez más á su M; 
onsuelo. Separaron: 
oras el eco del cañó 
iba la nueva batalla. 
cripción de la batai 
indo se supo que ei 
eció casi del todo la 
s, legaciones y consí 
Taza de su palacio, 
táveres, pero ignora 
Un presentimiento < 
itos de la duda y e 
iento hasta que la i 
un abrigo, y furtiv 
. quien le ordenó 
íicardo. Recorrió la 
es, sin 3entir que los 
acequias, subiendo 
;enja que traía el ne¡ 
inaudita no la hizo I 
atravesar una oudul 
ro de muertos era m 
entonces vio tendid 
, la apuesta figura d 
!!^oronel. Corrió á r 
)sible traducción en > 
Sse sobre el cadáver 
a coagulado la muei 
el mismo cuerpo de 
recobrar la razón ; c< 
acendio del pueblo, 
, hasta verse como 
'uerto mismo del Cal 
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humano pretendió alzar en sus brazos el ca 
cayendo con él como el Redentor con < 
crucificado. No pudo la débil niña resist 
rior á sus fuerzas, y cayó de nuevo. El pobr 
goja y de desesperación, corrió en busca de ■ 
dio con una patrulla chilena que recorría el c 
que la mandaba, el suceso, con esas frases en 
sentimiento se transparentan, y el joven ofici 
mano, presintió en la historia uno de esos drai 
atraen é interesan. Acompañó al negro al | 
candida niña y el cadáver del Coronel, Y ei 
compadeció tan profundamente de María, ig 
nia, que, no obstante su hermosura, juró c( 
todo peligro, y aun entrando k la misma ciud 
conducir el cadáver del Coronel y á la infeliz 
manos de gratitud. 

La ambulancia vino en ausilio de los de 
por el joven oficial, cuyo nombre ha guardac 
guroso,y tanto María, como el cuerpo de su í 
cidos, no sin dejar de arrostrar peligros inm 
da), donde el trastorno era indescriptible ct 
niña, en momentos tan solemnes y de tantc 
ancianos padres de Mana hasta donde la lu 
hombres que conducían al muerto y á la herí 
ción y valor, que no temió caer despedazada 
furor de ima soldadesca ebria de matanza y c 
la victoria y la ira del combatiente que ar 
sorprende haber salido con vida de ese infier 
por entre cuya atmósfera atravesó famélico y 
con la masas enemigas que deshi/o con su 
La madre de María la recibió en sus brazos y 
ron la terrible verdad de lo acontecido. Coi 
era de suponerse en el octogenario conde, 
cuerpo de Ricardo al salón de las grandes re( 
ganchar un coche y por entre medio de las II 
la ciudad quemada, por los mismos del ejérc 
casa del médico de la familia, que no vaciló ei 
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fantásticamente sus tamaños. En lontananza 
trueno, perdiendo paulatinamente su eco en ( 
tañas. Se escuchaban quejidos y sollozos de 
armonía con et cuadro de la muerte y el doloi 

Pasó la noche y asomó el día, tétrico y con 
ni brillantes, como una virgen macilenta y mo 
■sol; los vapores de la tierra, la humedad d© 1 
fría la atmósfera envuelta en la gasa opaca de 

La madre de María consiguió reducirla al fií 
iiiña cayó en una especie de insensibilidad 
■catalepsia. 

£1 médico, entre tanto, después de un exai: 
enferma, declaró que estaba loca y que el agoi 
TEÚ no permitía abrigar la más leve esperanza 
locura, ni de la muerte. 

Comenzó la agonía de María, con un del 
-voz de la criatura era tan flébil y tan dulce, pt 
inteligible, que ninguna de las notas de esa es 
y armónica melodía de la recitación y modul 
en los aires, smherir antes la sensibilidad de k 
estasiados y suspensa e! alma de sus labios ex; 
Tílrmcos como el cristal esmerilado. Una estati 
vilidad de su rostro y la rigidez de ese cuerp 
ble y atractivo. Oyóse su voz como un soplo q 
cuerdas de las liras qne pulsa el aire y á las qi 
más delicada y cuidadosa. «Es el cieloazul, — ( 
las montañas cubiertas de bosques; los ribazí 
quebradas de sus simas corren manantiales cr 
que la nieve. Las estrellas rutiJan y la luna, < 
que la noche vierte sobre los espacios, aluí 
honda melancolía, 

«Una emoción inexplicable se apodera de 
sobrenaturales hacen estremecer mis carnes, 
rran pesadamente. El sueño me roba toda 
me abandona sin voluntad á sus misterioso 
prichos. 

"Se puebla, de repente el aire, de sombras 



lenor ruido. Un soplo 

i penetra en mi ser ya 
giia exentos de las,inqui 
n nada se parecea á las i 

» reunidos en una sola 
de mi espíritu sometid< 
; quita de la sensación b 
z de la terrenal existenc 
kizan el espacio ymucha: 

impalpables y siento ei 

éxtasis celestial, 
<ra empieza á destacar 1: 
o. Sus cabellos son ne 
semblante. De sus ojos ! 
:on ternura, caen lágrimí 
,or de culpas y pasiones 
i latidos de mi corazón ' 
1 mis ojos. ¿Porqué llora 
Teído que cuando cal á 
fo, María, os habéis eng. 
sufro con tus pesares. E 
cacíón de nuestro espii 
inenta al abandonar I 
stro hasta penetrar en 
spojada de pasiones y s 
orno los rayos del sol at 
larlos: estrellas que repo 
Je; seres dichosos que i 
>da existencia, con el úi 
solarse con el amor. 
María, ios que no creen. 
desaparecer el espíritu y 
sienes con una corona 

irece la atmósfera y se a] 
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•estrellas. Siento brisas heladas y esos e: 
gentes hienden el espacio, dejan surc 
pago, iluminan la tierra. Escucho un su 
en raudo movimiento pasa por mi ladc 
moviendo la mano en señal de tlamamiei 
rasga sus encajes y aparece en nimbo de 
es, madre? £s Ricardo, que pega sus labi' 
delicia infinita; vente, — me dice, — pronto 
un caminal de abrojos. Este es el lugar 
— Ven, María.— Aquí no llegan las ola 
como espumas enfurecidas.» 
Las últimas palabras eran y sonaban c 
Voló el alma de la cájidida doncella á 
jnuerto por su patria en la batalla de Mii 
El tálamo nupcial de los amantes : fué 
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imposible superar los obstáculos que impiden con 
ua mercado, donde pudieran fijarse las casas de c 

La experiencia ha demostrado dos hechos: 
de vencer á la naturaleza, que ha negado á la ce 
recursos indispensables para alimentar poblacioue 
de obtener por medios pacíficos cesiones de terrí 

Los datos estadísticos que recientemente ha pu 
taurador» sobre el puerto «La Maro, demuestran 
comentario, que no habría esfuerzo suficiente par: 
blación de sus mezquinas proporciones actuales. 
' Las campañas de Santa Cruz al Perú, que baje 
corregir la situación geográfica de Solivia, fueron 
prendidas por el interés de una ambición ioseosal 
do que el Perú no consentirá jamás en ceder part 
á pretensiones apoyadas en las armas; y adema: 
nacidas de las continuas luchas entre ambos paisf 
tado de los pueblos americanos en favor de su ic 
rial, advierten del mal ésito que tendrían dema 
aunque fueran solicitadas por los medios más paclf 

Pero, aún suponiendo posibles esos dos hechos, i 
que ellos no remediarían las necesidades reales d< 

Un puerto no tiene importancia, sino eu cuanti 
de depósito á los efectos extranjeros que una soi 
como á la fácil exportación de sus productos. 
Cobija disfrutaría de esas ventajas, por hallarse sit 
de Potosí, el pueblo más inmediato de los que tra 
Entre las ciudades principales de BoHvia, como '^ 
puerto de Cobija, no sólo se encuentran los Ande 
táculo á su comunicación, sino un vasto desierl 
esterilidad. ¿Qué podría prometerse Bolivia de 
que hay que atravesar tan largas distancias, des 
mente de recursos naturales y sobre terrenos que 
ia industria del hombre? Las clases consumid 
siempre notablemente perjudicadas mientras sea 
las importaciones extranjeras, y éstas no penetren 
cómodos y económicos de transporte que los lom 
burros. 
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en el centro el iomeoso desierto attavesai 
los Andes, incapaz de cultivos,)' que UegE 
Poto^. Esta región es llamada en la divis 
Distrito litoral, y sus limites en la costa 
Paposo al sud- La región central se exti 
las fronteras del norte sobre los desierto: 
Amazonas y el Madera, y abraza los depa: 
si, Chuquisaca, Cocbabamba, Oruio y La 
es la oriental, que comprende los depart¡ 
Cruz y Chaco Boliviano. 

La región occidental es sin duda la mei 
la menos habitada. El punto más poblad 
cama, que apenas cuenta mil habitantes. 
Cobija de poco más déla mitad. Eetos li 
agua, que se encuentran en ellos travesií 

Las minas de cobre y el guano han dad 
via alguna importancia, pero son complet 
de ambos lados de los Andes ; así es que I 
minada en esta dilatada región, en peque 
los puntos llamados Postas, y á los que e: 
distancias el alimento de los viajeros y el 
Desde que esa región por su sequedad i 
primeras necesidades del hombre, mucho 
abrigar ningún género de industria agric< 

La región del centro sirve de asiento 
población boliviana. El departamento dt 
este pan de la clase indígena que forma 1 
otros departamentos de Tarija, Potosí, C 
y Oruro, aunque provistos de todos los 
satisfacer las necesidades físicas del hon 
sus valles, no han sido sin embargo tan íí 
leza que puedan sostener la industria agr 
tria americana. Exceptuando la cascar 
noticia de que en los demás departamenl 
industria á más de h 



Pienso, además, que no sólo los departí 
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a, pueden comunicarse directamente con 1 
amazonas y el Paraguay, sino que todos li 
legarían cómodamente á los canales natura 
ate. Los departamentos del Beni, La Paz ; 
relación inmediata con el Beni, el Mamoré y 
irios del Madera, La provincia de Chiquito 
3e Santa Cruz, tiene, además, el Jaurú y 1< 
:io3 del Paraguay. Cochabamba, por su i 
1 Paz y Santa Cruz, podría valerse de las vías 
itos, para comunicarse con los ríos que cr] 
piones las provincias de Mojos y Chiquito 
de Chuquisacay Tarija tienen sus fronteras 
íran Chaco. 

;o es digno, ciertamente, de su nombre ; es, — i 
ritor de estos pauses, — la joya más preciosa d 
corona de la América Española. Los conqi 
;ontinente, tantas veces calumniados por h 
is que lo emanciparon del yugo colonial, est 
idos por la pasión ardiente y tenaz de invest 
tas regiones admirables. Los libros impreso 
os sobre viajes y expediciones al Chaco, de 
oticia, llegan á ciento ; mientras que en t 
Luestra vida independiente, sólo ha tenido li 
nejo, y dos exploraciones en el Pilcomayo, i 
emo de esa República, y otras dos expedicio 
co, ni científíco, producidas por la guerra 
rgentina. 

toda su extensión de it grados de latitud 
jta el 300, y 6 de longitud en su parte más ai 
e territorio limitada al oriente por el Paragu 
leden recibir en sus aguas buques de alto I 
onalmente por tres ríos, de los cualts se sí 
el centro, el Bermejo, navegable. Los terren* 
i las provincias de Chiquitos al N., el Paragu 
al S., forman el Chaco Boliviano, 
un pais cubierto de bosques, en los que se f 
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muchos y variados árboles frutales y en 
está sembrado de la vegetación más ñi 
mndantemente por lagunas y nos nume. 
[finitos infonncs que existen sobre la j 
¡rrítorío, bastaría demostrarle el crecidí 
que lo habitan, alimentájidose de la 
guerra civil de la República Argentin 
¡o un hecho que basta citar para dar ic 
le suelo. 

ines del año 41, una división de más 
o de la persecución del ejército, que ht 
pertenecieron, penetraron en el Chac 
rse á Corrientes, cruzando terrenos desi 
lea del itinerario de su viaje. Todos e 
aargen derecha del Paraná, que atrav 
■.al de aquella provincia argentina. El di 
3 jefes de esa división, aunque incompl 
es el crédito de que goza el Chaco, co 
icamente dotados por la naturaleza. 
i dos departamentos de Chuquisaca y 
i,se tocan por el naciente con el Chaco, 
a prosperidad material el día que exti 
)blación y sus fronteras, 
jta echar una ojeada sobre la carta de '. 
pita! de la República se halla situada i 
:a del fuerte de aCoimbra», colocado en 
raguay, que el puerto de Cobija en el j 
;ncia en favor de la vía del Chaco, de í 
á la costa, lleno de tropiezos por la : 
! cerros y montañas de difícil acceso, 
icia de la capital al E., en el punto en 
colonia mihtar del Coronel Lafaye, 
tal, rica de aguas, de campos pastosos y 
le todo género, 

:amÍPO que más ó menos tarde tendrá 
jara llegar por la derecha de la fronteri 
)osesÍón brasileña en terreno usurpado 
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il razones, á la travesía penosisíma que la separa del 

irtamento de Tanja está destinado á participar de las ven- 
de Chuquisaca y aun de mayores, por su proximidad al 
■y, que aún supuesta la imposibilidad de su fácil nave- 
rá siempre un atractivo poderoso para las poblaciones 
I que se funden en el Chaco. 

infatigable con que el Gobierno de Bolivia ha perseverado 
loración de ese río, á pesar de haberse malogrado las dos 

tentativas emprendidas sobre él, y que sólo han cesado 
cia de inconvenientes por ahora insuperables, honra 
ite la elevación de sus miras. 

r de los informes dados por los dos últimos exploradores 
}, yo considero allanables los obstáculos que la naturale- 
á su navegación, si se recurre, sobre todo, á los auxiHos 

En la exposición de los productos de la industria del año 
e ha presentado en Francia una máquina destinada á 

de un modo sumamente eficaz el fondo de los ríos, y á 
iificultades mayores que, las que se han observado en el 
o. Sin embargo, y aunque la arquitectura naval construye 
emuy poco calado, cuales convendrían para surcar ríos 
; de escaso caudal, yo he pensado. Señor Ministro, que 
ción de ese canal es ahora y será en adelante de una 
cia subalterna. 

amenté que vale poco el uso de un afluente de un río 
ible, para quien tiene la posibilidad de servirse del cauce 
. Puesto que la margen derecha del Paraguay es boliviana 
altura de la Asunción hasta su origen, nada es, á mis ojos, 
lable que buscar el contacto de ese gran río, capaz de 
igatas sobre sus aguas, en vez del de uno de sus tributarios, 
.o se tiene más tradición que la de haber sido surcado por 
i botes un siglo atrás, 
co es, pues, no sólo por su virgen fertilidad, sino por est«r 

sobre el rio más importante de Bolivia, la región que, á 

debe llamar preferentemente la atención ilustrada del 

boliviano, 
lúblic.a Argentina ganatil inmensamente con ser la vía del 
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comercio de Bolivia, sea C|ue este pala abra sus 
guay al comercio europeo, ó sea que busque si 
proviucias argentinas del Norte, destinadas á ai 
prosperidad, desde que la navegación del Bermí 
costosos y ditíciles transportes terrestres. Ladist 
Potosí de Jujuy, provincia argentina limítrofe 
cuarta parte metios que la de Potosí á Cobija; y 
todo, que la primera distancia atraviesa los ter 
de esa República, mientras que abunda, por el 
preciso para coaducir mercaderías por la vía st 
el territorio argentino es susceptible de caminos 
ce inútil entrar en mayores detalles para probaí 
las fábricas europeas pueden llegar á la margen 
guay, ó al Norte de la República Argentina, po 
mayores facilidades y por lo mismo menores 
exigen su conducción desde los puertos de Euro 
del Cabo de Hornos hasta Valparaíso, que es he 
Bolivia, 

Un gobierno ilustrado y conocedor de los ve 
del pMs no podrá prescindir en el Estado arg 
relativamente á Bolivia una política de atracciói 
que comunican á esa República con el Plata. El 
emitido las más sensatas ideas en su preciosa ob 
acerca de la mutua conveniencia para los puel 
gentino.de celebrar pactos de comercio sobre ba 
más provechosas, cuanto más liberales ; y yo no 
tro, que ese sistema sabiamente aconsejado y fu 
tan poderosas, prevalecerá al fin, y servirá á ayu 
altos designios de engrandecimiento comercial 
preocupan la atención del Gobierno de que V. ( 



1 S. E. el señor Mivtstro de RelacioHes Exte 



PASADOS POR EL CUERP 
CHILENO, CON MOTIVO DE 
S É INDEFENSOS ] 



issignes, ayant pris comí 
lieur TAmiral Riveroa au 
que, confórmeme at á st 
lante saura tout en usa 
s et aux propriétés dea 
.oins la correspondance i 
t le Corps Consulaire, la 
evoir daña l'intérét de li 
vrir leur respoosabUité 
, faire les déclarations s 
font toute reserve pour ] 
sité militaire aiu 



font notamment ees réseí 
alité ouverte et sans déf 
les font également dauf 

popidation qui n'aurait ] 
caljon préalable. 
ussignés espérent que 

Chüienne voudra bien 
itent de cette occasion 
s considération. — 

iu Salvador. 

le la République Argentr 

3e France. 

des Etats-Unis. 

le i a Grande -B retagne. 

i'AUemagne. 
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Chargé d'aífaítes d'Italie. Signé : J. 

Chargé d'affairea du Brésil. » Mi 

Monsieur le Contre-Amiral Galvarino Rive 

Contmandant en Chefde l'Escadre Chil, 



AmJral: 

Le Doyen du Corps Diplomatique vient dent 
lettre que vou9 luí avez adressér pour lui noti: 
de bombarder les ports de Chorrillos, Ancón et 

Vous indiquez comme motif de cette mesure, 
«Covadoiiga> et le refus du Gouvemement pén 
dommage en livrant deux batiiUents de guerr 

Notre devoir nous oblige, Amiral, de vous faii 
bombardement des localités ouvcrtes et non défe 
aux usages de la guerre pratiqués par les natíoi 
d oute, de telles mesures peuvent etre exceptionn 
contre des populations qui ont violé elles-raémt 
tional; mais ce motif ne pourrait étre invoqué 
de ta «Covadonga» est le résultat d'opérations ré 
dans les guerres. 

Prenant done en considération que, sur les poi 
des propriétés neutres considerables, nous vei 
attention sur la nécessité de différer une mesun 
doute prescrite par le Gouvemement chillen < 
appréciation inexacte des faits. 

Nous somraes persuades que mieux infórmele C 
jugera á propos deretirer une résolution qui dar 
actuelles ne peut que lui nuire dans l'opinion, e 
ees de la paix. Un retard de quelques jours 



,ent et ce délai serait d' 
les qui habitetit Chori 



9 faire les i 
i, notamment de ceux q 
ns troupes et d'oü aa 
la flotte bloquante. ! 
!S neutres épteuvent d 
tns réguliéres de la gu( 
écliner la responsabilit 
nous ne pouvons envía 
s adoptes par les natío 
etc., etc. 



ral Galvarino Riven 
ef de l'Escadre Chilte; 



EJÉRCITO CHILENO 

CUERPOS DE QUE CONSTABA, 



Cuatro Divisiones con un total de 23.589 soldados, 
componían de la manera siguiente: — Arti]leña dotat 
hombres; Infantería, con 21.074; y Caballería, con 1,2 



La 1." División constaba: 

De la 2,' Brigada de artillería con 437 

Regimiento Granaderos 462 

ídem 2° de Linea 924 

» Atacaraa 1078 

Batallón Malepilla 400 

Regimiento Colchagiia 773 

ídem Talca 1054 

" 4.° de Línea. 882 

» Chacabuco 923 

» Coquimbo 891 

Artillería de Marina 377 



2." División 

Artillería 374 

Cazadores 401 

Buin 984 



966 hombres 
1032 . 



569 



5." División 

519 

■3 388 

aval 877 

> Aconcagua 1064 

972 

479 

493 

L 416 

) Concepción,,,. 665 



Reserva 

1079 



uillota .,. goo 



:l Perú constaba de 28 mil hombrea, incluso la re 
bre de cada uno de los batallones y regimientoa n( 
;s por esto que no los consigno. 



ue puede revestir alguna novedad, doy el nombn 
Reíales que acamparon á las puertas de la Ciudad d( 
3e las batallas de San Juan, Chorrillos y Miraflores 
JTE Coronel, Rafael de la Rosa; Sargento Mayor 






Eugenio Pérez; Capitán Ayudante, Néstor F. Ramos; Capitanes: 
Jíivier Pérez Font, Roberto Benítez, Luís Fenwick, Braulio Lorca 
x\iberto Prieto, Arturo Givovich, Santiago Benítez, Enrique Pérez, 
Randolfo Goñi ; Tenientes : J. M. García, Benjamín Puerta de Vera» 
José A. Tornero, Manuel Carmona, Eduardo Rojas, Carlos Redóles; 
Sub-tenientes : PoUmann, Zélis Marín, Daniel Tornero, Saldivia, 
Valenzuela, Dueñas, Escalada, Maldini, Santiago Pollmann, Ferra- 
ri, Garm, Del Pozo, Herrera, Condell, Fres y Manterola. 

Heridos : — Saldivia, Gajardo, Astorga, Baraona, Baignol, Pérez, 
Zelaya, Silva, Lanyón, Pérez y Julián. 

Resultaron muertos: — Comandante Marchand, Díaz, Gañan, 
Warning, y 360 de tropa. 



Batallón Naval 

Ilesos: — Teniente Coronel, Feo. Fierro ; J!/ayor, Fuensalida; Ca- 
pitanes: Vega, Martínez, Escobar, Carballo, Opazo, Geanneres y 
Dóll; Tenientes: Lemme, Larrain, Prieto, Gatisa, Reingifo, Irarra- 
zaba], Astorga, Sota, Burriola, Renard, Beytia, Vizcaya, Rodríguez. 

Heridos -.--Capitanes: Pedro A. Dueñas, Roberto Simpson; Te- 
nientes: Carlos Escobar, Miguel Valdivieso H., Santiago Blackley; 
Suh-tenientes: Máximo Cardemil R., Arturo Alvarez, Neftalí Beytia. 

Muertos: — Teniente: Manuel A. Guerrero; Suh-tenientes: Ra- 
món Lara, Carlos López. 



Artillería de Marina 

Ilesos: — Tenientes Coroneles: José Ramón Vidaurre, Maximia- 
no Benavídez ; Sargento Mayor: Francisco Carvallo ; Capitanes: 
Luis Sánchez Gálvez, Pablo A. Silva Prado, Gregorio Díaz, Antonio 
Hurtado, Pió Guerrero B., Arturo Ruíz, Francisco Amor. Luís Fie- 
rro; Tenientes: Eduardo Moreno, Benjamín Gómez; Ricardo Ekers, 
Ramón Patino Luna, Ciro Miranda; Sub-tenientes: Juan Pablo Sua- 
zo, Belisario Ibañez, Nicanor Aravena, Amador 2.^ Montt, Lo^ 
2." Beytia, Antonio Sánchez Masón, Mariano 2.** Lorca, Ale 
Santiago, Luís E. Campillo. 



krí3 



-Sub-tenientes Leobardo Ferní 

Qo Lorenzo Hidalgo. 
—Sub-teniente José Aravena. 



los jefes y oficiaJes peruanos hi 

cionadas batallas, fueron : 

DE LA Guerra, Coronel Miguel 

Guillenno Billinghurst, Carlos 1 
) Borgoño, Miguel Valle Riestra, 
iligoel Cegarra, F. Marino, y Arr 
;.■ Benjamín Novoa, Juan Fajardi 
üllermo Mercado, Arístides Mej 
alzo; Sargentos Mayores: Feí 
1, Manuel Arce Funes, José H. 1 
do L, Lozada, Manuel Hurtado 
asé G. Ángulo, Luciano del Cast 
osa, José Manuel Echenique, Is: 
5Jo, Santiago González, Andrés 1 
iautista, Carlos E. Bustamante, ' 
¡a, Juan F. Valera, Guillermo í 
ando Calvo, y Alfredo Rodrigue 



3 de muertos, en el Eji 
ilguno seguros, pues no existe p 
rios, ó los del detall de los cuerj 
ha hecho publicación, que dé 
s heridos y muertos. 
e puede afirmar, es que la cifra 
je curaban en hospitales y casaí 
Señoras matronas, y la mayor p 
sn Lima, no eran menos de 3.0c 
13, más, por el desaparecimiento 
illas de San Juan, Chorrillos y M 
de los cadáveres que yacían 
3 de 4.000, habiendo pere 
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í cuerpos de reserva formados por la juventud de Li 
anado de esa sociedad, hombres de notable importam 
ción, ya política, ó social, entre loa que se cuentan ju 
ogados, banqueros, hacendados, hombres deopulenc 
srciantes de grandes fortunas. 

Excusado sería dar el nombre de cada una de estas per 
moviendo el doloroso recuerdo de la terrible inmola' 
endo en el seno de sus deudos y amigos las heridas qut 
muerte de los seres queridos, y cuya llaga la está cic 
impo transcurrido, á lo que contribuye también la gli 
-.3. el nombre de cada uno de estos héroes que riudiei 
reciendo su sangre á su patria. 



Los batallones peruanos, que defendían la fortaleza d' 
r, y el pueblo de Chorrillos, pertenecientes al ejércit< 
an : Guardias de Lima núm. i ; Cajamarca núm. 3 ; A 
ero5;Trujillonüm. 7; Callao núm. 9; Jauja núm, I3; : 
bres de Trujillo núm. 17 y Paucarpata núm. 19. 



CONSTANCIA DE UN DEPÓSITO 



mor Sandoval, expatríado del Perú, me dirigió la caita que 
■bo á continuación, para dejar constatado de que la ban- 
larboladapor el jefe de la «Unión», señor Villavicencio, se 
B 3er el trofeo de Chile y de 3u marina: 



. D. Dámaso Uriburu. 



igukio amigo: Era usted Secretario de la Legación Argentina 
a, cuando en Febrero de l88i deposité en ella la bandera 

del fuerte «San Cristóbal,» y esto á consecuencia de haber 
;istrada mi casa por un oficial y soldados del ejército de 
ue entonces ocupaban, por desgracia, la Capital del Perú, 
) la situación ha cambiado en mi patria^ es tiempo que yo 
a esa bandera que fué la que ostentó la tUnión» cuando 

salió de Arica, haciendo asi ilusorio el bloqueo que de 
uerto sostenían los blindados de Chile; por esas razones 
una constancia del depósito, tan generosamente guardado 
¡d. 
luda su amigo — 

Julio F. Sandoval. 




Terminé de esbozar los cuadros ó bocetos de la Guerra del Pa- 
cífico el año 86. Debí darlos entonces á luz; pero, circunstancias 
que no me es dado mencionar, me obligaron á evitar su publi- 
cación. 

Esperé una oportunidad que pudiera sin compromiso alguno, 
juzgarse que no era, ni la pasión nacional, ni la adhesión ó simpa- 
tía, la que determinaban mis juicios. 

Creí que serenados los ánimos y acalladas las pasiones fueran 
recibidos con indulgencia é imparcialidad. Pero, el giro que lle- 
garon á tomar las cuestiones suscitadas por la delimitación territorial 
y la discusión que se hizo alrededor de cada uno de los tratados 
que parecían haber puesto sello á la resolución de estas cuestiones, 
me convencieron que no podían ser bien recibidos por la vidriosa 
susceptibilidad de la República de Chile, é infatuada por las victo- 
rias alcanzadas por sus armas, y la arrogancia con que pretendía 
imponer lo que creía sus derechos, á mi país. Me abstuve, pues, 
entonces, de dar algún pretexto que fuera tenido como opinión 
pública argentina, desafiando el espíritu y la prepotencia que desde 
luego pretendían que se les atribuyera sin debate, y sin crítica po- 
sible. 

Aplazada, pues, la publicación de estas páginas, esperé que toda 
dificultad entre ambas naciones cesara, y sólo se viera en esos 
cuadros, la pintura exacta de opiniones esencialmente personales. 

A poco tiempo recrudecióse el debate; y las comisiones nombra- 
das para realizar el deslinde de las fronteras de ambos países, fueron 
de nuevo un tropiezo que no quise agrandar de modo alguno. 

El publicista y perito chileno Barros Arana, tomó un sistem« 
opos'ción á todo medio conciliatorio, aunque la razón no estuvi 
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i la iluminara con las proyecciones de su int 
lérito incuestionable de su competencia, 
s publicistas argentinos, sus diplomáticos y si 
Ta, se propusieron demostrar la justicia de 1: 
1, y los derechos de la República Argentin 
íficos que cubrían su territorio ; — el sofii 
,as y la interpretación capciosa de cada un. 
3 tratados, vino á perturbar hondamente la a 
segurada por la buena fe con que habían sido 
■bló del ííi'tioí'/iiS-ííCí«tjrMWipor sobre la linea 
ser, como en efecto lo es, el limite arcifinio c 
■echo Internacional, como único limite positiv 
inos y fronterizos. Se pretendía por Chile 
tarum obedeciera á todas las fluctuaciones y 

de la Cordillera, ó de esa espina dorsal que 
i. Las altas montanas y sus cimets, únicas 
rende el sistema orográfico que debia corres 

1 otra de las naciones, no fué tenida en cuei 
día Barros Arana que el sistema de las agí 
e una ú otra parte de la Cordillera, descarg 

y hacia el Atlántico, no constituía el di'i 
que todas las estribaciones subalternas de ' 
itaba que vertieran sus aguas en una ú en otrs 
aera tenido por el limite y sus fronteras. 
lo de la cuestión, y sin poderse entender, aun 
secamente la significación de lo pactado en 
a de Chile tomó á su cargo, ya no la discusió 
desde luego se encontraban perdidos, sino la 
laza de una guerra que debia dar la razón á la 
alucinados por las fáciles victorias obtenida! 
asi inermes y anarquizadas, 
tonces á armarse tanto la República Argentiní 
ose en pie de guerra ruinoso; formando esc 
da clase de elementos bélicos, y arruinan 

lón de la prensa argentina contrastaba con la 
chilena. La palabra GUERRA caía, enfiírec 
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todos los labios, hasta trastornar la siempre meditada y fría refle- 
xión de sus hombres de estado. 

Entre tanto, la República Argentina, si bien no desatendía la 
manera de ejercitar su fuerza y poderlo, y rechazar con energía 
cualquier ataque ó agresión con que se hubiera querido sorprender- 
la, esperaba arma al brazo, que el atolondramiento del contrario la 
pusiera en el caso de salirle al encuentro y escarmentarla. 

La política en la República Argentina llegó á hacer necesaria la 
renuncia de uno de sus mandatarios, dejando su puesto al Vice- 
presidente, que le reemplazó en el gobierno. Esta fué otra de las 
contrariedades experimentada por el autor de estas páginas, pues 
que, estando vinculado al que entró á ser Presidente, pudo haberse 
creído que habían sido inspiradas por él, comprometiendo así 
su alta imparcialidad, y ninguna pasión en el sentido de ser juz- 
gado enemigo del pueblo que provocara el conflicto, y diera lugar 
á esas sospechas que tanto daño hacen á las cuestiones internacio- 
nales. 

Me abstuve, por consiguiente, otra vez más, de dar áiuz este 
imperfecto trabajo. 

Hoy que las relaciones de Chile y la República Argentina se 
han reanudado fraternalmente, no tengo ya motivo alguno que me 
impida su publicación, pues que así soy el único responsable de mis 
opiniones y afrontaré cualesquiera contradicciones, y aún más, hasta 
la discusión sobre la exactitud de mis relatos, que indudablemente 
han de ser protestados, siempre que se crea lastimado el amor 
propio de esa nación, que no admite que haya Qtra, ni más valien- 
te, ni más patriota, en el mundo entero; considerándose capaces 
hasta de medir sus fuerzas con la más poderosa, como preten- 
dió hacerlo cuando los Estados Unidos enviaron una comisión 
después de la Guerra del Pacíñco, para mediar y obtener que el 
triunfo de las armas chilenas, les diera la posesión territorial con- 
quistada á las naciones vencidas. 

Aún ahora mismo da buñdos y gruñe en su prensa repentina- 
mente, por cualquier incidente que podría pasar desapercibido, 
puesto que no es fruto de hostilidad maniñesta^ desafiando siemp 
y queriendo nerviosamente quitarse el guante para arrojarlo en 1 
arena, por si encuentra igual susceptibilidad en la que considera s 
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ira para devolverlo tinto en sangre, sobre la faz 

lorea. 

\tacama fué un pretexto, y hasta se calumnió al 

Americano, arbitro dirímidor en la justicia del 

lo por las dos comisiones nombradas reapectiva- 

)ública Argentina y Chile, tildando su conducta de 

fallo de ínarcertado é injusto. 

Argentina es un pueblo que empieza á vivir y res- 
Fera saludable y vigorosa de la industria y el tra- 
ía en la guerra. — Comienza á explotar las riquezas 
E y pródigo, cultiva sus campos, atrae inmigrantes 

lo cruza de ferro -carril es : — no piensa en la guerra. 
mdecer su exportación y enaltecer suscaudales, á 
ció les presta sus favores; camina en alas del pro- 
idero fácil : — no piensa en la guerra 
y viril, ha sentido en sus arterias correr oleadas de 
; pueblo belicoso y libre cuando se le provoca : — 
a. 

Argentina, cuya historia está escrita por la gloria y 
s hijos que han contribuido á la Independencia de 
— no teme la guerra. 

angrentar el suelo de su patria, ni de la ajena; ni 
re cubrir de luto y llevar la desolación y el horror, 

ni ai extranjero. 
!S odiosa, porque siente en su corazón el amor por 
pero, así como aborrece sus bárbaros recursos, así 
un brutal extremo contra el derecho, — si la inso- 
n azota sus mejillas, si la altivez lastima su honra : 
erra, y el coraje y la sed de combatir, se despierta 

jombra que se extiende en su horizonte y la Ban- 
lota en el espacio, flameando gallarda sobre sus 
;1 Sol grabado entrp sus fajas resplandecientes, hace 
y la guerra oír su grito altivo, si alguien se atreve 
1 alumbrará los senderos del sacrificio, como alum- 
) de las victorias conseguidas por el esfuerzo de 
mayores. 
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